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ESPERANZA SUÁREZ SOTO 
Directora técnica del consejo editorial de la revista «Alternativas.Cuadernos de Trabajo 
Social» 

El número 4 de la revista «Alternativas. Cuadernos de Trabajo So­
cial» dedica su sección monográfica al fenómeno y «problema» de las 
migraciones en nuestro mundo actual. 

En los planteamientos iniciales del consejo editorial, se hallaba el 
deseo y la intención de recoger reflexiones sobre el tema, realizadas 
desde distintos puntos de vista, desde distintas variables y, por tanto, 
desde las distintas visiones disciplinares y conocimientos que intervie­
nen en la explicación y actuación sobre un fenómeno tan 
multidimensional y complejo como es la emigración, sus causas y con­
secuencias. 

Pensamos que, a grandes rasgos, convencidos de la imposibilidad 
de abarcar todo lo que la temática sugiere, el presente número contiene 
un abanico importante de profundos y serios análisis, que ha sido posi­
ble agrupar gracias, como siempre, al interés, esfuerzo y participación 
de sus autores, a los que estamos profundamente agradecidos. 

Así, entre los trabajos de la sección monográfica, se encuentran, en 
un primer grupo, interesantes artículos acerca de la experiencia de aco­
gida de los moriscos emigrantes de España en el Magreb durante los 
siglos XIII al XVIII, la importancia de la religión, la identidad la cultu­
ra y la etnia en los procesos migratorios y de inserción, así como la 
sugerente visión de la originaria migración del pueblo gitano. Entre 
este primer grupo, hay que hacer notar la existencia de dos artículos, 
ya publicados, que este consejo ha considerado oportuno reproducir, al 
objeto de su mayor difusión. Uno de ellos, sobre la experiencia colo­
nial de España en Marruecos, ha sido realizado por los departamentos 
de Geografía de las Universidades Autónoma de Barcelona, Gerona y 
Pompeu Fabra, y publicado en francés por la Universidad de Labal 
(Québec); y el otro, publicado en la revista Gerokomos, es el resultado 
de una amplia y multidisciplinar investigación realizada en nuestro en­
torno sobre las necesidades en el colectivo de extranjeros ancianos 
residentes en la costa mediterránea. 
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Agradecemos públicamente la gestión de autores, traductores, 
adaptadores y, por supuesto, a los responsables de las revistas 
Gerokomos y Cahiers de Geographie du Québec por su amable coope­
ración. 

El segundo grupo se orienta a la labor del trabajo social en este 
campo. En este sentido, nos satisface presentar los trabajos que, reali­
zados por un grupo de colegas y profesionales directamente implica­
dos en la reflexión y la práctica de la actuación social con inmigrantes 
y refugiados, fueron presentados conjuntamente al I Congreso Social 
en la Comunidad de Madrid, el pasado mes de junio de 1996. 

Estos trabajos, junto con las reflexiones genéricas acerca de las in­
tervenciones del trabajo social con inmigrantes, cierran el capítulo 
monográfico para dar paso a la sección libre. 

En ella, nos encontramos con diferentes reflexiones que, pensamos, 
responden a las preocupaciones, el interés y la práctica que los distin­
tos autores mantienen sobre los temas que nos presentan, directamente 
relacionados con la realidad. 

Agradecemos sinceramente la participación de todos los autores y 
autoras que hacen posible, obviamente, la edición de esta revista, y 
aprovechamos para seguir invitando y animando a la participación en 
nuestro próximo número, para el que, dentro de la larga lista de seccio­
nes de interés, hemos seleccionado el tema de la violencia social en 
sus múltiples manifestaciones, causas y efectos, como un reto para 
nuestra sociedad, nuestros análisis teóricos y para la práctica y las fun­
ciones del trabajo social en las puertas del siglo XXI. 



L TRABAJOS 
SOBRE 
MIGRACIÓN 
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RESUMEN 

1 inicio de la experiencia colonial española en África del 
Norte supuso para la geografía la ocasión de hacerse oír 
por medio de la creación de instituciones y de la realiza­
ción de trabajos científicos encaminados a dar a conocer 
la importancia de la presencia en Marruecos a una pobla­
ción traumatizada por la pérdida reciente de lo que queda­

ba de un imperio colonial antaño extenso. Los avatares de la implanta­
ción del Protectorado español retrasaron la implantación de una verda­
dera política colonizadora, que no fue posible hasta después de la Gue­
rra Civil. El africanismo de los militares, entre ellos el General Franco, 
explica que durante la década de los 40 surgieran proyectos de ordena­
ción del territorio que tuvieron un carácter pionero en la España de la 
posguerra, pero que fueron, ante todo, una vitrina de propaganda del 
nuevo régimen. Pero en aquella época la geografía española se mostró 
incapaz de participar en esta experiencia a causa de su retraso 
institucional y académico, y el dominio de la ordenación del territorio 
quedó en manos de otros profesionales que poseían los conocimientos 
que les faltaban a los geógrafos. 

Palabras clave: Colonialismo, ordenación del territorio, Marruecos. 
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1. INTRODUCCIÓN 

La experiencia colonial española en África del Norte, en el período 
que abarca de finales del siglo pasado a mediados del presente, ha sido 
poco estudiada por los geógrafos y, por lo tanto, es poco conocida en 
sus aspectos más generales, y lo es aún menos en su dimensión territo­
rial, aspecto fundamental, éste último, del colonialismo. 

La fecha que hemos elegido aquí, como punto de arranque, es la de 
1876 (creación de la Real Sociedad Geográfica), pero hemos centrado 
el artículo en el período del Protectorado (1912-1956) y, sobre todo, en 
la etapa franquista comprendida entre 1940 y 1956, que es cuando los 
discursos territoriales relativos a la ordenación del territorio alcanzan 
su máximo apogeo y una realización más evidente. 

El documento más empleado ha sido el texto «Acción de España en 
Marruecos. La obra material», obra publicada por el Alto Comisariado 
de España en Marruecos, 1948. Se trata de un trabajo de un valor ex­
cepcional donde se describen de forma detallada los planos de ordena­
ción del territorio del régimen franquista, lo que permite analizar los 

Figura 1: Colonias y protectorados españoles en África. 
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discursos territoriales subyacentes. En pleno período de posguerra, 
mientras que el pueblo español empobrecido por la Guerra Civil se 
alimentaba por medio de cartillas de racionamiento, la calidad geográ­
fica y cartográfica de una obra que alcanza casi las 1.000 páginas, su 
presentación en color y su lujosa encuademación podrían sorprender a 
un investigador poco informado, si no fuera porque se trata de una 
prueba de la inmensa importancia de esta experiencia colonial para el 
franquismo y de un «escaparate» del régimen nacido de la Guerra Ci­
vil. Todo este material era casi inédito y no había sido utilizado nunca 
con anterioridad por los geógrafos españoles interesados por la histo­
ria del pensamiento geográfico. 

El marco geográfico elegido aquí comprende estrictamente el anti­
guo Protectorado de Marruecos, uno de los territorios que formaban 
parte del ya entonces pequeño imperio colonial español en África (fi­
gura 1); era una región agreste y montañosa con una extensión de 21.243 
Km2 en el sector del Rif marroquí y que comprendía las posesiones de 
Ceuta y Melilla y la zona internacional de Tánger (figura 2). El territo­
rio ofrecía posibilidades limitadas de desarrollo agrícola, pero los re­
cursos mineros constaban de un potencial nada despreciable1, aunque 
a menudo fue sobreestimado por los lobbys africanistas y por las auto­
ridades, a fin de justificar la presencia española en el Norte de Ma­
rruecos que resultaba muy costosa al tesoro público. 

Figura 2: Protectorado español en Marruecos. 

Las riquezas minerales (hierro, plomo, zinc y manganeso) del territorio atrajeron el capital 
peninsular y generaron la implantación de un cierto número de empresas, como la compañía 
del Norte Africano, la Sociedad Española de Minas del Rif, la Compañía Minera Setolázar, la 
Alicantina o la Hispano-Africana (Morales Lezcano, 1976) que desempeñaron el papel de un 
«lobby» colonial importante con las compañías de navegación y de pesca. 
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Desde el punto de vista de la extensión o de las posibilidades de 
instalación de colonos, resulta imposible hacer ningún tipo de compa­
ración con el territorio administrado por Francia, que ofrecía unas pers­
pectivas mucho más importantes2. El territorio bajo el control español 
no atrajo nunca a un gran número de inmigrantes de la península3, lo 
que era aún más apreciable en ese momento (a finales del s. XIX, prin­
cipios del XX) puesto que el flujo migratorio hacia América Central y 
del Sur -principalmente hacia Cuba y Argentina- era considerable. 
Además, la percepción que la población metropolitana tendría de Ma­
rruecos sería diferente con respecto a la de Francia y el Protectorado 
español seguirá siendo el «problema marroquí» y una fuente de con­
flictos para la sociedad española. 

Si consideramos la importancia de las relaciones entre la geografía 
y el colonialismo, podemos asegurar que éstas han sido objeto de un 
número limitado de trabajos de investigación, sobre todo en países como 
España. De hecho, el número de obras totalmente consagradas al aná­
lisis de las relaciones geografía-colonialismo (o alguno de sus múlti­
ples aspectos) es limitado, pero existen, sin embargo, artículos o capí­
tulos de libros que plantean esta cuestión, así como un número no des­
preciable de trabajos o de monografías escritos por los geógrafos de la 
época colonial. El ejemplo español ha sido aún menos estudiado. El 
papel de los geógrafos y de la geografía en la experiencia colonial 
española en el norte de África tan sólo ha sido esbozado, y únicamente 
un número bastante restringido de geógrafos se ha interesado por esta 
cuestión y a menudo de manera marginal4. 

- Con respecto a esto, Morales Lezcano (1986) señala que la zona francesa era el «Marruecos 
útil» y que recibió importantes inversiones a diferencia de la zona española, donde la actitud 
de la burguesía industrial y comercial se mostró bastante indecisa (a pesar de los ejemplos 
citados en la nota anterior) a la vista de las limitadas posibilidades de realizar buenos nego­
cios, pero también por su carácter poco emprendedor con respecto a las aventuras exteriores. 

3 Y, a menudo, eran aventureros sin escrúpulos. Reparaz Rodríguez (1907 y 1921-22) subraya 
con respecto a esto la diferencia entre los colonos franceses, emprendedores y cultos, y los 
españoles, establecidos principalmente en las ciudades del Protectorado «analfabetos y ru­
dos». Tampoco es blando hacia los funcionarios españoles, de los cuales critica «la estrechez 
de miras». 

4 Para una mayor información sobre las relaciones entre geografía y colonialismo, ver García 
Ramón y Nogué-Font (1993). 
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2. EL COLONIALISMO ESPAÑOL EN MARRUECOS (1876-1912) 

La ideología africanista y marroquista en España recibió un impor­
tante impulso con la creación en 1884 de la Sociedad Española de 
Africanistas y Colonialistas, fundada por Joaquín Costa en el marco de 
la ya creada Sociedad Geográfica de Madrid y que, desde sus inicios, 
asumió la defensa de los intereses españoles en Marruecos (Sociedad 
Española..., 1884). Tras el desastre colonial de 1898 (la pérdida de 
Cuba, Puerto Rico y las Filipinas) y simultáneamente al apogeo de la 
expansión colonial europea en África, el marroquismo español se con­
solida como ideología política (Flores, ed., 1949) y se convierte en un 
tema de debate nacional en las Cortes (Parlamento) y en la prensa. Es 
pues, a partir de la primera década del siglo, cuando la «cuestión ma­
rroquí» pasa a ser uno de los temas prioritarios de la política exterior 
española, tanto por voluntad propia (intereses comerciales, deseo de 
jugar un papel de una cierta importancia a nivel internacional tras las 
crisis de 1898) como por el deseo de verse implicada de hecho en las 
estrategias geopolíticas de las dos mayores potencias coloniales de la 
época, Francia y Gran Bretaña. 

El artículo 8 de la Declaración conjunta franco-británica de 1904 
subraya, en efecto, que «tomaba en consideración los intereses de Es­
paña a causa de su emplazamiento geográfico y de sus posesiones te­
rritoriales en la costa mediterránea de Marruecos» (citado por Mora­
les, 1976, p. 25). Dos años más tarde, en 1906, la Conferencia de 
Algeciras (Carta Magna del nuevo colonialismo europeo en África del 
Norte) otorga definitivamente a España un cierto papel -aún así bas­
tante discreto- en el control territorial del Magreb. 

La mayoría de hombres de estado y de intelectuales españoles de 
esta época son conscientes, a pesar de todo, del papel, desde entonces 
totalmente secundario de España, en el acuerdo de las grandes poten­
cias coloniales. Ello llevó a adoptar actitudes escépticas, pesimistas e 
incluso derrotistas en lo concerniente a la presencia de España en Áfri­
ca, e incluso una oposición frontal de ciertos sectores de la izquierda 
española, entre los cuales se encontraba el Partido Socialista Obrero 
Español. Existe, sin embargo, un colectivo de profesionales, comer­
ciantes, periodistas, militares y eruditos, la mayoría impregnados por 
un cierto espíritu «regeneracionista» que ve precisamente en Marrue­
cos, la posibilidad de compensar las pérdidas recibidas en el plano del 
prestigio internacional tras el desastre de 1898, y también de obtener 
beneficios económicos. Este colectivo, que no comparte siempre las 
mismas estrategias y sensibilidades, actuará como un verdadero grupo 
de presión colonial. Se expresará en diferentes medios de difusión y 
foros públicos, ya sea la prensa, las Cortes o las páginas del Boletín de 
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la Real Sociedad Geográfica. También hubo otros dos medios de difu­
sión empleados por los geógrafos para hacerse oír: se trata, por un 
lado, de las monografías regionales sobre Marruecos5 y, por otro, de 
los Centros Comerciales y de los Congresos africanistas6 en los cuales 
desempeñaron un papel importante. 

3. LOS AVATARES DE LA IMPLANTACIÓN DEL PROTECTORADO 

En 1909, la experiencia colonial española entra en una fase militar 
que provoca graves problemas políticos, financieros y de orden públi­
co7 a la metrópoli. Siempre es cara la guerra y más para España, un 
país empobrecido y de gobernabilidad inestable por aquel entonces. 
La guerra de Marruecos con sus alternancias no acaba hasta finales de 
1926 con la rendición de Abd-el-Krim, jefe de la resistencia en el Rif 
(Woolman, 1971). Estos casi 20 años de implantación «manu militan» 
no sólo van a vaciar las arcas del Estado, sino que además van a dar un 
papel importante en la política nacional a un ejército demasiado pro­
penso ya a intervenir en asuntos no estrictamente militares (el golpe 
militar contra la República y, en consecuencia el principio de la Guerra 
Civil, tendrá su origen entre los oficiales destinados en África, unos 
diez años después de la guerra de Marruecos). 

La acción propiamente colonizadora en aquel pequeño territorio 
con recursos limitados, no sólo se enfrentó a un medio difícil sino tam-

5 Tras el desastre colonial de 1898, muchos geógrafos subrayaron la importancia de un buen 
conocimiento geográfico para emprender una nueva acción colonizadora. Por esta razón, 
varios geógrafos (principalmente militares) escribieron monografías regionales sobre Ma­
rruecos que tenían por objetivo dar a conocer el Protectorado a la población española. Y 
también convencerla de la importancia de la presencia española en África del Norte y del 
papel decisivo de la geografía en cualquier empresa colonial moderna. Las obras de Alfaro y 
Zarabozo (1919), Campo Ángulo (1908), García Figueras (1928) y Sánchez (1930) son, a 
este respecto, bastante demostrativas. 

6 Los Centros Comerciales Hispano-Marroquíes (nacidos en 1904) fueron creados para exten­
der la influencia comercial española en África del Norte y para animar la presencia de varios 
sectores económicos en Marruecos. Los cuatro congresos africanistas realizados entre 1907 y 
1910 fueron organizados por los Centros Comerciales... y representaron la ocasión para que 
este colectivo africanista se hiciera oír, dentro del cual algunos geógrafos tuvieron un papel 
muy activo, tal como aparece en algunos documentos (Centros Comerciales..., 1910; Socie­
dad de Geografía Comercial, 1912). 

7 En algunas ciudades de España, hubo revueltas para protestar contra el embarque de tropas 
hacia Marruecos. La más importante fue la «Semana Trágica» de Barcelona, a finales de julio 
de 1909, con casi un centenar de muertos de entre los participantes en las revueltas. 
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bien a una población hostil8. Durante la etapa de implantación del Pro­
tectorado, entre 1912 y 1926, las escaramuzas y las campañas militares 
fueron el rasgo dominante, lo que dificultó una verdadera acción colo­
nizadora a pesar de las declaraciones en este sentido de la Real Socie­
dad Geográfica o de destacados geógrafos como Juan Dantin Cerceda 
(1914). Después de la «pacificación» y desde 1927, la situación es más 
favorable, pero España vive en aquel momento una situación política 
agitada: últimos años de la dictadura del general Primo de Rivera, caí­
da de la monarquía, proclamación de la República, Guerra Civil, todo 
ello en un lapso de apenas 13 años. A pesar de todo, desde 1928 siendo 
el general Gómez Jordana el que dirigía el Alto Comisariado, se empe­
zó a establecer planes de desarrollo sobre todo en el sector de las obras 
públicas (carreteras, puentes, edificios públicos, urbanizaciones) y en 
el de la agricultura. 

Es en 1940 cuando comenzará realmente una «acción» colonizado­
ra determinada. El general Franco, africanista convencido, no sólo hizo 
una parte muy importante de su carrera militar en África, sino que 
inició su golpe de estado en el Protectorado, territorio que para el 
franquismo materializaba, de alguna forma, los sueños de expansión 
imperialista (y territorial) típicos de cualquier régimen fascista. Es pues, 
bajo el régimen franquista, cuando los proyectos de ordenación territo­
rial gozan del apoyo financiero más decidido. 

4. «POR EL IMPERIO HACIA DIOS»9: 
LOS SUEÑOS IMPERIALISTAS DEL FRANQUISMO 

Con la llegada de la Segunda República española, el Comité de 
Acción Marroquí (futuro partido del Istiqlal) entregó a las autoridades 
coloniales un «plan de reforma» planteándoles una serie de peticiones 
de carácter social o administrativo muy moderados y razonables; pero, 
más que de rechazo, las autoridades republicanas y los partidos de iz­
quierda dieron prueba de un desdén total y de un olvido soberano de 
los problemas del Marruecos español (salvo el sindicato anarquista 
CNT). En cambio, el ejército, bien implantado en todo el territorio del 

De hecho, incluso tras las hostilidades, en 1926, la resistencia rifeña y berebere se manifestó 
siempre, hasta la independencia de Marruecos en 1956, aunque bajo una forma más política 
que militar, como señala Benjelloun (1988). 
«A través del Imperio hacia Dios». Eslogan del franquismo que remite a los fantasmas más 
destacados del régimen: recuerdo idealizado del imperio de Felipe II, «donde no se ponía 
jamás el sol», pero también sueños imperiales futuros, limitados, sin embargo, por la realidad 
de un país desgastado por la Guerra Civil. 
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Protectorado después de la capitulación de Abd-el-Krim, se acercó a la 
población marroquí (gracias a un buen conocimiento del país y de los 
autóctonos) y fue capaz de reclutar soldados profesionales entre algu­
nas poblaciones rifeñas. Estos soldados fueron una ayuda apreciable 
para el cuerpo del ejército que se sublevó el 18 de julio de 1936. 

Después de la toma del poder por Franco, la propaganda y la retóri­
ca mitificaron e idealizaron el papel de España en Marruecos y las 
relaciones privilegiadas con África del Norte, que fueron utilizadas 
como catalizador de parte de la política interior y exterior durante los 
primeros años del franquismo y como un elemento fundamental de la 
propaganda oficial. En los discursos dirigidos a la población peninsu­
lar, el nuevo régimen tendrá un gran interés en subrayar la importancia 
de la misión proteccionista realizada por España en Marruecos, a la 
vez que opondrá esta opción a la política imperialista y depredadora de 
otras potencias coloniales (principalmente Francia). 

Es evidente que esta imagen positiva y fraternal de Marruecos (ex­
presada por autores como García Figueras en 1939) era en parte cir­
cunstancial y oportunista y fue propiciada por los militares, pero se 
topaba contra la mentalidad religiosa tradicional, el espirítu de «cruza­
da» contra el «Moro infiel», y los estereotipos habitualmente negati­
vos («los Moros son traidores, sucios y crueles») que predominaban 
entre los españoles. 

A principios de los 40, se asiste a un renacimiento de los sueños 
imperialistas, por otra parte necesarios para alimentar una propaganda 
dirigida a un pueblo desmoralizado por las dificultades de la vida coti­
diana. Siendo la importancia geoestratégica de África del Norte, en el 
contexto de la Segunda Guerra Mundial, cada vez mayor, las tentacio­
nes expansionistas se verán fortalecidas. De hecho, en el momento de 
las victorias iniciales de Alemania y de Italia, se elucubró sobre los 
objetivos de la política imperialista española y el alcance de las reivin­
dicaciones territoriales españolas; la obra de J.M. de Areilza y F.M. 
Castiella (1941) y la de F.M. Cordero (1942) expresa con mucha clari­
dad una opinión bastante difundida entre ciertas personalidades políti­
cas del régimen10. 

Las reivindicaciones españolas en África del Norte abarcaban, a 
grosso modo, territorios del Marruecos francés y de Argelia, principal­
mente la provincia de Oran, donde existía una colonia española nume­
rosa y lazos históricos con la región de Valencia, y tenían como meta el 
control del extremo occidental del Mediterráneo y del estrecho de Gi-

Debemos también recordar que, hasta 1957, una parte del programa de geografía, para la 
admisión en la Academia General Militar de Zaragoza, estaba dedicada a las reivindicacio­
nes territoriales en el Norte de África. 
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braltar". Sin embargo, el único territorio ocupado fue la zona interna­
cional de Tánger (el 21 de marzo de 1941) de donde el ejército español 
tuvo que retirarse discretamente en noviembre de 1942 (con el desem­
barco aliado en el norte de África) ya que los aliados interpretaron esta 
ocupación como un acto de beligerancia. 

Los utópicos sueños imperialistas se esfumaron con la derrota final 
del Eje; en lo sucesivo, una diplomacia de acercamiento con los países 
árabes («hermanos», según la propaganda oficial) se tradujo para el 
Protectorado español en algunas iniciativas destinadas a alentar las re­
laciones de los marroquíes con otros países árabes. Esta diplomacia 
dio sus frutos al permitir al régimen franquista mitigar su aislamiento 
internacional en los años 40. 

Es pues, en este contexto, en el que hay que interpretar la política 
de ordenación territorial que se intentará poner en marcha en el Protec­
torado español de Marruecos, así como los privilegios que se le otorga­
ron (siempre en relación a la España peninsular), el «africanismo» de 
los militares franquistas es el origen de la voluntad de convertir este 
territorio en «escaparate» de propaganda para el nuevo régimen. 

5. ACCIÓN DE ESPAÑA EN MARRUECOS: UN EJEMPLO 
EXCEPCIONAL DE ORDENACIÓN TERRITORIAL 

Ya hemos destacado con anterioridad que la verdadera acción colo­
nizadora del Protectorado fue reforzada en los años 40, fueron los 
motivos de este retraso tan importante la guerra de pacificación y los 
problemas políticos durante la Segunda República y la Guerra Civil. 
Hasta la fecha de 1940 -inicio de una intervención más decidida en lo 
que concierne a la ordenación del territorio- las iniciativas fueron pun­
tuales, aisladas y respondían fundamentalmente a necesidades especí­
ficas de ciertos sectores económicos (minas, ferrocarriles o regadío 
para explotaciones privadas). 

A partir de 1940, se perfila con mayor nitidez una verdadera políti­
ca de ordenación del territorio y, en este caso, expresa una voluntad 
explícita del nuevo régimen de actuar en el Protectorado, que se refleja 
claramente en la obra «Acción de España en Marruecos. La obra ma­
terial», publicada por el Alto Comisariado de España en Marruecos 
que consideramos de un enorme interés. 

Con respecto a esto, se pensó, incluso, que una parte de esos territorios ocupados del África 
del Norte podría, llegado el caso, intercambiarse con el peñón de Gibraltar, que la propagan­
da franquista definía como «una espina clavada en el corazón de España». 



26 I Abel Albet - María Dolors García - Joan Nogué - Lluís Riudor 

6. ORIGEN, SIGNIFICADO Y ESTRUCTURA DE LA OBRA 

La obra es, ante todo, una agrupación de los diferentes planes sec­
toriales con carácter territorial dibujados entre 1942 y 1946 por el Ma­
rruecos español y, al mismo tiempo, un intento para dotarlos de cierta 
coherencia y proporcionarles un hilo conductor. En este sentido, se 
trata probablemente de uno de los primeros ejemplos de ordenación 
integral de la época franquista a una escala territorial ampliamente su­
perior a la reservada estrictamente a las ciudades. En aquella época no 
existía nada similar en la Península, y ello concede a esta obra un ca­
rácter excepcional y del todo inhabitual en el contexto de un país don­
de la ordenación del territorio estaba todavía en sus inicios. Los ocho 
trabajos o planes sectoriales recogidos en la obra son: «ante-proyecto 
del plan de trabajos hidráulicos», «plan de ordenación portuaria», «plan 
general de caminos», «plan de ordenación agrícola», «plan de ordena­
ción forestal», «plan de los ferrocarriles», «ordenación urbana» y «or­
denación de los transportes». 

En algunos capítulos o párrafos, se recuperan textos originales de 
estos planes de ordenación; en otros, se sintetizan. Ello proporciona 
una gran diversidad y una gran heterogeneidad a los criterios de estu­
dio y de presentación de los contenidos e incluso al léxico empleado; 
pero, en su conjunto, la obra muestra todos los elementos propios de 
un trabajo técnico de ordenación del territorio serio, además de algu­
nos elementos propios de las monografías regionales. Los capítulos 
sobre la agricultura y la industria podrían perfectamente formar parte 
de las tesis regionales de este periodo si se dejan de lado los intentos de 
hacer una verdadera síntesis (comprendiendo múltiples aspectos de 
orden físico y humano) para poner el acento sobre ciertos aspectos 
precisos de orden económico o humano. 

La mayoría de estos planes de ordenación tienen un horizonte en el 
tiempo de 50 años, pero su puesta en práctica se prevé en periodos de 5 
años. El primero («plan quinquenal de aprovechamiento y trabajos 
públicos para la zona del Protectorado español de Marruecos») co­
menzó en 1946 con la emisión de un empréstito de 260 millones de 
pesetas para financiar los trabajos, suma considerable para la España 
de la posguerra. En el último capítulo («planificación económica y re­
sultados»), se exponen a grosso modo los aspectos más importantes 
relativos a la financiación de los planes y su orden de prioridad, aun­
que esta última parte de la obra esté presidida por una cierta confusión, 
puesto que los aspectos de orden económico no fueron tratados con el 
mismo rigor que los otros aspectos técnicos. 

La estructura interna de la obra es muy coherente: puesto que la 
primera cosa que hay que asegurar es la subsistencia, hay que dar prio-
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ridad a los trabajos hidráulicos y racionalizar más la gestión de los 
recursos naturales, es decir, la explotación forestal y de pastos. En tan­
to estos trabajos no dieran resultados tangibles, habría que asegurar las 
importaciones y el abastecimiento exterior (de ahí la importancia de 
los puertos, los ferrocarriles y las carreteras). Una vez asegurada la 
subsistencia, habrá que preocuparse por la salud de las poblaciones lo 
que implica una política de construcción de viviendas más salubres. La 
salud «espiritual» llegará gracias a la enseñanza (política de escolariza-
ción), mientras que la administración del territorio exige la construc­
ción de edificios públicos. Por último, y teniendo en cuenta el día en 
que los autóctonos alcancen la «mayoría», habrá que velar por la trans­
misión del patrimonio artístico y monumental. 

Es importante subrayar la prioridad absoluta concedida a los traba­
jos hidráulicos, parcialmente justificada por la necesidad de asegurar 
la subsistencia alimentaria de las poblaciones autóctonas, pero tam­
bién por la verdadera «obsesión hidráulica» del régimen, obsesión que, 
de hecho, retomaba una tradición más antigua que se remonta al «rege-
neracionismo» (Gómez Mendoza y Ortega Cantero, 1987). Los pro­
yectos de construcción de presas para el regadío y para la producción 
de energía eléctrica ocupan un número importante de páginas en los 
primeros capítulos de la obra, puesto que se trata de una cuestión prio­
ritaria. 

7. LAS RAZONES DE UNA OBRA Y DE UNA POLÍTICA DE 
ORDENACIÓN EN MARRUECOS 

Es difícil determinar las razones precisas que llevaron al gobierno 
franquista a plantear una ambiciosa política de ordenación territorial 
(independientemente del hecho de que se realizara o de que se quedara 
en un simple proyecto). Sin embargo, una lectura atenta del texto y un 
análisis del contexto de la época permiten señalar algunas causas que 
están en el origen de esta voluntad política. 
a) Aun cuando no se exprese nunca con claridad, la obra «Acción de 

España en Marruecos. La obra material» y el importante esfuerzo 
que representó expresan el sentimiento de una deuda de reconoci­
miento hacia Marruecos acumulada por el régimen, y, sobre todo, 
por los militares; no hay que olvidar que fue en las guarniciones del 
Protectorado donde empezaron el Alzamiento y la Guerra de Libe­
ración. Esto podría relacionarse con el mantenimiento de ciertas 
concesiones políticas, sociales, culturales y lingüísticas provenien­
tes del régimen del Protectorado (que no debe confundirse con la 
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situación de una colonia estricta), mientras que la represión política 
en la Península se hallaba en su apogeo. 

b) El nuevo régimen, en un momento de aislamiento internacional y 
de una autarquía extrema, consideró que fue prioritaria la acción en 
Marruecos, ya que, como régimen autoritario, simpatizante del fas­
cismo, necesitaba, después de la Segunda Guerra Mundial, ganarse 
un prestigio y una imagen que le permitiese mostrar a las potencias 
internacionales sus intenciones serias hacia Marruecos como país 
«protector». La obra «Acción de España en Marruecos» aparece, 
así, en primer lugar, como un instrumento de propaganda del nuevo 
régimen utilizado para facilitar su aceptación en la comunidad in­
ternacional. 

c) En relación con este argumento, habría que considerar también es­
tos planes como contestación a la ordenación urbana y territorial 
del Marruecos francés, que tenía ya una tradición de varias décadas 
y que recibió el impulso de gestores tan notables como Lyautey 
(Rabinow, 1989). La obra que nos interesa sería pues una operación 
de prestigio, teniendo por finalidad afirmar los derechos de España 
sobre Marruecos y demostrar que es capaz de una acción coloniza­
dora con el mismo derecho que las demás potencias y que tiene 
proyectos bien establecidos con relación al Protectorado. Frente a 
una política activa de ordenación y de actuaciones urbanas del Pro­
tectorado francés, España intentará proponer alternativas origi­
nales que manifiesten el carácter específico de su acción coloniza­
dora. 

d) Hay que subrayar también el interés de contraponer la obra realiza­
da bajo el nuevo régimen al «desconcierto total» del periodo repu­
blicano o de las décadas precedentes, cuando «la obligatoria pacifi­
cación» impidió cualquier acción colonizadora. La realización de 
una gran obra, que reuniera todos los planes de ordenación para el 
Protectorado español, debe en consecuencia ser interpretada como 
una operación de propaganda política destinada a mostrar a la po­
blación española la importancia de la acción colonizadora del régi­
men franquista -en oposición a la inactividad republicana- y tam­
bién a subirle la moral. 

e) Finalmente, en la obra «Acción de España» se subraya otro aspec­
to, es la importancia de emprender una política de ordenación glo­
bal y racional que permita acabar de una vez por todas con la im­
provisación característica de las etapas precedentes y también con 
las situaciones de fraude que, según Maestre (1.975), eran habitua­
les. 
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8. PARTICULARIDADES Y CONTRADICCIONES DE LA 
PLANIFICACIÓN BAJO EL RÉGIMEN FRANQUISTA 

Al analizar la obra que nos concierne, no debemos engañarnos a 
propósito del sentido de las palabras ordenación y planificación, por­
que, a pesar de las apariencias, no se trata de un verdadero ejemplo de 
planificación estatal intervencionista. Si el régimen franquista, en el 
periodo de autarquía hasta 1959, se mostró abiertamente intervencio­
nista en ciertos aspectos de la vida económica (fijación de los cursos 
de cambio, de los precios de los productos agrícolas, por ejemplo), en 
otros, como en el urbanismo, siguió una política de laisser-faire. Lo 
que en el lenguaje del régimen se llamó «planificación indicativa», 
consistía, ante todo, en trazar solamente las líneas generales de acción, 
que podían, a pesar de todo, modificarse si no convenían a los agentes 
privados implicados. 

También se descubre en esta obra otra característica esencial de la 
planificación bajo el régimen franquista: la voluntad de sustituir a la 
iniciativa privada solamente cuando ésta no encuentre razones para 
actuar al no ver fuente alguna de beneficios tangibles. De hecho, la 
experiencia demostraría que los poderes públicos facilitaron a las em­
presas privadas condiciones que les permitieron maximizar los benefi­
cios, ya que no debemos olvidar el firme apoyo de las oligarquías fi­
nancieras y de los terratenientes al nuevo régimen. En el caso del Pro­
tectorado en Marruecos, no siendo evidentes las posibilidades de be­
neficio rápido, el Estado se esforzó en crear las condicones óptimas 
para atraer las inversiones del capital peninsular; y la política de orde­
nación territorial se convirtió, en este contexto, en un instrumento in­
dispensable. Esto refuerza la hipótesis expuesta anteriormente, según 
la cual, la obra que nos ocupa sería en primer lugar un instrumento de 
propaganda, pero dirigida también a posibles inversionistas privados. 

Sin embargo, un aspecto queda confuso: el papel del Estado en el 
control y la vigilancia de los planes; por el contrario, la posibilidad de 
revisar éstos en función de razones tales como cambios políticos inter­
nacionales, el final del aislamiento político y económico o la falta de 
respuesta por parte de la iniciativa privada, queda expresada con clari­
dad. Ello no es de extrañar dado el carácter «indicativo» de la planifi­
cación franquista y el hecho de que «un plan es una norma general que 
se puede modificar pero no ignorar» (p. 576) no teniendo, pues, forzo­
samente, una naturaleza coercitiva. 

Los autores de la obra «Acción de España...», si bien son conscien­
tes del carácter limitado y contradictorio de la planificación tal y como 
era concebida en aquella época, muestran una gran fe en la importan­
cia y en la necesidad de una ordenación territorial global que permita 
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el desarrollo del Protectorado de Marruecos. Saben, también, que, en 
la España de los años 40, su trabajo tiene un carácter pionero dada la 
falta de tradición en un terreno (el de la planificación), inédito y cir­
cunscrito hasta entonces a problemas urbanos. Así, dan prueba de un 
cierto realismo al constatar las dificultades previsibles que deberán 
enfrentar, ya que la situación económica de España tampoco invita al 
optimismo. 

9. OLVIDO DE LA GEOGRAFÍA Y SILENCIO DE LOS GEÓGRAFOS 

La obra «Acción de España» es una prueba de lo que se podría 
denominar verdadero «espíritu geográfico», reconocible por el impor­
tante esfuerzo realizado en aspectos tales como la obtención y proce­
samiento de datos sobre climatología, hidrografía, población, agricul­
tura o recursos forestales, por el aparato cartográfico y gráfico y tam­
bién por el papel concedido al trabajo de campo. Sin embargo, no se 
encuentra ninguna referencia de trabajos geográficos anteriores ni tam­
poco de los autores «africanistas» de las primeras décadas del siglo. 
De hecho, se ignora por completo el papel desempeñado antes de la 
Guerra Civil por las sociedades científicas (geográficas) y por varias 
docenas de obras sobre el Protectorado marroquí. Ello es debido a la 
formación de los autores de la obra, muy alejada de la geografía; si 
bien hay un «ingeniero geógrafo», hay que recordar que en la tradición 
académica española los «ingenieros geógrafos» no han tenido nunca 
nada en común con la geografía; eran, ante todo, «ingenieros». 

Si bien la realización y la redacción de «Acción de España» se lle­
varon a cabo a través de un verdadero trabajó multidisciplinario, del 
todo inédito en España, se trató, ante todo, de un equipo formado por 
ingenieros y arquitectos, siendo la presencia de los militares menos 
importante de lo que cabía prever en un país tan «militarizado» como 
era la España de la postguerra. El mismo director técnico del libro, 
Vicente Martorell Otzet, era un ingeniero militar con gran experiencia 
en urbanismo y que estuvo muy ligado al Ayuntamiento de Barcelona 
para el cual realizó trabajos de ordenación urbana bajo una perspectiva 
que podríamos calificar de «tecnocracia ilustrada»12. Toda la obra está 
impregnada de ese carácter tecnocrático, lo que implica que el vocabu-

12 Vicente Martorell Otzet y su padre, ingeniero militar él también, poseían un buen conoci­
miento de los trabajos de urbanismo de Bauhaus y colaboraron también en algunas obras 
sobre la historia urbana de Barcelona, que tuvieron un papel precursor. Vicente Martorell 
Otzet fue también el primer presidente de la comisión de urbanismo de Barcelona, en el 
momento de su creación en 1953. 
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lario usado sea a menudo bastante neutro, a pesar de las inevitables y 
obligatorias concesiones a la retórica oficial y a los discursos más en 
voga de la época. 

No debe extrañarnos el olvido de la geografía y el silencio de los 
geógrafos en un momento en el que se están haciendo los primeros 
trabajos de ordenación territorial en España (incluso si conciernen a 
todo un territorio extrapeninsular). La geografía española de la época 
está todavía en sus inicios; aunque gozaba ya de una tradición nada 
despreciable, su proceso de institucionalización académica acababa de 
empezar y la influencia decisiva de la escuela francesa de geografía 
tan sólo llevaba unos cuantos años dando sus frutos con las primeras 
tesis regionales, a pesar de la existencia de algunas monografías regio­
nales dentro de la tradición vidalianade los años 20. Pero esta geogra­
fía no trataba en absoluto sobre cuestiones de ordenación del territorio 
y, cuando éstas surgieron en la España de los años 40, sólo los urbanistas 
(principalmente arquitectos) y los ingenieros gozaban de los conoci­
mientos de los que los geógrafos carecían. 

En consecuencia, y a pesar de las dificultades para definir el papel 
de los geógrafos de aquella época (García-Ramón, Noguer-Font y 
Albert-Mas, 1992), otros profesionales con un mayor prestigio estu­
vieron presentes en los trabajos de planificación y ordenación, en de­
trimento de los geógrafos. La situación en las colonias francesas de 
África del Norte es considerablemente diferente si recordamos las ac­
tividades realizadas por geógrafos como Jean Dresch (El Gharbaoni, 
1978), Isuart o Celerier (Naciri, 1979), entre otros. La ausencia de una 
geografía académica bien asentada o de estudios coloniales en las uni­
versidades españolas13, no permitió desarrollar el interés mostrado por 
los geógrafos de principio de siglo y por las sociedades geográficas 
con relación a los problemas africanos, lo que dejó en manos de otras 
disciplinas, que se habían mostrado más competentes, cualquier tipo 
de iniciativa en este terreno. 

A diferencia de otros países europeos, donde existían trabajos coloniales en las universida­
des (en particular en Francia, donde habían sido creadas cátedras de geografía desde finales 
del siglo XIX), en España no se encuentra nada similar, salvo en las academias militares y, 
aún así, con grandes diferencias cualitativas. 
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10.CONCLUSIÓN: ORDENACIÓN DEL TERRITORIO Y COLO­
NIALISMO ESPAÑOL EN MARRUECOS, UNA OPORTUNI­
DAD FALLIDA PARA LA GEOGRAFÍA 

La experiencia colonial en África del Norte fue considerada gene­
ralmente por la sociedad española como un problema y una fuente de 
conflictos, tanto más cuanto que el territorio no ofrecía posibilidades 
de colonización importantes. Sin embargo, la pérdida de las últimas 
colonias en América y en Asia (Cuba, Puerto Rico y Las Filipinas) fue 
el origen de una opinión favorable en pro de devolver a España un 
papel "honorable" entre las potencias europeas a través de una acción 
colonizadora decidida. 

Frente a la percepción popular negativa, intelectuales, hombres de 
estado y hombres de negocios crearon un «lobby» africanista que res­
pondía a intereses científicos, ideológicos, políticos (teniendo por ob­
jetivo desviar la atención de la opinión pública de los graves proble­
mas peninsulares) y económicos. Los geógrafos jugaron un papel bas­
tante activo en este movimiento y se hicieron oír creando o utilizando 
instituciones, como la Real Sociedad Geográfica, realizando trabajos 
científicos (monografías regionales, sobre todo) e impulsando iniciati­
vas que apuntaban a mostrar la importancia de un buen conocimiento 
del territorio marroquí y de la acción colonizadora en esta región, in­
cluso si el territorio del Protectorado, cuyos recursos eran muy limita­
dos, no fue considerado nunca por la población española como una 
colonia de asentamiento. 

Las dificultades de orden militar en la implantación del Protectora­
do, la inactividad provocada por la confusión política de los años 20 y 
30 y la falta de interés por parte de las autoridades republicanas son el 
origen de la falta de una verdadera política de colonización durante 
tres décadas. En cambio, tras la Guerra Civil, Marruecos se convierte 
en un escaparate para la propaganda del nuevo régimen que tenía una 
deuda de reconocimiento hacia el Protectorado, ya que los militares de 
graduación (el general Franco a la cabeza) eran mayoritariamente 
«africanistas» convencidos, puesto que habían realizado una parte de 
su carrera en el ejército africano. 

Es, pues, en los años 40, cuando empieza una verdadera política de 
ordenación del territorio, que será aplicada en el Protectorado incluso 
antes que en la Península, donde aún no era una práctica habitual. Si 
bien la planificación económica del régimen franquista muestra con­
tradicciones a menudo considerables, la política de ordenación en 
Marruecos es un ejemplo del carácter tecnocrático de ésta durante el 
franquismo, recayendo el acento en los trabajos de regadío (los traba­
jos hidráulicos eran una verdadera obsesión del régimen), puesto que, 
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por razones ideológicas evidentes, se acordó dar preferencia a las re­
formas técnicas más que a improbables reformas de orden social o 
económico. 

Cuando se hacen esos proyectos de ordenación del territorio de ca­
rácter pionero, la geografía española está todavía al principio de su 
proceso de institucionalización en el mundo académico y muestra un 
retraso importante con respecto a otras disciplinas interesadas en el 
tema de ordenación del territorio desde hacía un cierto tiempo y que 
habían manifestado conocimientos en este terreno mucho más eviden­
tes. En estas circunstancias, no es de extrañar el silencio de los geógra­
fos desde el inicio de la ordenación del territorio colonial, aunque se 
tratara de uno de los colectivos que habían manifestado una preocupa­
ción considerable por la acción colonizadora española en Marruecos 
desde sus inicios. 

Si la obra «Acción de España en Marruecos. La obra material» es, 
ante todo, un instrumento propagandístico franquista destinado a pro­
curarse la amistad de las poblaciones del Protectorado y un escaparate 
ideológico del nuevo régimen, es también, para nuestra disciplina, el 
testimonio de una ocasión fallida para hacerse oír en la sociedad de su 
época en un momento en que se manifestaban nuevas demandas. 
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ESTRUCTURAS DE ACOGIDA DE LOS 
MORISCOS EMIGRANTES DE ESPAÑA 

EN EL MÁGREB (SIGLOS XIII AL XVIII) 

MÍKELDEEPALZA 
Catedrático de Estudios Árabes e Islámicos. 
Universidad de Alicante. 

SITUACIÓN DEL TEMA 

os movimientos migratorios en el Mediterráneo han sido 
continuos, a lo largo de la historia, e impulsados por los 
más variados motivos. La Antigüedad griega ha dejado una 

j obra clásica, la Odisea, con un personaje que personifica 
al viajero por ese mar, Ulises, y una palabra que ha queda­
do en castellano para definir esos viajes: «una odisea» (nada 

parecido a esos viajes en avión del turismo actual, aunque sean en 
chárter)1. Los árabes y musulmanes2 tienen también su viajero emble­
mático, Ibn-Batutta, que recorrió los tres continentes conocidos3, y una 
palabra clave, la rihla o «recorrido», que ha dado también el nombre a 
un importante género de literatura geográfica en árabe4. 

1 Véase mi pequeño estudio sobre el paso de la noción árabe-islámica de «rizq» («ayuda divi­
na» en los viajes) a la moderna de «riesgo» («peligro») a través del italiano medieval y de los 
seguros contra los riesgos marítimos en el Mediterráneo, en M. de Epalza, «Notas sobre la 
etimología árabe-islámica de «riesgo»», Sharq Al-Andalus. Estudios Árabes, Alicante, 6, 
1989, 185-192. 

2 «Árabes» por la lengua, «musulmanes» por la religión, los «andalusíes» de Al-Ándalus [Pe­
nínsula Ibérica musulmana] y los «magrebíes» del Mágreb o Magreb [Noroeste de África] 
tenían grupos específicos: lingüísticamente, los «hispanos» que hablaban una lengua deriva­
da del latín, llamada actualmente «lengua mozárabe», y los «beréberes» o amazigh que ha­
blaban -y hablan aún hoy en día- diversas formas del «beréber» o «berebeD>; religiosamente, 
también coexistieron durante muchos siglos con los «musulmanes sunníes», generalmente 
dominantes y cada vez más mayoritarios, comunidades reconocidas de «judíos» y de «cris­
tianos» [llamados actualmente «mozárabes»], con otros grupos musulmanes (fatimíes y otros 
movimientos chiíes, jarichíes, bargawata, etc.). Ver para estas nociones, y para la realidad 
actual del Islam, M. de Epalza (dir.), L'Islam d'avui, de demá i de sempre, Barcelona, 1994. 

3 Natural de Tánger (1304-1377), sus relatos de viaje fueron recogidos por el andalusí Ibn-
Chuzái de Granada y han sido traducidos al castellano: S. Fanjul; F. Arbós, Ibn Battüta. A 
través del Islam, Madrid, 1981. El más importante barco de las navieras libias lleva el nom­
bre de Ibn Batuta, símbolo emblemático de los viajes árabes. 

4 El mejor representante de este género es seguramente el escritor andalusí, de la región valen-
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El flujo actual de emigrantes laborales del Norte de África a Euro­
pa Occidental -tema específico en este volumen de la revista «Alter­
nativas. Cuadernos de Trabajo Social», de la Universidad de Alican­
te- ha sido evocado como «el retorno de los moriscos» (Bernabé López 
García), en referencia a la expulsión general de los últimos musulma­
nes de la Península, que habían sido obligados a hacerse cristianos a 
principios del siglo XVI y fueron obligados a salir de España a princi­
pios del XVII, acabando instalándose en la sociedad del Norte de Áfri­
ca la mayoría de los que consiguieron sobrevivir a la odisea de los 
viajes de la expulsión5. 

En este pequeño estudio, se van a presentar las principales estructu­
ras de acogida que tuvieron los musulmanes peninsulares en las socie­
dades musulmanas, especialmente en el Mágreb y con especial refe­
rencia a los moriscos expulsados de España a principios del siglo XVII 
(1609-1614)6. Pero hay que saber situar este episodio de la historia de 

ciana, Ibn-Chubair (1145-1217), cuya obra ha sido también traducida al castellano: F. Maíllo, 
Ibn Yubayr. A través del Oriente. El siglo XII ante los ojos. Rihla, Barcelona, 1988. 

5 Hay que recordar el vocabulario histórico general para designar a los musulmanes peninsula­
res: «andalusíes» u originarios de Al-Ándalus, Hispania islamizada o la Península Ibérica 
bajo el poder político musulmán; «mudejares», cuando viven en los reinos cristianos hispa­
nos (Aragón, Castilla, Navarra, Portugal), en comunidades o «aljamas» reconocidas oficial­
mente como musulmanas; «moriscos», cuando esos mudejares son obligados a convertirse al 
cristianismo, aunque la mayoría de ellos se mantuvieran fieles a su identidad islámica, secre­
tamente, como cripto-musulmanes. Otros nombres medievales -como «agarenos», 
«ismaelitas», «sarracenos»-, que designan a los musulmanes en general, no son de uso ac­
tual. Tampoco «moro», por su sentido despectivo. 
Geográficamente, el Mágreb o Magreb designa todo el occidente musulmán o Norte de Áfri­
ca occidental: la UMA (Unión del Mágreb Árabe) reúne a los estados de Libia, Tunisia, 
Argelia, Marruecos y Mauritania. Todos sus habitantes pueden llamarse, por tanto, 
«magrebíes». Pero hay a veces cierta ambigüedad, en nuestros días, porque los marroquíes o 
«habitantes del Reino de Marruecos» (denominación en todas las lenguas europeas, que vie­
ne de su capital tradicional, Marraquesh) se llaman a sí mismos «magrebíes» (del nombre 
árabe actual de su país, El Mágreb o Reino Magrebí). La prensa va usando cada vez más 
«magrebí» para designar a los marroquíes (por ejemplo, «el paso de los magrebíes por Espa­
ña», en verano) dejando el término más tradicional de «marroquí» y creando equívocos con 
los demás magrebíes. Este equívoco es bastante consciente en muchos musulmanes de Ceuta 
y Melilla, «magrebíes» en castellano y «marroquíes» en árabe». 

6 Sobre los moriscos en general, ver las síntesis clásicas de A. Domínguez Ortiz - B. Vincent, 
Historia de los moriscos. Vida y tragedia de una minoría, Madrid, 1978, 1985, 1989, y M. 
de Epalza, Los moriscos antes y después de la expulsión, Madrid, 1992, 1994. Sobre la 
expulsión, últimas aportaciones científicas en M. de Epalza (dir.), L'expulsió deis moriscos. 
Conseqüéncies en el món islámic i en el món cristiá, Barcelona, 1994 [43 ponencias y comu­
nicaciones, en castellano, catalán, francés e inglés]. Para estar al día de las publicaciones 
científicas sobre mudejares y moriscos, aportación bibliográfica en la revistaSharq Al-Andalus. 
Estudios Árabes, de la Universidad de Alicante [desde vol. 1, 1984, actualmente con el 
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las migraciones mediterráneas en el contexto de su época y, en particu­
lar, de las emigraciones hispánicas en la sociedad magrebí7. 

1. ESTRUCTURAS DE ACOGIDA TRADICIONALES DE LOS 
ANDALUSÍES EN EL MÁGREB 

Sintetizando más de nueve siglos de relaciones entre Al-Ándalus y 
el Mágreb, «entre las dos orillas»8, como lo expresaban en árabe los 
escritores medievales (desde la llegada de los musulmanes a Hispania, 
en 711, a la expulsión final, en 1614), las estructuras tradicionales de 
acogida de los andalusíes en las sociedades magrebíes son bastante 
constantes. Serán la base -no la única, como se verá- de las estructuras 
de acogida de los moriscos, en la masiva inmigración que provocó la 
gran expulsión española del XVII. 

1.1. Infraestructuctura del deber islámico de la Peregrinación 

Lo primero que hay que decir es que la sociedad musulmana en 
general tiene tradicionalmente importantes infraestructuras de acogida 
para los viajeros. Es una sociedad de viajeros, por la obligación que 
tienen los musulmanes de realizar la Peregrinación a La Meca (Makka), 
al menos una vez en la vida, si tienen la posibilidad de hacerlo9. 

1.2. Carácter urbano y cosmopolita de la religión islámica 

Por otra parte, la sociedad islámica, estructurada por la fe del Islam, 
es una sociedad urbana y comercial, que heredó de las sociedades ur-

Centro de Estudios Mudejares con el subtítulo Estudios Mudejares y Moriscos, desde el vol. 
12, 1995], y en el boletín Aljamía [en colaboración con la Universidad de Oviedo, desde 
1989], por los Dres. L.F. Bernabé Pons, M de Epalza y F. Franco Sánchez, del área de Estu­
dios Árabes e Islámicos, de la Universidad de Alicante. 

7 Ver unas reflexiones sobre el tema en M. de Epalza, «Reflexiones sobre la insersión social de 
los españoles en el Mágreb a partir de la Baja Edad Media», Segundo Congreso Internacio­
nal de Estudios sobre las Culturas del Mediterráneo Occidental, Barcelona, 1978, 171-165 
[reproducido como apéndice al final de este artículo]. Ver también mi participación en los 
dos volúmenes de Destierros aragoneses, Zaragoza, 1988, 217-227, ambos muy interesantes 
para nuestro tema: «Caracterización del exilio musulmán: la voz de mudejares y moriscos». 

s Ver M. de Epalza, «Costas alicantinas y costas magrebíes: el espacio marítimo musulmán 
según los textos árabes», Sharq Al-Andalus. Estudios Árabes, 3, 1986, 25-31; 4, 1987, 45-
48. 

9 Ver ritual de las ceremonias en F. M. Pareja, Islamología, Madrid, 1952-1954, tomo II, 538-
546; A. Machordoms Comín, Las Columnas del Islam, Madrid, 1979, 60-69; y en cualquier 
tratado sobre los ritos y preceptos islámicos. 
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bañas que le precedieron (especialmente las herederas a su vez de las 
civilizaciones romana y persa) una importante red viaria -que supie­
ron conservar y desarrollar- de calzadas y caminos terrestres, de nave­
gación marítima especializada en el cabotaje y de acogida de viajeros. 

Las estructuras sociales de acogida de los foráneos estaban favore­
cidas también por la evolución de la sociedad musulmana hacia un 
cosmopolitismo nuevo. La religión musulmana, sin suprimir los lazos 
étnicos y hasta tribales de las sociedades precedentes, desarrolló unas 
sociedades cosmopolitas en las ciudades de su imperio -ya desde La 
Meca y Medina, y a pesar de las fragmentaciones políticas-, que favo­
recían la insersión de los extranjeros10. 

1.3. Los ándalas íes, viajeros al Mágreb y Oriente 

Los andalusíes, desde sus inicios, viajaron mucho a Oriente, por 
mar directamente o visitando diversas regiones magrebíes (los musul­
manes, porque tenían muchas veces raíces familiares en el Mágreb o 
en el Máshreq u Oriente árabe, o por intereses científicos y comercia­
les en las principales ciudades magrebíes, como Kairawán, Túnez, Bona/ 
Annaba, Bujía/Bidjaia, Tremecén/Tlemcén, Fez, Marráquesh...; los 
judíos, por sus relaciones con sus correligionarios magrebíes u orien­
tales; y hasta los nobles visigodos cristianos del momento de la con­
quista, que visitaron a los califas de Damasco por diversas razones 
políticas, como el obispo Oppas, la princesa Sara, el noble Teodomiro, 
etc.). 

A la vuelta de la peregrinación, muchos andalusíes se quedaban en 
las diversas ciudades del Máshreq o del Mágreb, formando colonias de 
andalusíes que acogían con especial hospitalidad a los nuevos viajeros 
de Al-Ándalus. Estas colonias están perfectamente documentadas en 
ciudades como Alejandría, El Cairo, La Meca, Medina, Bagdad, Da­
masco, Jerusalén y las ya mencionadas ciudades magrebíes. 

1.4. Emigraciones por conquistas hispano-cristianas (ss.XII-XV) 

Todas estas infraestructuras medievales fueron muy importantes para 
acoger a los andalusíes cuando los avances de las conquistas cristianas 
fueron reduciendo los territorios de dominio político musulmán. 

Esas conquistas fueron desplazando poblaciones musulmanas ha­
cia el Mágreb, especialmente con la ocupación cristiana de ciudades, 
que dejaban sin poder a las clases dirigentes árabes. Las caídas de Toledo 

10 Ver, por ejemplo, magnífica visión general de A. Hourani, Historia de los pueblos árabes, 
Barcelona, 1992, o los estudios más especializados reunidos por J.L. Corral Lafuente; M. de 
Epalza, La Ciudad Islámica, Zaragoza, 1991. 
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(1085), de Zaragoza (1118) y de las últimas ciudades del Valle del 
Ebro, Tortosa y Lleida (1149), etc., iniciaron un fenómeno de emigra­
ción de poblaciones, tanto hacia el sur de Al-Ándalus como hacia el 
vecino Mágreb, atraídos especialmente por la nueva sede del poder, 
Marrakech, capital -desde mediados del siglo XI- de las dinastías 
almorávide y almohade, que gobernaban lo que quedaba del territorio 
musulmán de Al-Ándalus". 

Cuando las grandes conquisas cristianas del siglo XIII -Baleares, 
Valencia, Murcia, Valle del Guadalquivir, Algarve portugués-, la emi­
gración andalusí ya fue masiva, tanto al reino de Granada de la dinastía 
nazarí como, sobre todo, a los reinos magrebíes post-almohades de 
Marrakesh, Fez, Tremecén y Túnez. Los grandes funcionarios de esos 
reinos post-almohades eran generalmente de origen andalusí y pesaron 
mucho en la transmisión de los modelos culturales andalusíes en las 
sociedades magrebíes12. A lo largo de los siglos XIII al XV (hasta la 
caída del reino de Granada, 1482-1492) el goteo de emigrantes andalu­
síes hacia el Mágreb, tanto del reino nazarí musulmán de Granada como 
de musulmanes mudejares de los reinos hispanos cristianos, fue cons­
tante, aprovechando precisamente las anteriormente citadas infraes­
tructuras de acogida13. 

La emigración que siguió a la guerra de conquista de Granada sólo 
nos es conocida parcialmente, por la escasez de las fuentes y por la 
falta de estudios globales científicos14. A pesar de la importante masa 

" Ver magnífica novela que retrata bien el inicio de estos éxodos, del Profesor de Historia 
Medieval de la Universidad de Zaragoza Dr. José Luis Corral Lafuente, El Salón Dorado, 
Barcelona, EDHASA, 1996. 

12 Ver el caso emblemático del valenciano Ibn-Al-Abbar, que intervino en la rendición de la 
ciudad de Valencia (1238), de cuyo soberano era ministro, y que pasó a tener varios cargos en 
la corte de Túnez, donde acabó condenado a muerte. Estudios variados y muy completos en 
M. de Epalza; J. Huguet (coords.), Ibn Al-Abbar. Polític i escriptor árab valencia (1199-
1260), Valencia, 1990 [17 estudios, en castellano, en catalán-valenciano y en francés]. Ver 
también M. de Epalza, «Las influencias de las culturas de Al-Ándalus en el Mágreb», en 
M.A. Roque (ed.), Las culturas del Mágreb, Madrid, 1994, 75-89 (trad. catalana, en Les 
cultures del Mágreb, Barcelona, 1994, 63-73). 

13 Ver dos curiosos relatos autobiográficos de viajeros peregrinos, pero también con un magrebí 
instalado en Aragón y un alfaquí mudejar que prepara su emigración y acaba instalándose en 
el reino de Túnez, todos pasando por Mallorca y Tortosa, en M. de Epalza, «Dos textos 
moriscos bilingües (árabe y castellano) de viajes a Oriente (1395 y 1407-1412)», Hespéris-
Tamuda, Rabat, XX-XXI, 1982-1983, 25-112. Para último período de los mudejares de Va­
lencia, antes de su obligada conversión de 1526, ver E. Salvador, «Sobre la emigración mu­
dejar a Berbería. El tránsito legal a través del puerto de Valencia durante el primer cuarto del 
siglo XVI», Esíudis, Valencia, 4,1975, 39-68, y M.D. Meyerson, Els musulmans de Valencia 
en l'época de Ferran i Isabel. Entre la coexistencia i la croada, Valencia, 1994. 

14 Ver los clásicos estudios de M.A. Ladero Quesada y J.E. López de Coca, renovados con 
ocasión de la conmemoración del V Centenario por obras colectivas que han dirigido estos 
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de emigrantes, frenada por disposiciones de Reyes Católicos (privile­
gios a nobles granadinos, conversiones forzosas al cristianismo, etc.), 
las estructuras de insersión en el Mágreb, heredadas de siglos pasados, 
debieron funcionar, porque pocos problemas de adaptación quedan re­
gistrados en las fuentes históricas. 

7.5. Emigraciones peninsulares a Marruecos y Argelia (s.XVI) 

A. De la obligación, o no, de emigrar a territorio musulmán15 

La obligación de no permanecer en una sociedad no-musulmana y 
de emigrar de ella hacia territorios donde reina la ley islámica es un 
tema de cierta importancia en el Islam, que da prioridad al vivir en una 
sociedad islámica, como la que creó el profeta Mahoma/Muhámmad 
en Medina, frente a otras posibilidades como las de las comunidades 
que él mismo envió desde La Meca, antes de su hégira a Medina. 

La situación de musulmanes «emigrantes» a sociedades no-musul­
manas se dio pronto en el Islam, por los numerosos viajeros que hacían 
comercio o estaban de embajadas muy oficiales -o las dos cosas a la 
vez- fuera de territorios gobernados por autoridades musulmanas. Cómo 
vivir en esas sociedades, si se mantienen en ellas los musulmanes y sus 
comunidades, ha dado lugar a una producción teológica islámica muy 
particular, con una doble tendencia: la más teórica y rigorista, que de­
fiende la absoluta obligación de emigrar a tierras de musulmanes, y la 
más realista y permisiva, que se centra en las formas de vivir y convivir 
en sociedades gobernadas por no-musulmanes16. 

Este tema fue particularmente importante en el Occidente musul­
mán, a medida que avanzaban las conquistas cristianas en el Medite­
rráneo occidental (Sicilia, Hispania). El jurista siciliano Al-Mazari, 
refugiado en Túnez tras la conquista cristiana de la isla (s.XI), ha deja­

dos catedráticos de Historia Medieval, de las Universidades Complutense y de Málaga, 
respectivamente. 

15 Visiones generales de esa problemática de siglos y de la actualidad, en M.I. Fierro, «La emi­
gración en el Islam: Conceptos antiguos, nuevos problemas», Awráq, Madrid, 12, 1991, 11-
41; K. Abou al-Fadl, «Islamic law and Muslim minorities: the juristic discourse on Muslim 
minorities from the second/eight to the eleventh/seventeenth centuries», Islamic Law and 
Society, Leiden, 1, 1994, 141-187; A. Carmona, «Los nuevos mudejares; la shari'a y los 
musulmanes en sociedades no-islámicas», en M. Abumálham (ed.), Comunidades islámicas 
en Europa, Madrid, 1995, 49-59. 

16 Ver mi conferencia innaugural del I Coloquio «La Voz de Mudejares y Moriscos», Universi­
dad de Alicante (marzo 1995): M. de Epalza, «La voz oficial de los musulmanes hispanos, 
mudejares y moriscos, a sus autoridades cristianas: cuatro documentos, en árabe, en castella­
no y en catalán-valenciano», Sharq Al-Ándalus..., 12, 1995, en prensa. 
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do uno de los textos más antiguos y razonados sobre el tema17. Otros 
textos declarativos (fatwas) se habían dado tras la ocupación cristiana 
de la mayor parte de los territorios de Al-Ándalus, a mediados del si­
glo XIII18. Pero fue la conquista cristiana de Granada y las sucesivas 
obligaciones de convertirse al cristianismo de los musulmanes «mude­
jares» de los reinos hispanos (Portugal, 1497; Granada, 1500; Corona 
de Castilla, 1502; Navarra, después de 1512; Corona de Aragón, 1526) 
lo que iba a agudizar la tensión entre las dos tendencias19. 

Los historiadores modernos han dilucidado que estas disputas 
teológicas islámicas venían muy condicionadas por posturas políticas: 
los partidarios de la emigración obligatoria miraban el reforzamiento 
del Islam en los estados musulmanes del Mágreb que acogerían a esos 
futuros soldados, mientras que los partidarios de permanecer en las 
sociedades hispanas miraban las posibilidades de formar unas comuni­
dades de musulmanes también hispanos, germen de conversiones y de 
futuras conquistas del poder islámico en España. 

Tema político fundamental tenía que ser precisamente la capacidad 
de estructuras de acogida en el Mágreb para esos musulmanes de las 
sociedades hispanas, en el siglo XVI, como se puede ver en dos ejem­
plos bien documentados, en Marruecos y en Argelia. 

B. La reconstrucción militar de Tetuán por los granadinos de Al-
Mandar i 

Una de las más importantes consecuencias de la caída de Granada, 
para la sociedad magrebí, fue la reconstrucción de la ciudad de Tetuán, 
por el dirigente granadino Al-Mándari, que supo atraer a muchos de 
sus compatriotas, emigrantes del ocupado Reino nazarí de Granada20. 

17 Ver A.M. Turki, «Consultation juridique d'Al-Imám Al-Mazarí sur le cas des musulmans 
vivantenSicilesousrautoritédesNormands»,Aíe7angíiííe/'í7n¡vír.íi/eS£í¡«í-yc;.fep/i, Beirut, 
L, 1984,691-704, y «Pour ou contre la légalité du séjour des musulmans en territoire reconquis 
par les chrétiens: Justification doctrínale et réalité historique», Religiongesprache im 
Mittelalter (B. Lewis - F. Niewóhner edits.), Wiesbaden, 1992, 305-323, confirmado -en la 
práctica- en el estudio de H. Bresc, «Pantelleria entre 1'Islam et la Chrétienté», Les Cahiers 
de Tunisie, Túnez, X1X775-76, 1971, 105-128. Reciente edición completa de las fatwas de 
Al-Mazari, por el profesor T Al-Ma*murí, Fatáwá...al-Mazdrt, Túnez, 1994. 

18 Ver H. Bouzineb, «Respuestas de jurisconsultos maghrebíes en torno a la inmigración de 
musulmanes hispánicos», Hespéris-Tamuda, Rabat, 26-27, 1988-1989, 53-66; P.S. Van 
Koningsveld; G.A. Wiegers, «The Islamic statute of the Mudejars in the light of a new source», 
Al-Qantara, Madrid, XVII/1, 1996, 19-58. 

15 Ver L. Sabbagh, «La religión des Moriscos entre deux fatwas», en L. Cardaillac; B. Vincent; 
P. Dedieu (editores), Les Morisques et temps, París, 1983, 45-56, y trabajos anteriormente 
citados sobre este tema. 

20 Ver G. Gozálbes Busto, Al-Mandari, El Granadino, fundador de Tetuán, Granada, 1988, 
1996. 
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Tetuán era -y sigue siendo- la puerta de la región montañosa del 
Rif, que tiene al sur, y domina la llanura costera que tiene al norte, con 
la desembocadura del río Martil y finalmente la península de Ceuta, 
frente a las costas hispánicas. Por su situación estratégica, había sido 
víctima de una expedición cristiana, en 1437, que la arrasó, mientras 
que su vecina Ceuta era conquistada por los portugueses (1415) y pa­
saría mucho más tarde a los españoles (1640)21. 

La labor de Al-Mándari consistió precisamente en crear una estruc­
tura de acogida, civil y militar, en el Mágreb. Construyó -o reconstru­
yó- una ciudad, con todas sus estructuras urbanas islámicas, para el 
establecimiento de una población musulmana inmigrante. Pero tam­
bién reforzó con esos inmigrantes las estructuras militares defensivas 
de una sociedad magrebí muy seriamente amenazada por el fuerte po­
der expansivo de los reinos hispanos, en el Atlántico y en el Medite­
rráneo desde Melilla a Trípoli, en menos de quince años22. 

León El Africano, contemporáneo y compatriota de Al-Mándari, 
narra brevemente su gesta, con detalles que subrayan su acción de aco­
gida e integración de musulmanes de Al-Ándalus en el Mágreb, en sus 
aspectos militares y civiles23: 

«...Obtuvo autorización para restablecer el gobierno de la ciudad y 
beneficiarse de él. Reconstruyó toda las murallas de Tetuán, constru­
yendo una fortaleza muy sólida, y ciñó de fosos esa fortaleza, así como 
la muralla de la ciudad. Seguidamente guerreó sin parar con los por­
tugueses. A menudo causó mucho mal a Ceuta, Alcazarseguer y Tán­
ger. Tenía, en efecto, permanentemente consigo trescientos jinetes, to­
dos granadinos y la flor de Granada...Ese hombre fue extremadamen­
te generoso, al punto de recibir a todo extranjero que pasaba por la 
ciudad...». 

De este y otros ejemplos puede deducirse que la estructura de la 
sociedad magrebí para acoger a los inmigrantes musulmanes de la Pe­
nínsula Ibérica, en esa época, era una estructura urbana con sus ciuda­
des cosmopolitas, y no zonas rurales más o menos montañosas del 
Mágreb medio (actual Argelia) o del Mágreb extremo (Marruecos)24. 

21 Ver una excelente y reciente presentación general de la historia de Tetuán, por J.L. Miége; M. 
Benaboud; N. Erzini, Tétouan. Ville andalouse mawcaine, París, 1996, y A. Djbilou, Tán­
ger, puerta de África. Antología de textos literarios hispánicos, 1860-1960, Madrid, 1989. 
Sobre la Ceuta musulmana y sus restos arqueológicos, hasta nuestros días, excelente y tam­
bién reciente estudio de C. Gozálbes Cravioto, El urbanismo religioso y cultural de Ceuta en 
la Edad Media, Ceuta, 1995. 

22 Ver resumen de la historia de estas ocupaciones, con el catálogo y principales reproducciones 
hispánicas conservadas de esas ciudades, en M. de Epalza; J.B. Vilar, Planos y mapas hispá­
nicos de Argelia (siglos XV1-XVHI), Madrid, 1988. 

23 Traducción en G. Gozábes Busto, o.c, 26-27. 
24 Ver M. de Epalza, Los moriscos, antes y después..., pp. 137-258. 



Estructuras de acogida de los moriscos emigrantes de España... \ 43 

Y con expresa o tácita intención de reforzar las estructuras militares de 
los poderes políticos de la zona, tanto para su política interior como 
exterior. 

C. Andalusíes en los ejércitos marroquíes 

Dos hechos muy conocidos de la política militar marroquí a lo lar­
go del siglo XVI y principios del XVII muestran la importancia de la 
estructura militar al servicio de los soberanos musulmanes en el fenó­
meno de insersión de los musulmanes mudejares y moriscos inmigrantes 
de España, en el vecino Mágreb. 

El primero es la participación de un cuerpo de ejército, compuesto 
por soldados moriscos y dirigidos por su jefe el almeriense Pacha Jáudar, 
en la expedición marroquí que envió el soberano Áhmad Al-Mansur 
Adh-Dháhabi a conquistar Tumbuctú y el cauce septentrional del río 
Níger. Esta expedición ha sido interpretada no sólo como una opera­
ción comercial marroquí para controlar el comercio de la sal, del oro y 
de otros productos subsaharianos, sino también para alejar de la corte 
marroquí a cuerpos de ejército poderosos, de origen extranjero y sos­
pechosos de intervenir en las luchas políticas marroquíes. La ventaja 
de su fidelidad al soberano, por su origen extranjero, para dominar a la 
población marroquí y sus grupos, podía convertirse en inconveniente 
si pretendían intervenir en la propia política de los dirigentes marro­
quíes, inclinándose a favor de uno u otro bando de la corte25. 

Precisamente unas décadas más tarde, justo antes de la gran expul­
sión de los moriscos de España de 1609-1614, la acción o defección 
del cuerpo de ejército de los andalusíes provocó el resultado negativo 
de la batalla llamada «de los Tres Reyes», que hundió al imperio ma­
rroquí en el caos y la anarquía, durante más de treinta años. 

D. Inmigrantes andalusíes en el nacimiento y poderío de Argel 

Argelia -el estado, provincia o regencia de Argel, como fue llama­
da- sintetiza, de otra forma, esos mismos elementos de estructura de 
acogida de los inmigrantes musulmanes de España, que se han detecta­
do en la sociedad de Marruecos, antes de la gran expulsión final del 
siglo XVII. 

En la abundante bibliografía sobre la expedición, ver M. García-Arenal, «Los andalusíes en 
el ejército Savadí: un intento de golpe de estado contra Ahmad Al-Mansür Al.Dhanabí (1578)», 
Al-Qantara, Madrid, V, 1984, I. Diadié Hal'dara, El bajá Yawdar y la conquista saadí del 
Songhay (1591 -1569), Almería, 1993, e interpretación global de la política de esos moriscos 
o andalusíes en M. Epalza, Los moriscos antes y después..., pp. 294-295. 
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Argel -«Los Islotes», en lengua árabe, o «El Peñón de Argel», 
como se le llamaba en castellano- era una población insignificante, al 
pie de unas colinas junto al mar, y se transformó en magnífico puerto 
militar protegido por los islotes que tenía delante, en la primera década 
del siglo XVI. Los hermanos Barbarroja, artífices de esta transforma­
ción, eran extranjeros a la región y entregaron en 1517 el fruto de su 
trabajo -la ciudad y los territorios que habían conquistado, hasta las 
fronteras marroquíes- a otros extranjeros, los turcos del Imperio 
Otomano, que desde su capital Estanbul dominaban ya Anatolia, el 
Oriente árabe y gran parte de los Balkanes. Era la mejor forma de atraer 
a los otomanos hacia el Mediterráneo occidental, para que defendieran 
el Mágreb islámico de las ocupaciones hispánicas ya mencionadas. 
Así nació el espacio político argelino moderno, a principios del siglo 
XVI, como ciudad-estado marítimo y con un hinterland montañoso 
controlado por vías de comunicación de antiplanicies y de salidas al 
mar por unos pocos puertos (Bona, Chichel, Bujía, Cherchel, Tenes, 
Mostaganem, Honéin, etc.). 

La creación de Argel corresponde, por tanto, al período de la con­
versión forzada de los musulmanes mudejares hispanos en moriscos 
ya bastante perseguidos, religiosamente y en sus hábitos y costumbres 
-especialmente los granadinos-. La creación de esa gran ciudad cos­
mopolita, que atraía a toda clase de mediterráneos con esperanza de 
futuro -beréberes del interior, europeos convertidos al Islam, orienta­
les de diverso origen y musulmanes hispanos- ofrecía a la emigración 
morisca unas estructuras sociales muy apropiadas para acogerlos. 

No pueden describirse aquí todos los elementos de esas estructuras 
sociales. Pero están muy bien documentados unos cuerpos de ejército 
andalusíes -ya en la tercera década del XVI-, y moriscos de las costas 
valencianas instalados en el puerto de Cherchel vecino de Argel y ha­
ciendo naves para las autoridades otomanas, así como toda clase de 
artesanos que contribuyen a la prosperidad de la capital (en la 
contrucción, en las nuevas conducciones de agua, en el comercio y en 
todo lo relativo a las artes de navegación). También puede presuponerse 
el inicio de la agricultura alimentaria y de la arboricultura de los 
andalusíes, muy bien documentadas con los poblados moriscos poste­
riores a la gran expulsión, en el Valle de la Mitidja que rodea a las 
colinas costeras de Argel26. 

El paralelismo con Marruecos es evidente: ciudad nueva como 
Tetuán, cuerpos de ejército terrestre y marítimo al servicio de las auto­
ridades políticas musulmanas -aquí, nuevas; en Marruecos, más tra-

26 Ver M. de Epalza, Los moriscos antes y después..., pp. 205-259, y N. Saidouni, «Les Morisques 
dans la province d'Alger «Dar es-SoItan» pendant les XVIe et XVIIe siécles», en M. de 
Epalza (coord.), L'exili deis moriscos..., 140-146. 
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dicionales- y, globalmente, unas estructuras urbanas cosmopolitas muy 
flexibles, donde los musulmanes hispanos no desentonaban y donde 
podían insertarse con cierta facilidad los emigrantes musulmanes es­
pañoles, tanto moriscos como «cristianos viejos» recién convertidos al 
islam, en búsqueda de nueva vida en ese «ultramar» tan cercano. 

2. ESTRUCTURAS DE ACOGIDA, CUANDO LA GRAN INMI­
GRACIÓN FINAL 

2.1. Rechazo inicial de la sociedad magrebí hacia los moriscos 

La gran expulsión fue decidida y organizada con tanta rapidez como 
secreto. No se negoció el punto de destino con los países de acogida. 
Lo principal era su destierro o eliminación de los territorios españoles27. 

De ahí que la primera etapa de las expulsiones (1609) fue una cha­
puza oficial que degeneró en una catástrofe para los emigrantes expul­
sados, los valencianos. Tenían que dirigirse a los puertos magrebíes de 
Orán-Mazalquivir, ocupados por España desde 1505, y desde esas ciu­
dades amuralladas ser expulsados hacia los territorios circunvecinos, 
ocupados por tribus seminómadas sedentarizadas y políticamente de­
pendientes del acuartelamiento turco de Mostaganem (a unos 50 kiló­
metros, al este), de la ciudad de Tremecén (Tilimsán) (a unos 150, al 
sur) y de la capital de la provincia, vilayet o regencia de Argel (a más 
de 500 kms., al este). 

Apenas desembarcados, eran echados a territorio argelino, ya que 
ni la estrecha península del fuerte de Mazalquivir, ni la fortaleza de 
Oran podían estratégicamente albergar esas multitudes, ni tampoco ali­
mentarlas. Entonces, las poblaciones rurales, que veían invadidas sus 
tierras por esos extranjeros con los que no tenían ni pacto, ni afinidad 
lingüística, ni cultural y ni siquiera vestimentaria, empezaron a defen­
derse y saquearles despiadadamente. No se había previsto, ni por parte 
española, ni por parte magrebí, la más elemental estructura de acogida 
de los emigrantes forzosos españoles. 

Alertadas las autoridades musulmanas, tanto las de Argel como las 
del vecino reino de Marruecos (a unos 200 kms. de Oran, hacia el 
oeste), enviaron tropas para defender a los moriscos, castigar a los 
saqueadores y encaminar a los que habían logrado salvarse hacia las 
ciudades argelinas y marroquíes, respectivamente. 

La estructura fundamental de acogida seguía siendo, como en el 
pasado, las ciudades tradicionales de Marruecos y las cosmopolitas de 

27 Ver, para este proceso de expulsión H. Lapeyre, Géographie de l'Espagne marisque, París, 
1959 [traducción española, sin índices, Valencia, 1986]; M. de Epalza, Los moriscos an­
tes..., pp. 119-129 y M. de Epalza (coord.), L'exili deis moriscos..., así como sus fuentes. 
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Argelia y el resto del Imperio Otomano, con sus capacidades comer­
ciales y artesanales, sus alrededores agropecuarios y sus estructuras 
militares, todas ellas necesitadas y favorecedoras de mano de obra, 
especialmente la mano de obra especializada de muchos moriscos de 
la rica sociedad española. 

Pero la mala acogida inicial, que tardó meses en corregirse (y fue 
jaleada en España, por cristianos partidarios de la expulsión, como un 
castigo divino a los musulmanes aferrados a su fe islámica), provocó 
fuertes reacciones en España, donde el proceso de expulsión seguía 
realizándose con un ritmo acelerado, cuyas características eran morta­
les para los moriscos: eran transportados a los puertos por militares o 
por sus señores feudales, que les esquilmaban; se embarcaban para 
Orán-Mazalquivir en naves militares, donde algunos (y algunas) eran 
reducidos a escavitud por los oficiales, o en naves civiles auxiliares, 
venidas de todo el Mediterráneo europeo atraídas por el negocio, jugo­
so si los moriscos más pudientes les pagaban para ser llevados a Argel 
u otras ciudades musulmanas (y luego eran desembarcados en la playa 
magrebí más cercana, como está documentado, o echados al mar, des­
pués de despojarles). 

Esta circunstancia provocó rebeliones en las montañas valencianas, 
de moriscos que no querían emigrar en esas condiciones de peligrosi­
dad, rebeliones que fueron aplastadas militarmente. 

Pero, por otra parte, personalidades cristianas, eclesiásticas y lai­
cas, se interesaban por la salvación del alma de los niños moriscos, 
abocados irremediablemente a ser musulmanes si emigraban a territo­
rios islámicos. Pretendían, por tanto, que se les arrancara a sus padres 
expulsados y se confiara su educación a piadosos cristianos de cuya 
domesticidad formarían parte. Ante la resistencia natural de los padres 
y madres musulmanes, hubo de idearse una fórmula intermedia: expul­
sar a los moriscos a territorios cristianos europeos, donde podrían edu­
car a sus hijos en la fe cristiana con tal de que no se los quitaran (fuen­
tes españolas narran los gritos desgarradores de las madres, al embar­
carse sin sus hijos en el puerto de Sevilla, por ejemplo). 

2.2. Expulsión por Europa: inserción y paso 

Las razones, someramente expuestas, que hacían inviables las emi­
graciones por Oran y otras plazas españolas en la costa magrebí o el 
embarque directo hacia países musulmanes, obligaron al gobierno es­
pañol a idear nuevos itinerarios para la expulsión. Éstos fueron por la 
vecina Francia o por algunos estados italianos. En Francia reinaba aún 
Enrique IV, el de Navarra, que había tenido tratos con los moriscos en 
su política anti-española, y en Italia el soberano de Toscana planifica­
ba enriquecerse con las inversiones económicas de algunos ricos 
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moriscos y con una mano de obra barata para disecar y transformar en 
ricos territorios agrícolas diversas zonas pantanosas del país. 

El camino de Francia para ir a territorios musulmanes está docu­
mentado por algunos itinerarios de viaje de los moriscos, a lo largo del 
XVI, que han llegado hasta nosotros. Algunos moriscos hasta se ha­
bían instalado en puertos franceses y ayudaron a los moriscos expulsa­
dos a embarcarse hacia otras tierras, como lo habían hecho con casos 
más individuales, antes de la expulsión. 

Porque la inserción de los moriscos en la sociedad francesa resultó 
muy difícil y sólo se logró en muy contados casos y con precariedad28. 
Pronto se vio que Francia, al igual que Venecia y Toscana, resultaron 
ser un mero tránsito para miles de moriscos, que luego se embarcaban 
hacia Marruecos o hacia los territorios magrebíes, balcánicos o 
anatólicos del Imperio otomano. 

2.3. Marruecos: la capital Marrakech y las ciudades costeras de 
Tetuán y Salé-Rabat 

La capacidad de acogida del territorio y de la sociedad marroquíes 
fue muy importante, pero se canalizó por las estructuras urbanas tradi­
cionales del sultanato, sumido políticamente en una importante guerra 
civil. 

La capital Marrakech, al sur, al pie del Atlas y no lejos del desierto 
sahariano, había recibido durante siglos a inmigrantes de Al-Ándalus. 
Con la dinastía saadí había integrado a lo largo del siglo XVI numero­
sos moriscos, como los cuerpos de ejército ya mencionados o al cono­
cido escritor bilingüe y diplomático granadino Áhmad Al-Háchari 
Bejarano29. Los inmigrantes solían desembarcar en los puertos portu­
gueses de la costa atlántica, que mantenían relaciones con la capital. 
No se sabe bien si utilizaron ese itinerario parte de los miles de inmi­
grantes moriscos de la gran expulsión, dada la situación política caóti­
ca de la capital, en aquellos años. 

En cambio está muy bien documentada la llamada «república mo­
risca de Salé-Rabat», que ocupó durante varias décadas esa zona estra­
tégica costera de la desembocadura del río Bu-Regrag, dirigida políti­
camente por un grupo de moriscos, emprendedores comerciantes, ori-

2* La política de los moriscos con Francia y su travesía por el país, cuando la gran expulsión 
final, han sido estudiadas por L. Cardaillac, G. Turbet-Delof y otros, con escasa pero muy 
interesante documentación (ver en particular capítulos de L. Cardaillac y de M. de Epalza, 
en Receuil d'études..., pp. 89-113 y 150-186, respectivamente) 

29 Ver estudio de C. Sarnelli, en Receuil d'études..., pp. 348-257; edición completa y estudio de 
su relato de viaje autobiográfico en árabe, por M. Razuq (Casablanca, 1987); y otros estudios 
de J. Penella, C. Sarnelli y G. Wiegers. 
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ginarios de la población extremeña de Hornachos, ya especializada en 
España en el trajineo comercial. El comercio de los saletinos se reali­
zaba sobre todo por mar, con una compleja diplomacia, que intentaba 
contrarrestar la continua presión de los jefes locales de la región y la 
de los soberanos marroquíes, que acabaron sometiendo a la ciudad, 
superadas las guerras civiles30. 

Al norte, la ciudad de Tetuán y sus alrededores prosiguieron con su 
acción de acogida de musulmanes peninsulares, que había iniciado Al-
Mándari, un siglo antes. 

Entre Tetuán y Salé, un jefe militar de origen andalusí, Gailán, man­
tuvo durante décadas una lucha continua contra los portugueses y los 
españoles que ocupaban diversos puntos costeros. Contaba con tropas 
moriscas y tenía que defenderse también de la población local y de los 
moriscos de Tetuán y de Salé, a los que procuraba esquilmar para la 
subsistencia de sus seguidores. 

Esta situación volvió a la administración más o menos directa del 
sultanato de Marrakech al asumir efectivamente el poder la nueva di­
nastía de chorfas, a mediados del siglo. Pero la situación de autonomía 
periférica, con gran peso de andalusíes en toda la costa noroccidental 
del reino, ayudó a muchos moriscos a integrarse en la sociedad del 
sultanato magrebí, donde se asimilaron totalmente, aunque guardaran 
algunas características hispánicas, que a veces se han conservado has­
ta nuestros días, debido también a los continuos flujos de la vecindad 
geográfica con España. 

2.4. El Imperio Otomano: Argel, Túnez, Trípoli, Egipto y el Máshrek, 
Estambul, Balkanes y Anatolia 

El Imperio Otomano, nacido en la península de Anatolia, resurgió 
con tanta fuerza de la gran crisis general de Oriente Medio producida 
por los mongoles de Tamerlán, a principios del siglo XV, que no sólo 
conquistó la mítica Bizancio / Constantinopla / Estambul (1453), sino 
que a principios del siglo XVI se había hecho con la soberanía de casi 
todo el mundo árabe (menos Marruecos), desde Argelia hasta la Penín­
sula de Arabia y el Irak. A lo largo de todo el siglo XVI, apoyó decisi­
vamente a los moriscos musulmanes de España, especialmente desde 
su provincia (yilayei) de Argelia, aunque su eficacia no correspondiera 
a las esperanzas de triunfo sobre los españoles, que habían puesto en 
ellos los moriscos. 

30 Ver documentada obra de conjunto, a partir de su tesis doctora], de G. Gozálvez Busto, «La 
república andaluza de Rabat en el siglo XVII», Cuadernos de la Biblioteca Española de 
Tetuán, Tetuán, 9-10, 1974, 7-469, y volumen en árabe de M. Razuq sobre las emigraciones 
de los moriscos, Casablanca, 1989. 
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No se puede uno extender, en la brevedad de este artículo, en las 
estructuras de acogida del Imperio Otomano con respecto a los 
moriscos31, ni a los numerosos estudios monográficos realizados sobre 
la insersión de los moriscos en Argelia32 y sobre todo en Tunisia33, 
Libia34, Egipto35 y Anatolia36. Pero sí pueden señalarse dos caracterís­
ticas generales que caracterizan al gobierno otomano en su política de 
acogida de los inmigrantes moriscos expulsados de España. 

Primero, que hubo una política general del Imperio Otomano sobre 
esa insersión, desde el Mágreb a Anatolia y los Balkanes, coordinada 
eficazmente desde la Sublime Puerta de Estambul, como lo ha mostra­
do Abdelmajid Temimi con docuentación otomana. 

Segundo, que esa política estaba basada en su experiencia oriental 
de gobernar a los diferentes grupos étnicos o religiosos dejándoles que 
tuvieran sus propios jefes -supeditados a las autoridades otomanas de 
cada provincia. 

Así tuvieron los andalusíes sus «sheij» en Túnez, al menos en Tú­
nez y Trípoli37, y su «emir sanchak» en las implantaciones moriscas en 
Anatolia, tanto en las costas de Cilicia como en las fronteras con los 
persas38. Pero esta institución o autonomía administrativa, como «mi­
noría», no prosperó, ni en el Mágreb, ni en Oriente: en el Mágreb, por 
la falta de tradición de esta forma de grupo político (con excepción de 
los judíos y cristianos autóctonos, éstos sólo en la Alta Edad Media); 
en el resto del Imperio Otomano, seguramente por el escaso número de 
inmigrantes de origen hispano. 

31 Ver M. de Epalza, «Les Ottomans et l'insertion au Maghreb des Andalous expulses d'Espagne 
au XVIIe siécle», Revue d'Histoire Maghrébine, Túnez, 31-32- 1983, 165-173; trabajos de 
A. Temimi y artículos sobre la esperanza morisca en los turcos de L. Cardaillac y M. Sánchez. 

32 Ver N. As-Sa'ídOni, «La colonia andalusí en Argelia: su importancia demográfica, actividad 
económica, situación social», Awráq, Madrid, 4, 1981, 111-124, 234 (en árabe, con resumen 
en castellano), y artículo antes citado. 

33 Síntesis en M. de Epalza, Los moriscos antes y después..., 205-259; conjuntos de monografías 
en M. de Epalza; R. Petit (edits.), o.c. y S.M. Zbiss..., o.c. 

34 Ver reciente monografía de E. Lapiedra, «Los moriscos en Libia», L'expulsió deis moriscos..., 
369-371. 

35 Ver A. A. Abdel-Rahim, «Al-Moriscos Settlement in Egypt through the Religious Court 
Documents of The Ottoman Age», en L'expulsió deis moriscos..., 158-163. 

36 Ver A. Temimi, «Politique Ottomane face á l'implanatation et a l'insertion des Morisques en 
Anatolie», en L'expulsió deis moriscos..., 164-170. 

37 Ver datos en M. de Epalza, «Moriscos y andalusíes en Túnez en el siglo XVII», Al-Andalus, 
Madrid, 34, 1969, 284-293, con versión en francés M. de Epalza; R. Petit, o.c, 175-181, 

38 Ver A. Temimi, o.c. Tengo un pequeño estudio, a partir de los documentos publicados por 
Temimi, que muestra el doble carácter de las colonias moriscas según la política otomana, 
evidentes en el caso de Anatolia: son colonias agrícolas alrededor de las ciudades y son 
colonias en zonas militares de frontera, terrestre o marítima. Tendría que salir publicado en la 
revista Sharq Al-Ándalus. Estudios Mudejares y Moriscos, Teruel, 13, 1996. 
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Pero sobre todo dominó el deseo de los moriscos de integrarse en 
las sociedades de acogida, como creyentes musulmanes y como árabe-
hablantes, prescindiendo cada vez más de los demás rasgos hispanos, 
limitados a la conciencia de origen y a algunos rasgos hispanos de esa 
tradición39. 

2.5. Resumen de la insersión de los emigrantes moriscos, por un con­
temporáneo 

Un escritor argelino contemporáneo de la gran expulsión, Al-
Maqqari de Tremecén, al final de su monumental historia de los mu­
sulmanes de Al-Ándalus, describe la implantación de los moriscos ex­
pulsados en unas pocas líneas, de inmenso valor sintético: «Salieron 
millares para Fez [Marruecos] y otros millares para Tremecén [Arge­
lia], a partir de Oran, y masas de ellos para Túnez [Tunisia]. En sus 
itinerarios terrestres, se apoderaron de ellos beduinos y gente que no 
teme a Dios, en tierras de Tremecén y Fez; les quitaron sus riquezas y 
pocos se vieron libres de estos males; en cambio los que fueron hacia 
Túnez y sus alrededores, llegaron casi todos sanos. 

Ellos construyeron pueblos y poblaciones en sus territorios desha­
bitados; lo mismo hicieron en Tetuán, Salé y La Mitidja de Argel. 

Entonces el sultán de Marruecos tomó a algunos de ellos como sol­
dados armados. Se asentaron también en Salé. Otros se dedicaron al 
noble oficio de la guerra en el mar, siendo muy famosos ahora en de­
fensa del Islam. Fortificaron el castillo de Salé y allí construyeron pa­
lacios, baños y casas, y allí están ahora. 

Un grupo llegó a Estambul, a Egipto y ala Gran Siria, así como a 
otras regiones musulmanas. Actualmente así están los andalusíes»40 

2.6. Los últimos emigrantes moriscos al Mágreb (siglo XVIII) 

Parecía que con la gran «limpieza étnica» de la expulsión de los 
moriscos de España, en 1609-1614, se había terminado el dilatado pe­
ríodo de estancia de musulmanes de la Península Ibérica y en la Penín­
sula Ibérica: nueve siglos (711-1614). Algunos historiadores (L. 
Cardaillac, M. García-Arenal, B. Vincent) han encontrado algunos 
documentos, principalmente inquisitoriales, en el que aparecen algu­
nos moriscos en las décadas que siguieron a la gran expulsión, espe­
cialmente de moriscos exiliados que vuelven a España o son captura-

Ver M. de Epalza, «Léxico y onomástica hispánicos de los moriscos, conservados en Tunisia», 
ponencia del VII Simposio de Estudios Mudejares (Teruel, 1996), en prensa. 
Traducción con comentario en M. de Epalza, Los moriscos antes y después..., p. 148. 
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dos en la mar y juzgados como apóstatas -curiosa lógica de la actitud 
inquisitorial, con bautizados forzosos que habían sido expulsados pre­
cisamente por no ser cristianos, sino musulmanes inconvertibles-, úl­
timos emigrantes de ida y vuelta, en un azaroso Mediterráneo41. 

A partir de esa época (hacia 1640, según Cardaillac42), ya sólo ha­
bría en España musulmanes esclavos, «prisioneros de guerra», hasta la 
supresión generalizada de la esclavitud en el siglo XIX43, viajeros (co­
merciantes y diplomáticos) y musulmanes españoles o establecidos en 
España modernamente, amparados por la libertad religiosa reconocida 
por los artículos 16 y 27 de la Constitución Española de 1978, por La 
Ley Orgánica de Libertad Religiosa (B.O.E. 20-07-1980) y 
específicamente por la Real Orden de 10 de noviembre de 1992, que 
reconoce el Acuerdo de Cooperación del Estado con la Comisión 
islámica de España (B.OE. 12-11-1992), recientemente ampliado por 
lo que se refiere a los programas de religión musulmana de la enseñan­
za pública no universitaria (B.O.E. 18-01-1996)44. Esta misma legisla­
ción, al preservar la privacidad de la fe religiosa en el ordenamiento 
jurídico y administrativo español, no permite saber el número de mu­
sulmanes españoles y sólo aproximadamente el de los extranjeros, si 
son originarios de países de población mayoritariamente musulmana45 

Pero un curioso episodio en el primer tercio del siglo XVIII (entre 
1727 y 1732) va a renovar la situación de unos cripto-musulmanes, 
que se habían mantenido en secreto en la sociedad española granadi-

41 Ver reciente publicación de B. Vincent, «Et quelques voix de plus: de Francisco Núñez Muley 
á Fatima Ratal», Sharq Al-Ándalus. Estudios Mudejares y Moriscos, Teruel, 12, 1995, en 
prensa. 

42 Ver L. CARDAILLAC, Moriscos y Cristianos: un enfrentamiento polémico (1492-1640), 
Madrid, 1979. 

43 Ver su supresión, al menos en lo referente a los marroquíes y de posesión estatal, con los 
reales acuerdos entre Carlos III y Sidi Muhámmad Ben-Abdallah, a fines del siglo XVIII, 
estudiados minuciosamente por R. Lourido y por M. Arribas Paláu, en un proceso político 
global de pacificación entre España y los países musulmanes, presentado por M. de Epalza, 
«Intereses árabes e intereses españoles en las paces hispano musulmanas del XVIII», Anales 
de Historia Contemporánea, Murcia, 1, 1982, 7-17. 

44 Ver presentación general de la problemática en M. Abumalham (edit.), Comunidades islámicas 
en Europa, Madrid, 1995. Recientemente, J. MORERAS, «Les Accords de Coopération en­
tre I'Etat Espagnol et la Commission Islamique d'Espagne», Revue Européenne des Migrations 
Internationales, 12/1, 1996, 77-89. 

45 Sobre los musulmanes españoles, la bibliografía es escasa: ver A. Abumalham (edit.), o.c. 
[especialmente capítulos de Losada, Tatary y Valencia]; M. de Epalza (dir.), VIslam d'avui... 
[especialmente capítulo de Epalza y Moreras]; F. López Barrios; M. J. Haguerty, Murieron 
para vivir. El resurgimiento del Islam y el Sufismo en España, Barcelona, 1983; y reciente 
encuesta de T. Roland-Gosselin, Convertís a l'Islam. Aujourd'hui, á Séville, París (Fondation 
pour le progrés de l'homme, vol. 73), 1995 (con prólogo de M. dé Epalza, «Situations de 
«conversión» socioreligieuse dans les sociétés ¡benques (Ve-XXe s.)», pp.5-13, 121-122. 
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na46. Descubiertos, por denuncias mutuas ante la Inquisición, se ven 
juzgados con bastante lenidad por unos tribunales inquisitoriales que 
hasta redactan un compendio de sus creencias islámicas, muy estruc­
turadas con creencias cristianas compatibles con el Islam, para poder 
juzgarlos47. Integrados en su mayoría en la sociedad cristiana, con pe­
nas bastante leves, algunos de sus jefes fueron expulsados de Granada 
y se fugaron hacia la sociedad musulmana del Imperio Otomano (pri­
mero a Esmirna, importante puerto al oeste de Anatolia, y finalmente a 
Túnez, donde aún hoy en día sus descendientes forman parte de una 
gran familia burguesa de la capital, que hasta dio un primer ministro 
del Bey, en los años cuarenta)48. 

El texto del diario del director del hospital español de Túnez, Fran­
cisco Ximénez, en el que se nos informa de la llegada de esos granadi­
nos es muy significativo de su insersión en la sociedad musulmana. A 
fecha de 27 de julio de 1731, dice: «Ha escrito desde Esmirna a Cherife 
Castelli un cierto Moza La Joa que dice ser descendiente de los 
Albencerrajes, natural de Granada, alcaide de la torre del Aceitunero y 
puerta de Taxalanza, el cual fue por la Inquisición de Granada castiga­
do por morisco a cuatro años de destierro y se ha pasado con sus her­
manos y hermanas a Esmirna. De allí /p,214/ pretende venir a vivir a 
esta ciudad. Habrá cuatro años que fue castigado»49. 

El nombre árabe del jefe de este grupo de inmigrantes permite ha­
cer el lazo entre los granadinos y sus actuales descendientes tunecinos: 
Muza [Musa, Moisés] La Joa [«al-ijwa», actualmente escrito en fran­
cés Lakhoua, que significa «los hermanos», precisamente «sus herma­
nos y hermanas» del texto español, que les quedó como apellido]. Pero 
el texto de Francisco Ximénez añade más: informa que los granadinos 
refugiados en el Imperio Otomano se dirigen a Cherife Castelli, gran 
personalidad andalusí descendiente de los moriscos inmigrantes del 
XVII, riquísimo comerciante y hermano del Jaznadar o ministro de 
finanzas del Bey o gobernador de la provincia o regencia muy autóno­
ma de Túnez; de ambos habla extensamente Ximénez en su diario. 

Ver presentación general, bien documentada, de Rafael de Lera García, «Cripto-Musulmanes 
ante la Inquisición granadina en el s. XVIII», Hispania Sacra, Madrid, XXXVI, 1984, 1-55, 
así como en su tesis doctoral aún inédita. 
Ver este curiosísimo texto, cuya lógica interna no ha sido aún suficientemente estudiada, en 
M.S. Carrasco Urgoiti; M. de Epalza, «El manuscrito «Errores de los moriscos de Granada» 
(Un núcleo criptomusulmán del siglo XVIII)», Fontes Rerum Balearum, Palma de Mallorca, 
III, 1979-1980, 235-247. 
Ver M. de EPALZA, «Nuevos documentos sobre descendientes de moriscos en Túnez en el 
siglo XVIII», Studia histórica et philologica in honorem M. Batllori, Roma, 1984, 195-228, 
especialmente pp. 213-4. 
Ver nota precedente. 
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Por tanto, aquí también, los emigrantes musulmanes de la Penínsu­
la se insertan en el Mágreb árabe gracias a la fraternidad de los anda-
lusíes que les precedieron. Éstos lo hacen además con una solidaridad 
de clase, entre burgueses adinerados. Los granadinos expulsados eran 
emigrantes que pudieron salir con fuertes sumas de dinero, no sabe­
mos cómo o por qué. Pero traían dinero, que invirtieron en una impor­
tante artesanía pre-industrial, la fabricación del «bonete tunecino» o 
«chechía», que era casi monopolio estatal llevado por los andalusíes 
del país, donde los Lakhoua llegaron a ser dirigentes, en el siglo XIX50. 
El dinero fue un poderoso factor positivo de insersión para estos gra­
nadinos, como lo había sido ya antes, para los moriscos o los andalusíes 
en general51. 

La conclusión de este episodio tardío de las emigraciones de mu­
sulmanes moriscos españoles permite una conclusión final: aunque las 
estructuras de acogida fueran generales y variadas, la actuación indivi­
dual y la suerte diversa condicionaron también los resultados de la 
insersión, con más peso a veces que las estructuras de acogida de la 
sociedad receptora. Parece que es ley general de todas las emigraciones. 

APÉNDICE : 
REFLEXIONES SOBRE LA INSERSIÓN SOCIAL DE LOS ESPA­
ÑOLES EN EL MÁGREB A PARTIR DE LA BAJA EDAD MEDIA 

Este texto se presentó en Barcelona en 1975 y se publicó en las actas 
del // Congreso Internacional de Estudios sobre las Culturas del Me­
diterráneo Occidental, Barcelona, 1978, 161-165. Por la naturaleza y 
circunstancias de ese encuentro, en las tensiones internacionales y lo­
cales provocadas por la inminente muerte de Franco y sus sangrientos 
antecedentes, puede considerarse este texto como prácticamente 
inédito. Agradezco la ocasión que me permite publicarlo, con su vi­
gencia y carácter autobiográfico, por mi experiencia de emigrante la­
boral español en el Mágreb, entre 1971 y 1974, en las universidades de 
Túnez, Argel y Oran. 

En este Congreso consagrado a las emigraciones mediterráneas no 
es inútil estudiar las estructuras de acogida que tienen las sociedades a 

50 Ver P. Teyssier, «Le vocabulaire d'origine espagnole dans l'industrie tunisienne de la chéchia», 
Mélanges offerts á Marcel Bataillon par les hispanistes francais, Bulletin Hispanique, 
Bordeaux, LXIV bis, 1962, 732-740, reproducido en M. de Epalza; R. Petit, o.c, 308-316. 

51 Ver D. Brahimi, «Quelques jugements sur les Maures Andalous dans les régences turques au 
XVlle siécle», Revue d'histoire et de la civilisation du Maghreb, Argel, 9, 1970, 39-51, 
reproducido en M. de Epalza; R. Petit, o.p., 135-149, y M. de Epalza, «Moriscos y andalusíes 
en Túnez en el siglo XVII», Al-Andalus, Madrid, XXVIII, 1969,247-327, traducido en M. de 
Epalza; R. Petit, o.c, 150-186. 
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donde van a parar los emigrantes. Esta comunicación, limitada al 
Mágreb islámico desde la baja Edad Media, pretende ser una reflexión 
que llega hasta la época moderna, a partir de datos conocidos y sin 
tener que exponer una bibliografía muy extensa y también muy cono­
cida. 

La sociedad musulmana en general tiene unas estructuras de inte­
gración generales, según las categorías de personas, desde el creyente 
musulmán, teóricamente en plenitud igualitaria de derechos, hasta el 
infiel politeísta o idólatra o el renegado, carentes absolutamente de 
derechos. Además, existen en la socidad musulmana otras categorías 
públicas, reconocidas más o menos por la sociedad y hasta a veces por 
la religión y el derecho: califa, experto en religión, ricos y pobres, 
hombres y mujeres, profesiones diversas, niños y ancianos, etc. A cada 
categoría de personas corresponde una forma de inserción social o de 
asimilación, que repercuten en la integración de los emigrantes. 

Aquí vamos a estudiar: Io la situación general de las inserciones de 
españoles o extranjeros en el Mágreb islámico, y 2o preguntarnos en 
particular por la acogida de una categoría especial de extranjeros, que 
siempre ha sido difícil de situar socialmente por parte de los historia­
dores: los convertidos al Islam o «renegados», extranjeros que quieren 
vivir en el Mágreb con plenitud de derechos (profesionales, cívicos, 
familiares...). 

7. Esquemática descripción de los grupos de emigrantes en la Edad 
Media 

Hay que empezar tomando como base de acogida la situación de la 
sociedad magrebí, es decir, la sociedad de los musulmanes árabes, ya 
que el elemento beréber no tiene, en general, más estructuras de inser­
ción del extranjero que las que le proporciona una sociedad de estado 
según el modelo árabe-islámico. Se conoce algún caso de pacto entre 
españoles y tribus beréberes, pero ninguno de asimilación de europeos 
a la sociedad beréber, por lo menos en la Edad Media, a no ser que 
haya tomado el poder de un estado árabe-islámico. 

El problema socio-lingüístico beréber surge también con un ele­
mento étnico de origen hispánico, emigrado al Mágreb, el de los 
moriscos o andalusíes, de los siglos XVI-XVII. Sus costumbres dife­
rentes y su desconocimiento casi general de la lengua árabe hicieron 
que formaran un grupo aparte que tardó un poco en asimilarse. Pero 
cuando aprendieron la lengua pasaron a formar un sub-grupo de la 
sociedad árabe-islámica del Mágreb, en la que sólo se distinguían por 
su origen, Al-Ándalus, es decir, un territorio del mismo mundo árabe e 
islámico para la conciencia magrebí. Aquí el factor religioso común 
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contribuyó decisivamente a su rápida y completa integración en el 
Mágreb. 

Otros subditos magrebíes que se integran de forma especial en la 
sociedad árab-islámica del Mágreb son los judíos. Aquí el factor de 
diferenciación no es sobre todo el lingüístico, sino precisamente el re­
ligioso. Como todos los «protegidos» (cristianos y judíos), pagan con 
cierta discriminación social el precio de la conservación especial de su 
fe y de sus tradiciones pre-islámicas, al interior de la sociedad árabe-
musulmana. Están integrados en ella, pero de forma diferente a la de 
los musulmanes. Los judíos de origen español se fueron integrando al 
grupo de los judíos magrebíes, subditos de los Estados musulmanes. 
Pero más adelante vinieron como subditos italianos y hasta españoles, 
con estatuto de extranjero no asimilados. 

Como extranjeros asimilados pueden considerarse los que abrazan 
la religión musulmana, llamados convertidos o renegados, según como 
se mire. El factor religioso ya no consituye un elemento que impida su 
integración en la sociedad musulmana y hasta el ejercer funciones téc­
nicas y políticas importantes en ella. Con todo, quedan siempre -ellos 
y a veces sus sucesores- en el grupo de los «conversos» («ilch») de fe 
movediza. El estatuto pleno de musulmán les viene reconocido en prin­
cipio, con precedentes gloriosos en tiempos del Profeta Mahoma. Hay 
muchos españoles en este caso en el Mágreb, ya desde la Edad Media. 

Dentro de la categoría de los extranjeros asimilados están las muje­
res no musulmanas esposas de musulmán. Si se convierten al Islam, 
entran en la situación general de los convertidos. Pero la religión mu­
sulmana prevé que puedan conservar su fe, aunque no la puedan tras­
mitir a sus descendientes que, hijos de musulmán, seguirán la religión 
de su padre. En los casos que conocemos de españolas casadas con 
musulmanes en el Mágreb, pocas eran las que conservaron su religión, 
hasta tiempos muy recientes. 

El caso de extranjero no musulmán que se casa con una musulma­
na está expresamente prohibido en el Islam. Por eso no puede ser un 
camino de integración, sino de rechazo por parte de la sociedad islámica. 

Hay otros extranjeros que no se asimilan en la sociedad islámica, 
pero que conviven con ella. Son los extranjeros establecidos al ampa­
ro de tratados o capitulaciones, o como viajeros protegidos por las au­
toridades musulmanas y las representaciones «diplomáticas» acepta­
das por ellas. Esta forma de presencia hispánica en el Mágreb tuvo 
pecisamente su época cumbre en la baja Edad Media. Comprendía a 
militares al servicio de los soberanos y algunos otros «técnicos», que a 
veces abrazaban el Islam para poder ejercer mejor su oficio y gozar de 
más influencia y derechos cívicos; comerciantes, más o menos esta­
bles; eclesiásticos, al servicio de la comunidad cristiana o encargados 
de hospitales y rescates de esclavos; los propios «diplomáticos» que 



56 Míkel de Epalza 

eran también comerciantes y representaban al país y defendían a sus 
subditos y sus intereses. 

Finalmente hay unos extranjeros no asimilables por la sociedad 
islámica magrebí: los infieles politeístas o idólatras, en general; los 
musulmanes que reniegan de su religión; y los enemigos del Islam que 
hacen la guerra a los países musulmanes. Las dos primeras categorías 
apenas afectan a los españoles aunque se aplique a menudo a los cris­
tianos el título de politeísta trinitario y que haya algún caso de magrebí 
musulmán bautizado en los territorios hispánicos. En cambio, todos 
los españoles vienen englobados en la categoría de enemigos del Islam 
que hay que combatir, sobre todo si ocupan territorios islámicos (Al-
Andalus, Granada, plazas magrebíes). De ahí la constante y profunda 
inasimilación de las plazas o territorios ocupados por España en el 
Mágreb, aislados u hostigados por los musulmanes. 

Una consecuencia de esta situación bélica lo constituye la situación 
del esclavo, botín de guerra del Mágreb, integrado a su manera en la 
sociedad magrebí. Tiene un estatuto intermediario entre el del politeísta 
enemigo del Islam (que habría que matar) y el del subdito «protegido» 
(por ser cristiano), con algunos de los derechos de los extranjeros ins­
talados (diplomáticos, comerciantes, eclesiásticos...) con los que man­
tiene múltiples relaciones. 

Estas son, esquemáticamente, las diversas categorías o formas de 
integración de los emigrantes extranjeros, particularmente españoles, 
en el Mágreb islámico. Al interior de cada grupo encontraríamos, evi­
dentemente, nuevos subgrupos, según los lugares y las épocas. 

2. Pervivencias actuales de esas formas de integración en el Mágreb 

Estas formas de integración tradicionales del Mágreb islámico han 
sido profundamente modificadas en nuestros días, después del parén­
tesis colonial, bajo el impacto de la modernidad y de las nuevas rela­
ciones internacionales. Pero presentan algunos caracteres de continui­
dad que merece le pena señalar. Vamos a ver, pues, qué queda de esas 
estructuras de acogida de emigrados hispánicos. 

No hay emigraciones de musulmanes españoles. Los descendientes 
de los moriscos o andalusíes están perfectamente integrados en Mágreb 
árabe-islámico, aunque recuerden a menudo su origen hispánico. 

La mayor parte de los judíos protegidos por España, o bien se han 
acogido a la nacionalidad francesa (por ejemplo, en Túnez) o han emi­
grado a España o a sus territorios (por ejemplo, en Marruecos). De 
todas formas, su situación en el Mágreb no es ya tan discriminatoria 
como en la Edad Media y gozan en teoría de la igualdad de derechos 
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cívicos con sus conciudadanos musulmanes, a pesar de las inevitables 
incidencias del conflicto palestino-israelí y el peso de la tradición po­
pular discriminatoria. 

Las mujeres no musulmanas esposas de musulmanes son más nu­
merosas en la actualidad en conservar su religión. Guardan en general 
también la nacionalidad española, con lo que gozan de la mayor parte 
de los derechos de los extranjeros establecidos en el país. 

El caso de un no-musulmán casado con una musulmana sigue sien­
do muy difícilmente asimilable en el Mágreb. Si se convierte al Islam, 
sigue un proceso de integración familiar y social que le va insertando 
cada vez más en el Mágreb islámico. Si no, el fenómeno de rechazo le 
obliga a volver a su país, con o sin su mujer. 

El caso de los extranjeros establecidos, más o menos provisional­
mente, en el Mágreb se ha extendido mucho y goza de múltiples garan­
tías internancionales, concordes con la evolución de los tiempos, pero 
en la misma línea de convivencia no-asimilable en la Edad Media. 
Esta situación tiende a asemejarse a la instalación de todos los emi­
grantes de un país a otro, en el mundo. Son técnicos diversos -en quie­
nes la conversión al Islam es rarísima-; eclesiásticos al servicio de las 
comunidades cristianas, en obras de beneficencia -sobre todo son reli­
giosas femeninas- y en la enseñanza, que les convierte en realidad en 
técnicos; en empresa privadas o públicas españolas, que forman a ve­
ces equipos de de trabajo técnico, cuando se trata no sólo de vender 
productos, sino de vender fábricas u obras públicas, generalmente en 
cooperación hispano-magrebí; diplomáticos o servicios asimilados; etc. 

Hay que notar que servicios medievales, como los apoyos milita­
res, se hacen ahora a nivel más indirecto, en el marco diplomático o de 
organismos internacionales especializados y no enviando tropas. Tam­
bién el número de viajeros-turistas ha aumentado con las facilidades 
de desplazamiento. 

Finalmente, los esclavos botín de guerra han desaparecido. La si­
tuación internacional de paz ha seguido a las guerras de ocupación 
colonial y de independencia. Los colonos, fruto de la situación política 
anterior, se han visto obligados a emigrar poco a poco, gracias a múlti­
ples limitaciones que han ido imponiendo las leyes magrebíes, que ex­
cluyen prácticamente a los extranjeros de la propiedad inmobiliaria, 
sobre todo rural. 

Después de este breve panorama que aclara los conceptos con el 
análisis de las situaciones, se puede uno preguntar mejor por la dife­
rente inserción, en la Edad Media y en nuestros días, del extranjero 
que quiere gozar de plenitud de derechos en el Mágreb, especialmente 
si quiere trabajar allí como técnico con su competencia profesional. Es 
tema complejo, íntimamente ligado por una parte a la situación de falta 
de técnicos magrebíes que obliga a los diversos países magrebíes a 
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instaurar una «cooperación técnica» con europeos después de la Inde­
pendencia, y por otra parte, a la ya sensible situación de paro laboral 
que afecta ya a algunos sectores profesionales, empezando por la ense­
ñanza. 

Pero se puede resumir diciendo que el técnico extranjero en la Edad 
Media, para ejercer plenamente su trabajo y gozar de todos los dere­
chos cívicos en el país, tenía que integrarse en la sociedad magrebí por 
la conversión al Islam. Esta condición no es necesaria actualmente, 
salvo para casarse con una musulmana. Eso indicaría que la estructura 
islámica tradicional se ha conservado más en el estatuto familiar que 
en la vida pública y profesional. Pero hay que reconocer que, respetan­
do una serie de libertades que el extranjero tiene al igual que los 
magrebíes, el estatuto de extranjero que tiene el técnico se hace 
inasimilable en la sociedad magrebí y hace muy inestable su presencia 
en el Mágreb. Hasta su conversión al Islam, fuente de una casi total 
igualdad de derecho y de una integración social plena en la Edad Me­
dia, no le asegura actualmente una inserción permanente en el Mágreb 
con la concesión de la nacionalidad -naturalización-. 

Se puede, pues, concluir diciendo que las emigraciones españolas 
en el Mágreb tienden a ser de una sola clase: la de los extranjeros en 
situación temporal, con plenitud de derechos, pero con insersión limi­
tada52. 

Estas reflexiones sobre las estructuras magrebíes para recibir a españoles o hispanos penin­
sulares en general, a lo largo de siglos de historia, nacieron de mis personales estancias en el 
Mágreb, entre 1963 y 1974, de estudios históricos generales y experiencia de la realidad 
social magrebí, de mis estudios y publicaciones sobre los moriscos emigrados a Túnez y del 
estudio del más ilustre emigrante hispano en el Mágreb el franciscano mallorquín Anselm 
Turmeda, convertido al Islam a finales del siglo XIV, funcionario de los soberanos tunecinos 
y escritor en catalán y en árabe (con su nombre árabe de Abdállah At-Tarchumán), cuya 
tumba es un monumento en la capital, con una placa de las municipalidades de Túnez y de 
Palma de Mallorca. Fue objeto de mi tesis doctoral, defendida en la Universidad de Barcelo-
naen 1967, publicada en Roma en 1971 y reeditada en Madrid en 1994: Fray AnselmTurmeda 
('Abdállah al-Taryumán) y su polémica islamo-cristiana. 
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1. INTRODUCCIÓN 

1 estudio de la compleja relación que se establece entre la 
dimensión religiosa y la dimensión identitaria a propósito 
de la experiencia migratoria de la población musulmana 
corre el riesgo de atribuir características genéricas a un 
colectivo que presenta una importante heterogeneidad en 
su interior, pues en el proceso de integración de la inmi­

gración musulmana, la población aparece socialmente estratificada. No 
es homogénea y no sigue una trayectoria unívoca en la sociedad (F. 
Dassetto, 1995: 103). 

Igualmente podemos caer en la adjudicación de un desproporciona­
do peso a la religión frente a otros factores que juegan un papel no 
menos importante en los procesos de estructuración y reconstrucción 
identitaria de los inmigrantes, tanto musulmanes como no musulma­
nes1. 

Es por ello necesario comenzar por puntualizar que la religión cons­
tituye, en el caso de determinados colectivos migrantes minoritarios 
en los países de destino (el caso de la inmigración musulmana, pero 
también el de otros colectivos actualmente o en un pasado reciente: 
inmigración judía en la diáspora, católicos italianos en los Estados 
Unidos,...), un pilar central en la organización de las modalidades de 
inserción y negociación con la nueva sociedad, sin que ello sea una 
característica exclusiva del colectivo que nos ocupa aquí. 

Además, junto a la religión (enmarcable siempre dentro de una cul­
tura de referencia más amplia de la que no puede desgajarse) otras 
variables básicas han de tenerse en cuenta para comprender la multi­
plicidad de estrategias y respuestas ante el reto migratorio. El sexo, la 

1 Sobre los factores culturales en la inserción de los inmigrantes musulmanes de una forma 
genérica pueden ampliarse las tesis en J. Lacomba, 1996. 
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edad, la nacionalidad, la etnia, el ámbito de origen (rural o urbano), el 
nivel de estudios y formación, el conocimiento de lenguas, la trayecto­
ria migratoria o el tiempo de residencia, son algunas de ellas. Es en 
función de la combinación de esas variables como podrán dibujarse 
diferentes tipos de estructuración de la relación identidad/religión, al 
poner en evidencia la variedad de estrategias vitales que determinan la 
diversidad de modalidades de inserción para cada uno de los grupos e 
individuos. Igualmente, y en base a esas mismas variables, habría que 
destacar la capacidad de gestación por los actores de identidades múl­
tiples que se ponen en juego en la vida cotidiana. 

2. INMIGRACIÓN: IDENTIDAD Y RELIGIÓN 

2.1. Identidad y pertenencia: los grupos étnicos 

El término grupo étnico no es de fácil conceptualización. Marco 
Martiniello reconoce que pueden distinguirse dos grandes tipos de 
aproximaciones al fenómeno de la etnicidad en la sociedad contempo­
ránea. En primer lugar, la aproximación sustancialista o primordialista 
trata la etnicidad como un dato objetivo, inmutable e incontestable ins­
crito en la filiación de los grupos humanos y transmitiéndose de alguna 
manera por la sangre. Esta aproximación tiende a reificar los grupos 
étnicos y a atribuir a simples categorías una realidad que no presentan 
necesariamente. En segundo lugar, la aproximación subjetivista y 
constructivista considera la etnicidad y los grupos étnicos como cons­
trucciones sociales que no exigen necesariamente la existencia objeti­
va de rasgos substanciales distintivos para las etnias. De acuerdo con 
Max Weber, Martiniello sustenta que la creencia subjetiva en una co­
munidad de origen fundada en una similitud cultural, de costumbres y 
de experiencia basta para dar lugar a un grupo étnico, cualquiera que 
sea la verdad objetiva de estas similitudes (M. Martiniello, 1994: 106-
107). 

Martiniello insiste en el carácter socialmente construido de los gru­
pos étnicos y de la categoría étnica como una noción abstracta elabora­
da por el investigador sobre la base de una selección de criterios obje­
tivos que caracterizan la población de origen inmigrado. Desde este 
punto de vista los trazos objetivos que permiten caracterizar la catego­
ría étnica son a menudo socialmente percibidos como criterios 
diferenciadores válidos y validables de un conjunto humano sobre los 
que desarrollar y reproducir imágenes positivas o negativas hasta su 
conversión en prejuicios más o menos estables y sólidos. La noción de 
categoría étnica es pues, a la vez, producto de una construcción socio­
lógica y de una construcción social (M. Martiniello, 1994: 107). 
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La identidad étnica de un individuo como adscripción a una catego­
ría étnica no resulta de una decisión que repose sobre una identifica­
ción sino más bien de un proceso de clasificación que le es exterior. 
Sin embargo, el concepto de pertenencia ayuda a explicar el hecho de 
que los individuos étnicamente categorizados puedan desarrollar un 
sentimiento de pertenencia a un mismo grupo, y que ello les pueda 
permitir, por ejemplo, crear redes de solidaridad o una red de institu­
ciones y de asociaciones destinadas a defender sus intereses (M. 
Martiniello, 1994: 107). 

En este sentido, y uniendo ambos conceptos, puede decirse que la 
identidad étnica es una clase de sentimiento de pertenencia que vincu­
la al individuo con la colectividad a la que pertenece por adscripción. 
Según Joan Josep Pujadas «un sentimiento que se sustenta en todo un 
conjunto de valores, acciones y símbolos que constituyen un campo de 
comunicación y de interacción entre los individuos de una misma co­
lectividad y que, al mismo tiempo, actúan como factores de diferencia­
ción respecto a otros grupos». Por ello, escribe el mismo Pujadas, «la 
experiencia migratoria, que sitúa a los individuos fuera de su grupo y 
los pone en contacto con otros universos simbólicos, proporciona la 
oportunidad de estudiar las funciones adaptativas de la identidad, las 
bases sociales en que su fundamenta y el proceso de redefinición de 
aquellos valores, acciones y símbolos que poseen relevancia y signifi­
cación emotiva para los actores sociales» (J.J. Pujadas y D. Comas, 
1991: 35). 

Pero, más allá de su componente étnico, en el ámbito de los estu­
dios migratorios, la identidad ha de ser conceptualizada en un marco 
más amplio que muestre la riqueza de los juegos y las estrategias que 
pueden desarrollarse por una y otra parte: «La identidad del individuo 
es abusivamente reducida al origen étnico de éste. Se supone que la 
identidad individual estaría construida por la pertenencia a uno o unos 
grupos étnicos, mientras que ésta es construida a través de esa perte­
nencia así como a través de las relaciones con otras identidades colec­
tivas de orden diferente: sexo, clase social, confesión religiosa,..., por 
el individuo que les da sentido interpretándolas» (M. Giraud, 1993: 
237). 

La identidad, como venimos manteniendo, es un fenómeno que sur­
ge de la dialéctica entre el individuo y la sociedad (P Berger y T. 
Luckmann, 1968: 65). La noción de estrategia identitaria nos ayudará 
a definir con mayor precisión el carácter instrumental de la identidad, 
entendiendo por estrategia «los procedimientos puestos en práctica (de 
forma consciente o inconsciente) por un actor (individual o colectivo) 
para alcanzar una o unas finalidades (definidas explícitamente o si­
tuándose al nivel del inconsciente) y elaborados en función de la situa­
ción de interacción, es decir, en función de las diferentes determina-
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ciones (socio-históricas, culturales, psicológicas) de la misma» (C. 
Camilleri, 1990: 24). 

Las estrategias de identificación construidas por los individuos en 
sus interacciones recubren la noción de identidad cultural y conforman 
los procedimientos por los cuales los actores sociales se coaligan y se 
distinguen, se constituyen para la acción en grupo, exponiendo una 
pertenencia étnica (M. Giraud, 1993: 238). 

«Desde una perspectiva dinámica, me parece preferible considerar 
la cultura como un depósito de prácticas más bien que como un con­
junto de prescripciones fijas, dicho de otro modo, como un espacio en 
el que se despliegan las estrategias de los actores sociales, con el resul­
tado de la producción de figuras compuestas, híbridas, sincréticas del 
individuo y su identidad. Es en términos de lógicas mestizas, de cons­
trucción negociada, como hay que aprehender la empresa de 
deconstrucción/reconstrucción identitaria. Una identidad con geome­
tría variable que se manifiesta en una multiplicidad de elementos entre 
los cuales la referencia étnica no es más que un componente (lengua, 
creencias religiosas, status social,...)» (J.F. Werner, 1993: 277). 

2.2. Religión, comunidad y solidaridad 

Una larga serie de diferentes estudios sobre el rol de la religión en 
el proceso de construcción identitaria y de pertenencia colectiva de las 
comunidades inmigradas musulmanas muestran que la comunidad re­
ligiosa constituye no sólo la estructura de identificación social dife­
renciada, sino que puede convertirse en realidad en la llave de la inser­
ción en la sociedad de acogida, determinando en gran medida las estra­
tegias de inserción social2. 

En la sociedad moderna la comunidad no goza de una buena acogi­
da3. Lo mismo podría decirse de la religión. Sin embargo, el fenómeno 
migratorio (en especial en su versión musulmana) y otros, como los 
llamados «movimientos socio-religiosos», han puesto de actualidad la 
cuestión de la comunidad y la religión como elementos de regulación 
en sociedades que viven una crisis continuada: «Ciertas sociedades 
europeas, en grados diversos, han relegado lo religioso a la esfera indi­
vidual y el espacio privado. La inmigración, al acentuar la aproxima­
ción comunitaria y el derecho a la manifestación colectiva y pública de 
su religión, ha planteado la cuestión del retorno de lo religioso como 

2 J. Cesari, 1994; F. Dassetto, 1994; B. Etienne, 1989; G. Kepel, 1987; R. Leveau, 1988; B. 
Lewis y D. Schnapper, 1992. 

3 En los últimos años se ha desarrollado en el campo de la teoría sociológica, con resultados 
diversos y trayectorias irregulares, una corriente llamada "comunitarista" que trata de hacer 
de contrapeso al individualismo predominante en las ciencias sociales contemporáneas. 
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un retorno de lo desplazado. Retorno que no se identifica necesaria­
mente con las prácticas religiosas (que pueden incluso retroceder), sino 
que expresa un deseo de reconocimiento de identidad social y cultural. 
Los inmigrados, excluidos de las formas tradicionales de representa­
ción política, hacen así posible, en nombre de los derechos del hombre 
y del respeto de los principios democráticos que rechazan toda exclu­
sión o marginación, el retorno de lo religioso en el espacio social, anta­
ño marginalizado a la esfera privada por los procesos de laicización y 
secularización. Lo religioso, en ciertas circunstancias, puede jugar un 
rol transitorio o permanente susceptible de ofrecer al individuo aislado 
estructuras intermedias de integración y de lucha contra la marginación» 
(A. Perotti, 1994: 5). 

Nos advierte en el mismo sentido Dominique Schnapper que hay 
que evitar ver en la conservación de una comunidad concreta tan sólo 
un factor de conservación de las formas tradicionales de la vida social, 
pues, del mismo modo que la familia, «la comunidad desempeña un 
papel conservador, pero también proporciona al emigrante una forma 
de integración en la sociedad receptora, ayudándole a resolver los con­
flictos con la sociedad global, favoreciendo la reducción de los con­
flictos familiares y la elaboración de una aculturación limitada» (D. 
Schnapper, 1988: 184). 

Frente a la adversidad la comunidad permite tejer y reforzar los 
lazos de solidaridad: «La solidaridad y la ayuda mutua constituyen la 
base de la sobrevivencia, mitigan el traumatismo de la llegada a un 
nuevo contexto social y posibilitan la adaptación. La reconstrucción 
de antiguos lazos sociales en un nuevo contexto resulta así la condi­
ción misma para la reproducción del grupo doméstico y, de forma ge­
neral, para la inserción social de los emigrantes» (J.J. Pujadas y D. 
Comas, 1991:38). 

El repliegue comunitario ante una sociedad que ofrece reducidas 
posibilidades de inserción, es decir, que favorece la heteroexclusión, 
constituye una potente estrategia de adaptación al medio: «Las situa­
ciones de precariedad económica y de crisis reproductiva de los gru­
pos domésticos nucleares generan una multiplicidad de respuestas 
organizativas. Para sobrevivir, la gente trasplanta las antiguas reglas 
de solidaridad, reinterpretándolas y creando a partir de ellas múltiples 
formas de entreayuda y de cohesión. Y es que cuando hay que enfren­
tarse a una forma de vida nueva, a relaciones sociales que no se domi­
nan, a unos códigos lingüísticos y de comportamiento que resultan ex­
traños, la red de parientes o paisanos procura una identificación social 
que ni la residencia ni el trabajo proporcionan por sí solas: dan sentido 
de estabilidad, de pertenencia a un grupo, funcionan, de hecho, como 
una protección del individuo ante un entorno social nuevo, desconoci­
do y potencialmente hostil para él, pues contribuyen a crear un 
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microuniverso en el que se ejerce la ayuda y la solidaridad, en el que se 
controlan las relaciones, en el que se pueden reproducir las pautas de 
comportamiento propias» (JJ. Pujadas y D. Comas, 1991: 53-54). 

Hemos visto que, en términos generales, puede decirse que un gru­
po étnico es un grupo humano con características culturales y sociales 
propias atribuidas en un proceso de construcción social. Sin embargo, 
cuando un grupo étnico está en una posición de subordinación en rela­
ción con la mayoría y, sobre todo, cuando él mismo se asegura su pro­
pia reproducción en tanto que grupo, sus propios servicios sociales y 
su propia subsistencia, basándose esencialmente sobre la etnicidad, se 
corre el riesgo de convertirlo en minoría étnica. Con su actitud la so­
ciedad de acogida puede transformar al grupo étnico en minoría étnica 
o minoría marginada, replegada sobre sí misma, reducida a preservar 
en lo fundamental su cultura y su religión (C. Giménez, 1995: 281). 

2.3. Islam: identidad religiosa en inmigración 

El análisis de la relación entre religión e identidad a propósito de la 
inmigración musulmana plantea problemas tan básicos (y a menudo 
tan obviados) como el de la propia definición del inmigrante musul­
mán. Con frecuencia se comete un grave error cuando se presupone la 
pertenencia religiosa a partir de la procedencia nacional. La única po­
sibilidad de escapar a esa tendencia es «responder a la cuestión a partir 
del parámetro individual (subjetivo) de la autodefinición, diciendo: es 
musulmán el que se considera como tal. Esta definición mínima supo­
ne una libertad de conciencia y de práctica. Pues el Islam es maneras 
de ser, maneras de pensar, de obrar, producidas, transmitidas e inte­
riorizadas por los individuos en grupos y sociedades diferentes. Pero 
también es modo de contestación o de legitimación, de integración o 
de marginación según los individuos y de su posición en una sociedad» 
(M. Belbah, 1994: 331-332). 

Insistiendo en la heterogeneidad y estratificación de los inmigrantes 
Belbah añade que se trata de individuos que negocian cuadros de vida, 
condiciones de existencia tanto materiales como simbólicas. Cada uno 
conduce esta negociación en función de los atributos de que dispone y 
de los objetivos que se da (M. Belbah, 1994: 344). 

Es más, ni siquiera aquellos que se consideran como tales musul­
manes, lo entienden o lo hacen del mismo modo. De hecho, las pobla­
ciones musulmanas pueden ser diferenciadas en cuanto a la referencia 
al Islam. Felice Dassetto emplea una clasificación en la que coloca en 
un extremo los agnósticos declarados y, en el otro extremo, todos los 
creyentes que afirman su pertenencia al Islam. Entre esos dos extre­
mos se situarían los que viven su pertenencia al Islam como cultura, 
pero no se disocian, o poco, de los que definen su pertenencia en térmi-
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nos explícitamente religiosos. Por último, en el grupo de los religio­
sos, se puede distinguir un Islam doméstico de tipo privado, de un dis­
curso de tipo ideológico ligado a las formas de Islam organizado o 
militante (F. Dassetto, 1995: 104). 

Es posible desde esta perspectiva construir una tipología de las for­
mas de pertenencia religiosa musulmana: 
- pertenencia negativa: agnósticos, indiferentes. 
- pertenencia culturalista: élites occidentalizadas, jóvenes segunda 

generación. 
- pertenencia ritualista: devocionalismo privado. 
- pertenencia de participación: devocionalismo público. 
- pertenencia organizada militante/política: islamistas. 
- pertenencia fronteriza: marabustismo (cofradías) y sufismo. 

Esas diferentes formas de pertenencia no son definitivas, son móvi­
les y pueden superponerse entre ellas en función de los procesos de 
desestructuración y reestructuración identitaria. 

Asimismo, y para completar el contenido de la tipología, sería ne­
cesario el estudio de las prácticas islámicas (oración, ayuno, peregri­
nación, prácticas devocionales o festivas, prohibiciones alimenticias,...) 
y su significación como indicadores de la pertenencia al Islam. Sin 
olvidar la importancia de los ritos de paso ligados al ciclo vital (circun­
cisión, boda, entierro,...) en el contexto migratorio, al contribuir al 
mantenimiento y a la reproducción de la cohesión social, pues son 
momentos de enseñanza durante los cuales la sociedad trata de inte­
grar a los individuos en su seno y de generar sentimientos que sirvan 
de guía en la vida social (F. Reysoo, 1991: 11). 

3. LA INMIGRACIÓN MUSULMANA SENEGALESA 

La inmigración musulmana senegalesa ofrece una serie de particu­
laridades, incluso frente a otros colectivos inmigrantes en los que es 
mayoritaria la misma religión, que la convierten en un terreno privile­
giado para el estudio de la relación existente entre la dimensión 
identitaria religiosa y las estrategias de inserción. Son precisamente 
esas características específicas las que trataremos de desarrollar y ana­
lizar aquí. 

A su vez, la complejidad étnico-lingüística y religiosa de Senegal 
es notable y poco conocida. Sin embargo, su estudio es imprescindible 
para comprender las variables que operan en la configuración de las 
dinámicas y procesos que condicionan en gran medida las propias es­
trategias de inserción de los inmigrantes senegaleses en nuestra socie­
dad. 
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3.1. Las cofradías y el Islam murid 

La importancia del fenómeno cofrádico, tal y como ahora lo defini­
remos, reside en el hecho de que el Islam en su lectura murid constitu­
ye la cultura de pertenencia de una parte importante de la población 
senegalesa relacionada de forma directa o indirecta con la inmigración 
en nuestro país. Se calcula que en 1989 el 94% de la población de 
Senegal era de religión musulmana y que más de % partes de la misma 
pertenecía a alguna de las tres cofradías mayoritarias (un 49% a la 
cofradía tijaniya, un 33% a la muridiya y un 12% a la qadiriya) (O. 
Schmidt, 1994: 11). 

La importancia social de las cofradías en Senegal queda puesta de 
manifiesto en las observaciones del investigador senegalés Mustafá 
Anta Diop: «Minoría dentro de otra minoría, los musulmanes negro-
africanos -sobre todo los senegaleses- ofrecen trazos bien específicos 
en cuanto a sus instituciones religiosas y a sus prácticas. Los adeptos 
de estos grupos religiosos (cofradías) mantienen con su líder espiritual 
respectivo relaciones complejas basadas en el sistema de donaciones y 
contra-donaciones. Las cofradías se estructuran en dahiras (círculos 
religiosos). Las reuniones semanales giran en torno a cuestiones de 
orden teológico, cantos religiosos o sesiones de lectura del Corán. El 
sistema de dahira estructura la vida social de sus miembros, tomando a 
cargo las diferentes ceremonias de la vida: nacimiento, atribución de 
nombre, boda, defunción,...» (M.A. Diop, 1990: 78-79). 

Según las palabras de Gilíes Kepel «la cofradía tijaniya es una de 
las más importantes órdenes místicas musulmanas en África del Norte 
y del Oeste. Fue fundada en 1789 por Ahmed El Tijani, nacido hacia 
1737 en la población marroquí de Ain Madi, y persigue garantizar a 
sus adeptos la salud en el más allá, estableciendo entre ellos un cierto 
número de relaciones y redes sociales de solidaridad. Los tijan se dis­
tinguen de otros musulmanes, en general, y de otros grupos místicos o 
sufíes, en particular, en el cumplimiento de un cierto número de ritos 
que les son propios -sobre todo la recitación de letanías y oraciones 
específicas-. Si la rama argelina de la cofradía ha sido uno de los más 
firmes sostenes de la colonización francesa en ese país, en África del 
Oeste ha constituido uno de los instrumentos más vigorosos de la 
islamización de las poblaciones animistas, y está particularmente bien 
implantada entre los soninkés, que forman el grueso de la inmigración 
musulmana africana en Francia» (G. Kepel, 1987: 130). 

Por su parte, la etnia wolof (etnia mayoritaria a la que pertenece el 
grueso de la inmigración senegalesa en España, y especialmente en 
Valencia4) constituye el núcleo de los efectivos de la cofradía murid 

4 Entre 1994 y 95 realizamos, con la financiación de la Institució Valenciana d'Estudis i 
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que, por otra parte, ha venido ganando terreno en los últimos años en 
detrimento cada vez más de las otras cofradías. Ciertamente, en el caso 
senegalés el Islam de las cofradías ha tenido una de sus expresiones 
más exitosas en el movimiento murid, fundado en la época colonial 
por el cheik Ahmadou Bamba y convertido en fuerza de resistencia al 
dominio francés. 

En cuanto a su origen, el fenómeno de las cofradías procede del 
desarrollo del misticismo sufí en África del Norte. Ampliamente ex­
tendido en el Magreb, y sobre todo en Marruecos, es igualmente de 
esta región de donde proviene la islamización de las zonas sudanesas, 
entre las cuales se encuentra Senegal (J. Copans, 1980: 164). 

Por ejemplo, el marabutismo o culto a los santos es una forma de 
religiosidad particularmente extendida en Marruecos, en donde el re­
curso a los santos tiene principalmente un objetivo terapéutico y, en 
menor medida, fines psicológico-afectivos. Los medios utilizados mez­
clan los efectos catárticos, la utilización de la farmacopea tradicional, 
la brujería y la adivinación. El recurso a los santos puede explicarse 
por su función mediadora entre Dios y los humanos, pero también por 
la falta de soluciones sociales a los problemas sanitarios y societarios. 
Un cierto renombre, la amplificación publicitaria de los éxitos y las 
virtudes de un santo acrecientan considerablemente el número de adep­
tos. En general, el éxito de los santos puede comprenderse en el con­
texto de una modernización desestructurante e inacabada (F. Dassetto, 
1984: 44). 

Según Felice Dassetto5 los términos generales de cofradía y cofra-
derismo son utilizados para designar las formas de asociación religio­
sa, en la frontera del Islam ortodoxo, que se caracterizan por una orga­
nización, una creencia y un ritual específicos. Están fundadas por un 
maestro {cheik) que predica a sus discípulos una vía mística, un cami­
no hacia dios (tariqa) que los miembros de la cofradía aceptan y si­
guen. Se trataría de un conjunto de actores sociales reunidos según 
status en una red coordinada de funciones que atribuyen a cada uno 
tareas y responsabilidades específicas. Como toda organización las 
tariqas tienen sus normas y sus sistema de sanciones y de promoción, 

Investigacions, un estudio sobre las condiciones de vida de los inmigrantes marroquíes y 
senegaleses en el área de Valencia que permitió corroborar el carácter homogéneamente étni­
co de la comunidad senegalesa (el total de los entrevistados era de etnia wolof) y un alto 
porcentaje de pertenencia a la cofradía musulmana murid. Véase J. Lacomba, 1995. 

5 El profesor Felice Dassetto ha sido pionero en el estudio del fenómeno de las cofradías y 
otras formas de religiosidad no ortodoxas entre la población inmigrante musulmana en Bél­
gica, como el caso de la extensión del movimiento Tabligh entre los marroquíes. Puede 
consultarse al respecto F. Dassetto, 1988. En el caso de Estado español la influencia del 
Tabligh puede rastrearse en B. Aguer, 1991. 
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así como un modo particular de lenguaje y de comunicación (F. Dassetto, 
1984: 114-118). 

La tariqa (vía, método) se ha revelado una respuesta particular­
mente fértil para una minoría en busca de una forma de religiosidad 
vuelta hacia la meditación y la práctica ascética. De otro lado, el culto 
del santo, la obediencia al guía espiritual (marabut) y la inserción en la 
práctica mística de elementos no islámicos, se han revelado útiles ins­
trumentos para instalar el Islam sobre otras tradiciones culturales. Las 
cofradías tienen como centro las zawias. Situadas junto a la tumba de 
un santo local, las zawias son un importante polo cultural, y con el 
tiempo se ha convertido también en centro de poder, además de espiri­
tual, político y económico. 

3.2. El muridismo senegalés en inmigración: una estrategia de inser­
ción 

Escribía Felice Dassetto a comienzos de los ochenta en relación 
con su estudio de la influencia Tabligh6 entre la población inmigrante 
marroquí en Bélgica que «las cofradías clásicas funcionan de manera 
relativamente residual en relación con las sociedad inmigrada y sobre 
todo con las corrientes hegemónicas del Islam transplantado. En gene­
ral, los miembros de las cofradías están en relación y organizan reunio­
nes religiosas en casas privadas. No está del todo excluido que en el 
futuro, en razón incluso de la recomposición en inmigración de las 
solidaridades segmentarias, las cofradías puedan encontrar bases nue­
vas de organización y expansión» (F. Dassetto, 1984. 121). 

Sin duda, las previsiones, al menos en lo que respecta a la inmigra­
ción senegalesa, se habrían cumplido. Y habría que ver hasta qué pun­
to esa recomposición de las solidaridades a través del sistema de cofra­
días no está influenciada también por la experiencia de la exclusión 
socioeconómica y las dificultades a la inserción en la sociedad de aco­
gida. 

Según el trabajo de Kepel en Francia, "el Tabligh tiene por objetivo permitir al musulmán, 
individualmente, reencontrarse con la totalidad de su identidad islámica. Su meta es la 
reislamización de la sociedad pero, al contrario de los movimientos islamistas, lo hace por 
abajo, por el individuo. Es una organización de origen indio sin ninguna ambición política, 
nacida en 1927 en un país en el que los musulmanes eran franca minoría ahogados en el 
hinduismo. Para el impulsor del tablig en aquel entonces, el objetivo era que los musulmanes 
indios, en situación de aculturación, vistiendo como hinduistas y celebrando sus fiestas, 
recuperaran una identidad verdaderamente islámica. En una sociedad no islámica, e donde 
los signos de pertenencia no son los del Islam y el poder no es islámico, se trata de recrear una 
estructura comunitaria que rompa con la lógica de la sociedad global, a partir de la 
reislamización de los individuos" (G. Kepel, en B. López, 1993: 171-172). 
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El favorecimiento por parte del Islam de las cofradías de las rela­
ciones comunitarias en base a sus funciones sociales múltiples sería 
uno de los factores explicativos de su éxito en las condiciones apunta­
das: «Estos pueden encontrar en esta forma de Islam un marco mítico-
ritual que les permite explicar e interpretar su experiencia migratoria y 
reducir las contradicciones inherentes a esta situación. Se asiste en el 
contexto migratorio a una redefinición de los roles familiares, los roles 
sexuales, el espacio privado y el espacio público. El carácter religioso 
de las actividades de grupo no puede más que legitimar las decisiones 
relativas a las reglas a adoptar. La religión forma parte de esas activi­
dades ritualizadas, donde las reglas fundamentales de una sociedad 
deben ser observadas con el mayor rigor. La ritualización es más que 
nunca necesaria aquí para compensar la ausencia de instancias de con­
trol de los cambios» (S. Andezian, 1981: 263). 

No obstante, advierte Ottavia Schmidt que, si se analiza la perte­
nencia religiosa del inmigrante senegalés, se corre el peligro de atri­
buir al murid comportamientos que son propios del senegalés, del in­
migrante en general o del individuo. Se corre el peligro de dar un exce­
sivo peso a la pertenencia murid en la definición de la identidad, de­
jando en la sombra otros aspectos de su personalidad. Pues la noción y 
la puesta en práctica de la solidaridad comunitaria no es una caracte­
rística exclusiva de los senegaleses murid. De hecho, la solidaridad y 
la asistencia acompañan todo el camino del inmigrante senegalés, des­
de la partida a la llegada, en la vida de todos los días, en las dificulta­
des que éste puede encontrar durante su permanencia lejos de casa, 
hasta el regreso. Se convierte en una forma de aseguranza contra los 
riesgos inherentes a la vida precaria del inmigrante (O. Schmidt, 1994: 
86). 

El sistema de ayuda recíproca se extiende desde la provisión de las 
condiciones de acogida a la llegada (casa, comida, dinero, trabajo,...) 
hasta la ayuda para el regreso, pasando por gastos por enfermedad, 
celebraciones familiares o repatriación de connacionales en caso de 
fallecimiento. 

Afirma Ottavia Schmidt que la fuerza y la originalidad de la emi­
gración senegalesa parece residir en la eficiencia en la organización de 
la solidaridad, que considera de forma negativa el individualismo. En 
este sentido, la solidaridad senegalesa no tiene carácter voluntarístico 
o de emergencia, formaría parte de un estilo y de un sistema de vida 
que tiene raíces culturales e históricas profundas y que propone valo­
res y modos para realizarlo, como el propio sistema murid (O. Schmidt, 
1994: 88-89). 

A diferencia de otros grupos de inmigrantes el tipo de ayuda mutua 
que desarrollan los inmigrantes senegaleses se caracteriza por: 1) el 
sentido de la jerarquía de edades, 2) la organización y el respeto en el 
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cumplimiento de las tareas domésticas y 3) la filosofía del éxito perso­
nal, que sólo puede buscarse en el grupo y para el grupo. 

Asimismo, los mecanismos comunitarios y de solidaridad senega-
leses en inmigración dejan un tanto de lado la influencia de la proce­
dencia étnica. Las diferencias se diluyen en favor de la solidaridad 
mutua entre connacionales como garantía de supervivencia y de previ­
sión social. La identidad étnica y religiosa, a diferencia del país de 
origen, no es utilizada en primera instancia en la interacción con la 
sociedad de acogida (O. Schmidt, 1994). 

Por otro lado, el carácter comunitario de la organización de los murid 
senegaleses, en contraste con otros colectivos inmigrantes, favorece la 
aparición de intermediarios u operadores sociales que hacen de víncu­
lo entre la comunidad y la sociedad de acogida7. El intermediario so­
cial suele ser una persona que reside desde hace tiempo en el país de 
inmigración, conoce la lengua y la cultura y desarrolla una vida social 
en contacto con la sociedad receptora, actuando como portavoz y como 
instancia de resolución de conflictos generados entre la comunidad y 
la sociedad. 

De todos modos, y a pesar de su carácter comunitario, el sistema 
murid da también cabida a múltiples iniciativas individuales. La perte­
nencia a la cofradía permite a los jóvenes dotados de iniciativa comer­
cial beneficiarse del sistema de solidaridad murid para alcanzar objeti­
vos personales. Es así que el estudio del sistema de solidaridad murid 
muestra la conjunción de estrategias individuales con otras estrategias 
más complejas y sistemáticas basadas en la común pertenencia a la 
cofradía. (O. Schmidt, 1994: 40). 

Por ello, puede hablarse también de una estratificación en el inte­
rior de la comunidad inmigrante senegalesa. En una primera tipología 
pueden establecerse tres grupos de murid: los jóvenes rurales que vie­
nen como voto mediante la cadena migratoria, trabajan, envían dinero 
a casa y a la comunidad y después regresan. Los jóvenes urbanos con 
un alto nivel de estudios e iniciativa empresarial que pasan a controlar 
la distribución comercial en relación con la venta ambulante. Los más 
mayores, que buscan una colocación estable y una reputación, y que 
mantienen un nivel de interacción con la sociedad de acogida que no 
les impide mantener los vínculos y la influencia en la comunidad de 
origen8. 

7 Hemos podido observar que entre los marroquíes se desarrollan preferentemente estrategias 
individuales y, en menor grado, grupales, y que por ello no es habitual la figura del interme­
diario social. Véase J. Lacomba, 1995. 

K Es de este grupo del que surgen los intermediarios sociales, aceptados por su edad y reputa­
ción por la comunidad inmigrante y por la sociedad de acogida por su permanencia y cono­
cimiento de la misma. 
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Sin embargo, Ottavia Schdmit concluye que no se debe ver en la 
organización murid sólo una forma particular de solidaridad africana: 
«se trata de algo más complejo y más original, en donde se entremez­
clan elementos de la sociedad jerárquica tradicional, de la cultura 
islámica y del productivismo y consumismo moderno» (O.Schmidt, 
1994: 111). El componente económico del sistema murid es funda­
mental para entender su éxito como estrategia de inserción en una so­
ciedad en la que la religión ocupa una posición residual. 

3.3. Muridismo: el nexo entre economía y religión 

En palabras de Jean Copans «hay entre el muridismo y el desarrollo 
económico un lazo idéntico al que existe entre el protestantismo y el 
capitalismo en la hipótesis weberiana» (J. Copans, 1980: 51). Sin en­
trar a valorar el grado de profundidad de ese paralelismo, no puede sin 
embargo dejar de señalarse la relación entre determinadas actividades 
económicas y un particular sistema de creencias y prácticas religiosas 
en el caso que nos ocupa. 

Esas actividades económicas hacen referencia, en primer lugar, y 
en el caso del país de origen (Senegal), al cultivo del cacahuete (prin­
cipal producto agrícola para la exportación) tradicionalmente organi­
zado a partir del sistema murid: «La base agronómica, económica y 
social de la cofradía murid es evidentemente el cacahuete. Ese lazo, 
que algunos han calificado de fortuito, explica la significación estraté­
gica del trabajo agrícola que produce a la vez el cacahuete y el muri­
dismo» (J. Copans, 1980: 94). 

En segundo lugar, y en lo que respecta al ámbito de los países de 
inmigración, el tipo de actividad económica asociada a la organización 
murid es el de la venta ambulante. Sin embargo, lo más significativo es 
que ambos tipos de actividad económica parten en su concepción y 
organización de una misma filosofía del trabajo, en donde la piedra 
angular del muridismo resulta ser una división de competencias que se 
traduce en la delegación al marabut de la plegaria y la meditación, 
mientras el discípulo se ocupa mediante el trabajo de la prosperidad de 
la comunidad9. La sustitución de la plegaria por el trabajo da de hecho 
a este último un sentido de redención (O. Schmidt, 1994: 13). 

No es casual que haya sido la venta ambulante y no otra la actividad 
económica desarrollada preferentemente por los inmigrantes senega-
leses. Ello por dos razones básicas: la primera es que la venta ambu-

Por ejemplo, los Baye Fall (un subgrupo en el interior del muridismo) no cumplen las cinco 
oraciones, dan gran importancia al trabajo intenso (entremezclando actividad religiosa y 
actividad comercial), no hacen el Ramadán y no peregrinan a la Meca sino a Tuba. 
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Iante es uno de los escasos nichos laborales10 que el mercado laboral 
ha dejado sin cubrir en las economías de los países occidentales de 
inmigración. La segunda, y principal razón, es que la venta ambulante 
se adapta al carácter informal de las actividades económicas que 
mayoritariamente realiza la población senegalesa. 

«Un sociólogo de Dakar y el equipo Chodak («Paro en Dakar») de 
ENDA (Medio Ambiente y Desarrollo del Tercer Mundo) se interesa­
ron por el modo de vida de las poblaciones del Gran Yoff, una de las 
barriadas más desheredadas de Dakar. La estructura reticular permite a 
unas familias medias de doce personas disponer de un ingreso moneta­
rio siete veces superior a los recursos oficiales. El sector informal es 
objeto del debate, pero los productos de la actividad informal no expli­
can directamente su especificidad; la acumulación de los derechos so­
bre las diferentes redes en las que participan los miembros de la fami­
lia es la fuente directa de la renta complementaria, y no las ventas de 
bienes y servicios. Una intensa circulación de donativos en dinero, de 
inversiones, de anticipos, de reembolsos, de contribuciones se ve cu­
bierta por una importante producción de bienes, suministro de servi­
cios, entrega de mercancías. Todo esto se inscribe en unos circuitos 
complejos: donativos por nacimiento o matrimonio, regalos, emprésti­
tos voluntarios o forzosos, etc. (...) En realidad, el economista no capta 
más que una parte del aspecto económico de esa realidad compleja 
pues la mayor parte se halla tan inmersa en la vida social que no es 
fácilmente discernible» (S. Latouche, 1993: 100). 

La venta ambulante, por su carácter informal, permite a los 
inmigrantes senegaleses mantener una lógica mercantil y comercial 
que se adapta a la que desarrollan respecto a gran parte de las activida­
des económicas en su país de origen, al tiempo que les ayuda a no 
apartarse de su vinculación con la cofradía murid: «Los vendedores 
ambulantes que distribuyen sus inventarios de baratijas made in Hong-
Kong a través de Francia pertenecen en general a la gran familia de la 
cofradía de los murid. El muridismo senegalés fue fundado en la época 
colonial por cheik Ahmadou Bamba, para sustraer a los musulmanes 
del proselitismo de los misioneros cristianos, encuadrándolos estre­
chamente. Este encuadramiento se reencuentra hoy en día en la organi­
zación práctica de la emigración. Los cheiks de las cofradías, propieta­
rios de cultivos de cacahuetes, envían a sus fieles a ganarse la vida de 
la comunidad en dificultad, puesto que el precio de los productos 
oleaginosos ha bajado. Los inmigrados navegan entre Dakar y Burdeos, 
vuelven a la orden del cheik, parten o son reemplazados por novicios. 

10 Sobre la cuestión del mercado de trabajo de los inmigrantes en España y los nichos laborales, 
puede consultarse el artículo de R. Marcos y J. Rojo, 1991. 
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Cien mil ambulantes, venidos de Senegal, pertenecen a esta secta, sin 
contar los clandestinos» (A. Krieger, 1985: 126). 

De todos modos, las remoras asociadas al sistemamurid también se 
han desarrollado en el ámbito de la inmigración: «En Francia, los cheiks 
han pululado en busca de los vendedores ambulantes para sostenerlos 
en su presencia espiritual. Incluso allí una alteración se ha producido y 
muchos de los marabuts son charlatanes que prometen usar su influen­
cia para espantar los malos espíritus. Algunos se dicen capaces de eli­
minar el mal de ojo, de proporcionar suerte y virilidad, de reconciliar 
las parejas desunidas (A. Krieger, 1985: 127). 

En cuanto al destino de los recursos económicos que el sistema 
socio-religioso murid genera en inmigración, éste dispone de una do­
ble vertiente. Por un lado, el dinero enviado directamente a los familia­
res suele ser utilizado en las economías de consumo y en la inversión. 
Por otro lado, el dinero transferido como donativo a las cofradías (en 
un porcentaje del que no existen cifras fiables, pero que podría ascen­
der a una cifra significativa) se destina a obras sociales y culturales: 
cajas de asistencia social, construcción de escuelas, dispensarios mé­
dicos, mezquitas u obras públicas (alumbrado, alcantarillado,...). 

En la primera dirección la vivienda constituye el sector predilecto 
de la inversión de los migrantes internacionales senegaleses, con efec­
tos múltiples sobre la sociedad y el tejido urbano: «Los migrantes in­
ternacionales, inversores dinámicos en el sector inmobiliario, consti­
tuyen una alternativa al desentendimiento del Estado. En efecto, la 
reducción drástica de las subvenciones estatales a las sociedades in­
mobiliarias ha sumido a estas últimas en una crisis financiera que les 
impide realizar sus programas de alojamiento. Los emigrados, que dis­
ponen de recursos financieros considerables, parecen haber tomado el 
relevo. Adquieren de segunda mano unos terrenos en la periferia de la 
ciudad donde realizan en períodos relativamente cortos construccio­
nes duras. Contribuyen así a la extensión y sobre todo a la re valoriza­
ción de zonas urbanas y caracterizadas hasta ese momento por su pre­
cariedad. Además, en el cercano extrarradio los migrantes internacio­
nales se apropian de casas que transforman para alquilarlas a precios 
accesibles para los funcionarios y otros empleados del sector informal 
excluidos de los programas de vivienda planificada" (S.M.Tall, 1994: 
137). 

Pero es posible establecer también diferenciaciones de acuerdo con 
la estratificación de la comunidad y las posibilidades económicas de 
los propios inmigrantes senegaleses: "La localización de las inversio­
nes inmobiliarias está ligada a la vez a la pertenencia étnica, al itinera­
rio migratorio y a la ocupación profesional del emigrado. Los migrantes 
partidos recientemente construyen casas más modestas, salvo los que 
se han enriquecido mediante tráficos dudosos o mediante un comercio 
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próspero. En las nuevas extensiones de Pikine, encontramos inmigrantes 
cuya fecha de partida es reciente. La casi totalidad de los inmigrantes 
encontrados en esta zona se han establecido en los nuevos países de 
acogida europeos (Italia, España)". Ellos participan en la producción 
urbana de estos nuevos frentes de urbanización" (S.M. Tall, 1994:143). 
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INMIGRACIÓN, ETNICIDAD Y 
PLURALISMO CULTURAL 
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Área de Antropología. 
Universidad de Alicante. 

n los últimos años, se ha extendido entre la opinión públi-
\ ca de nuestro país la imagen de una invasión de inmigrantes 

provenientes, sobre todo, del continente africano. Inmigra­
ción forzada por el imparable crecimiento de la población 
de estos países y el alto índice de subdesarrollo. 

Las migraciones no son sólo un cambio de personas de un lugar a 
otro, sino, también, un cambio en sus estructuras sociales y culturales: 
costumbres, tradiciones, valores, creencias, lengua... y todo lo que re­
presenta su mundo material y simbólico. 

El proceso migratorio está caracterizado por tres períodos diferen-
ciadores. 

En primer lugar, la salida de los inmigrantes de su país provocada 
por situaciones carenciales de primera necesidad. El emigrante espera 
que la llegada a ese destino de esperanza logre acabar con las privacio­
nes y miserias que han llenado su vida hasta el momento de emprender 
la emigración. 

En segundo lugar, la llegada al nuevo país, que supone para toda 
persona un cambio que le provoca una situación de crisis ante la posi­
bilidad de que no pueda adaptarse, o no pueda asimilar la nueva cultura. 

En tercer lugar, el inmigrante se enfrenta a la gran dificultad que 
supone el cambio de sus valores y creencias, es decir, a la lucha entre 
la aceptación de un nuevo sistema de valores y el abandono paulatino 
de los suyos. En la mayoría de los casos, el inmigrante se aisla e intenta 
que la nueva cultura no rompa con su identidad. 

La migración expone al individuo que la experimenta, a pasar por 
estados de desorganización, que exigen una reorganización ulterior, 
que no siempre se logra (Grimberg y Grimberg, 1984:26). 

Una vez que el inmigrante llega a la sociedad receptora, difícilmen­
te puede reorganizar su universo al encontrarse con unos parámetros 
sociales y culturales que le son ajenos. Así, las migraciones son he­
chos traumáticos que configuran una realidad social de nuestro tiem­
po. Por un lado, los inmigrantes rompen con su grupo de pertenencia y, 
por otro, la sociedad de acogida los ve llegar como intrusos, desconfía 
de ellos y, en muchos casos, aflora un sentimiento de rechazo. 
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La sociedad de acogida provoca en el inmigrante procesos de gran 
conflictividad social y cultural. El impacto de las dos culturas, hasta 
que llega el momento de una mutua asimilación, conlleva graves difi­
cultades de convivencia. Se le obliga a ir cambiando su identidad cul­
tural por la necesidad de supervivencia, al mismo tiempo, tiene que re­
componer sus estructuras simbólicas, siempre que su capacidad se lo 
permita. De lo contrario caerá dentro de posiciones sociales margina­
les y de una periferia cultural. (Oliver, Vargas y otros, 1993:254) 

Las relaciones entre las actuales minorías de inmigrantes y la socie­
dad receptora no se encuentran en un nivel igualitario. Más bien al 
contrario, ambos son grupos sociales diferenciados, no sólo económi­
camente, sino por el complejo mundo cultural: cada uno es portador de 
su propia cultura, lo que favorece, a partir de esta diferencia, que los 
inmigrantes se encuentren bajo factores marginales que incluye una 
profunda subordinación social. 

La cultura es un mecanismo de adaptación que hace posible que los 
seres humanos se sientan satisfechos con lo que les ha proporcionado 
el entorno donde han nacido y se han desarrollado, cubren así las nece­
sidades básicas que su cultura ha estructurado. 

El inmigrante, en su lugar de origen, se encuentra adaptado 
culturalmente en el mundo que le rodea. Ha sido su precaria economía 
lo que le lleva a emprender la migración. Y es a partir de este momento 
cuando su mundo cultural y su mundo simbólico se empieza a desequi­
librar al incorporarse a sociedades que poco, o nada, tienen que ver 
con su forma de vivir. Su particularismo cultural comienza a derrum­
barse para dar paso a la aceptación de nuevas formas de convivencia 
que quizás le empuje a una posible integración en su nueva sociedad. 
Este hecho, de producirse, le va a determinar una difícil dualidad cul­
tural. 

En su nuevo mundo, el inmigrante crea unas pautas intermedias 
entre su forma de vivir y la que encuentra en su nueva residencia, op­
tando por un estilo propio que no encaja con la realidad social que le 
rodea, en lo que podríamos llamar una conducta colectiva derivada de 
la inmigración. 

La comunicación entre los dos grupos, es decir, entre los inmigrantes 
y la sociedad de acogida, alumbra el nacimiento y aparición de grupos 
étnicos diferenciados, que conlleva, al mismo tiempo, un cambio en 
las estructuras de clase, además de la identificación de su propia cultura. 

En sus países de origen, los inmigrantes, se encuentra bien delimi­
tados en su clase social. Al emigrar e incorporarse a otra sociedad, 
acceden directamente a una clase inferior, generalmente subordinada y 
separada de la clase obrera del país, aunque puede darse el caso de que, 
aun conviviendo en los mismos asentamientos, nazca una barrera invi­
sible que los separe social y culturalmente, formando una clase dividi-



Inmigración, etnicidad y pluralismo cultural 79 

da dentro de la misma clase. Aparecen, de esta manera, los ghetos de 
inmigrantes que servirán como focos de recepción a otros nuevos, al 
ponerse en marcha las redes sociales de parentesco y amistad. 

La inmigración de hoy día a la Europa industrial no sólo la compo­
nen personas con una economía insuficiente, mejor dicho, sin ninguna 
economía, sino que llevan consigo la ilegalidad y la raza o el racismo, 
aunque para no emplear estas última palabras empleemos las de etnia y 
etnicidad. Según Moreno Feliu (1994), es un ambiguo tercer término 
que cuenta entre sus referentes tanto con las viejas nociones maquilla­
das de raza-pueblo como con la abstracción más purificada de la esen­
cia: la etnicidad. Vuelve a existir la «pureza étnica» como en otros 
tiempos existió la «pureza racial» y la «pureza de sangre». 

Pero ¿qué entendemos por etnia? Esteva Fabregat considera que 
etnia es una comunidad cultural localizada y consciente de su identi­
dad mediante consciencia de su singularidad, y por lo tanto de su dife­
renciación como forma de cultura respecto de otras u otras comunida­
des. (Esteva, 1984:5) 

Los conceptos de cultura y etnia -siguiendo a este mismo autor-
son históricamente parte de una identidad y de una doble definición: la 
que resulta del modo como uno define su propio yo cultural ante otros, 
y la que resulta del modo como éstos le definen a uno. Ambas defini­
ciones son parte del contexto de identidad. (Esteva, 1984:6). 

Las etnias en los países europeos ya no significan exclusivamente 
las diferencias entre las propias regiones. Actualmente, hablar de et­
nia, etnias o etnicidad está ligado inexorablemente a la inmigración y, 
es más, al llamado Tercer Mundo y quizás nos podríamos hacer esta 
pregunta: ¿están los japoneses incluidos en lo que el mundo occidental 
llama grupos étnicos? En el sentido en que la sociedad actual lo enten­
demos, no. Aunque en el Japón sí existen diferentes grupos culturales. 

Si nos situamos en el contexto de cada grupo étnico o cultural y de 
unas mutuas relaciones de igualdad, nos encontramos en un proceso de 
evolución cultural diferenciado y sin ninguna conflictividad. Pero si 
por el contrario, asistimos a procesos donde una cultura o sociedad por 
sus circunstancias económicas, o de procesos de evolución técnica, 
científica y/o cultural, como en los actuales países desarrollados, ob­
servaremos que las minorías étnicas venidas de países subdesarrolla-
dos sufren procesos de rechazo, de aculturación y de marginación en­
tre otros, acabando, en muchas ocasiones, en graves conflictos socia­
les, sin olvidar las que se producen a diario en la vida cotidiana. 

No sólo en las sociedades urbanas industriales, sino también en el 
mundo rural de estas mismas sociedades, se da el mismo requisito so­
cial que, con el tiempo, desemboca en antagonismo, al tratar cada uni­
dad étnica de mantener su particularismo cultural. 
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La unión y convivencia de distintos sistemas culturales determina 
la interacción de diferentes formas de vida, que deberían desarrollar y 
estimular los intercambios de experiencias, y la creación de una socie­
dad pluricultural o pluriétnica dentro de una convivencia respetuosa y 
sin conflictos, pero la realidad actual no lleva ese camino, más bien el 
contrario; siguen siendo las sociedades uniétnicas las que mantienen 
sus estructuras sociales, sin que dentro de ellas se fomente una 
conflictividad tan grave como cuando se trata de relaciones con otras 
culturas 

Cada grupo cultural, indistintamente que se encuentre dentro o fue­
ra de su país de origen, defiende su identidad y pretende un reconoci­
miento social externo. En las actuales emigraciones existen los grupos 
dominadores y los grupos subordinados. Está claro que los primeros, 
los dominadores, son los que representan las sociedades de acogida y 
los segundos, los subordinados, los inmigrantes venidos del llamado 
Tercer Mundo. Ambos pretenden su afirmación social, y al no produ­
cirse un entendimiento entre estas dos posiciones, nace la incompren­
sión y la no tolerancia. 

Nadie debe poner en duda que cada cultura o grupo étnico posee su 
propio ethos o juego de valores. Se debe buscar un modelo que progre­
sivamente desemboque en sociedades poliétnicas y entender profun­
damente el significado del pluralismo cultural. 

El concepto de pluralismo cultural es de vital importancia para ac­
ceder al entendimiento entre grupos socialmente diferentes. 

El pluralismo se asocia, según Van Den Berghe, a las siguientes 
características: 
1) Una relativa ausencia de consenso en los valores. 
2) Una relativa presencia de heterogeneidad cultural. 
3) Una relativa presencia de conflictos entre grupos sociales de signi­

ficación. 
4) Una relativa autonomía entre las partes del sistema social. 
5) Una relativa importancia de coacción e interdependencia económi­

ca como base de la integración social. 
6) Un dominio político ejercido por uno de los grupos sociales sobre 

los demás. (Van Den Berghe, 1971:67) 
La realidad de estos puntos nos lleva, sin lugar a duda, a la 

radicalización del entendimiento entre las diferentes identidades cul­
turales. Queda claro que los puntos de Van Den Berghe dan a la socie­
dad dominadora, en nuestro caso la sociedad de acogida, todas las ven­
tajas para mantener y defender sus posiciones de predominio social y 
cultural. 

Hacer un distinción entre pluralismo cultural y social es útil dentro 
de las sociedades receptoras de inmigrantes. El pluralismo cultural es 
el resultado de la presencia de varios grupos étnicos bien distinguibles 
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entre sí, y de una misma tradición cultural. Sin embargo, el pluralismo 
social se halla presente hasta tal punto que una sociedad está dividida 
estructuralmente en conjuntos de instituciones y en grupos sociales 
diferenciados sobre bases culturales 

En la práctica, según Van Den Berghe (1971), el pluralismo cultu­
ral y social, a menudo, van de la mano y pueden así considerarse como 
dos facetas del mismo fenómeno. Pero la distinción analítica sigue sien­
do útil, pues el pluralismo cultural casi invariablemente va acompaña­
do del pluralismo social, éste último puede encontrarse en ausencia 
casi total del pluralismo cultural. 

Las relaciones que derivan tanto del pluralismo social como del 
pluralismo cultural presentan dificultades íntimamente ligadas a las 
relaciones interétnicas. De los grupos diferenciados étnicamente, nace 
lo que hoy podemos llamar pluralismo étnico, que se caracteriza por 
una heterogeneidad social y cultural de difícil conexión entre sí. 

El triunfo social y cultural de un grupo étnico, incluyendo la socie­
dad de acogida, rompe con la pluralidad y la esperanza de una convi­
vencia poliétnica. «Quedan destruidas, al nacer», como afirma Van 
Den Berghe (1971), un máximo y un mínimo de pluralismo cultural. 

En el caso de la inmigración a Europa, los máximos son las socie­
dades receptoras, con sus propias diferencias entre nacionalidades y 
regiones y los mínimos son las personas migrantes con sus propias 
diferencias sociales y culturales. 

Sin embargo, ante el rechazo de los actuales movimientos 
migratorios, con la formación de grupos étnicos estables, y de todos 
los particularismos histórico-nacionalistas actuales, nos encontramos 
con que no existe una unidad de comprensión plural, sino todo lo con­
trario, la dirección tiende hacia desigualdades cada vez más crecien­
tes. En vez de encaminar nuestro esfuerzo a crear unas relaciones de 
entendimiento humano, no sólo por vía de los determinantes cultura­
les, sino también por determinantes económicos, las relaciones con la 
sociedad receptora son de explotación y dominación del inmigrante. 

A nadie le extraña, o por lo menos se disimula bien, conocer las 
diferencias en las condiciones de trabajo que existen entre personas 
inmigrantes y los trabajadores del país de acogida. Está claro que éstas 
relaciones no son igualitarias. 

No sólo se necesita el pluralismo cultural para una sociedad sin 
conflictos, sino que es necesario también el pluralismo económico, 
porque parece que llamándolo sólo social no entran los parámetros del 
trabajo y del empleo. 

A pesar de las diferentes posiciones teóricas sobre las distinciones 
de pluralidad, las sociedades receptoras de inmigrantes no la aplican 
en todo su sentido. La mayoría de éstas sociedades -entendiendo so­
ciedad como un todo- lo que proponen es una integración casi total a 
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las norrias sociales y culturales que poseen, es decir, las sociedades 
receptoras aceptan, rechazan o modifican los elementos procedentes 
de otras sociedades o culturas, para evitar, de este modo, una posible 
fragmentación de su unidad. 

Las sociedades receptoras, ante los extranjeros, tienen unas ideas 
prefijadas, con frecuencia desfavorables, sobre la forma de ser de los 
individuos de determinados grupos. Es lo que llamamos estereotipos, 
que pueden ser creados por épocas históricas pasadas y se mantiene 
culturalmente a través de las generaciones. 

A partir de este tipo de creencias, se produce la discriminación ha­
cia los grupos en litigio, de esta manera, la discriminación no sólo es 
institucional, al negar la igualdad de derechos y oportunidades, sino 
que también es una discriminación actitudinal, al tomar la sociedad de 
acogida, posiciones por prejuicio hacia los «diferentes». 

Algunas posiciones abogan por la palabra asimilación en tanto que 
otras son más defensoras del término integración. Para nosotros, se­
rían prácticamente equivalentes. 

La asimilación es un proceso que experimenta un grupo minoritario 
cuando -como en el caso de la inmigración- se desplaza a un país 
donde hay otra cultura dominante, de esta manera, la minoría es incor­
porada a la cultura dominante hasta que no exista una unidad cultural 
separada. 

Las características generales de la asimilación, en el ámbito de la 
antropología y de otras ciencias sociales, se podrían resumir en cinco 
puntos, según Huntery Whitten (1981:112): 
1) es un proceso dinámico que implica necesariamente cierta medida 

de contacto aculturativo entre los miembros de diferentes culturas 
2) la asimilación puede referirse a individuos, a grupos o a ambos. 
3) la asimilación opera en sentido único. Una parte o la totalidad de 

una comunidad se incorpora a otra. 
4) la asimilación impone cambios en importantes características del 

modo de ser interno y subjetivo -en nuestro caso- de los inmigrantes, 
es decir, que éstos deben alterar sus valores básicos y transformar 
eventualmente o para siempre su identidad para ser asimilados. 

5) la sociedad receptora debe aceptar o adoptar de buen grado al indi­
viduo o grupo inmigrante. 
Todas estas características presentan una gran variación en cuanto 

a cualidad, grado y cantidad. La asimilación no constituye un fenóme­
no del todo o nada, sino un conjunto variable de procesos concretos, 
los cuales implican generalmente la resocialización y la reculturación 
de individuos o grupos originarios de otra sociedad, que alteran su 
status y transforman su identidad en medida suficiente para que se les 
acepte plenamente como miembros de una comunidad nueva en la que 
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se integran. Quizás, los antropólogos encontramos en la palabra 
aculturación un sentido más apropiado para el contacto entre culturas. 

Entendemos por aculturación, el intercambio de rasgos culturales 
resultante de que los grupos estén en continuo contacto directo; los 
patrones culturales originales de cada uno o de ambos grupos pueden 
verse alterados, pero los grupos se mantienen diferentes. (Kottak, 
1994:76) 

Según Hunter y Whitten (1981) la aculturación larga y continuada 
puede conllevar la fusión de dos culturas previamente autónomas. El 
resultado es, en este caso, el desarrollo de un sistema cultural comple­
tamente nuevo. Algunas veces, varias culturas se atienen a un acomo­
do mutuo en un área que les permite persistir respectivamente en su 
línea distintiva, resultado que se conoce como pluralismo estabilizado; 
otras, los representantes de una cultura pueden llegar a identificarse 
con el otro sistema, a costa de un gran cambio en sus valores internos y 
en su visión del mundo; si son plenamente aceptados, el resultado es la 
asimilación. 

A menudo, se han confundido aculturación y asimilación, o han 
supuesto que ésta es la única consecuencia del contacto cultural. Hoy 
día, se reconoce que ambos son procesos bastante diferentes y que, 
frecuentemente, de la aculturación deriva el pluralismo y de la asimila­
ción la fusión. 

Es difícil la comprensión por parte de la sociedad de acogida del 
fenómeno migratorio. Existen graves prejuicios y posiciones sociales 
ante la llegada y los posteriores contactos con gentes de otros lugares, 
con costumbres distintas, con gestos diferentes..., resulta negativo a 
los ojos de quienes los reciben, provocando actitudes de rechazo: 

A los ojos del europeo común, estos personajes (los inmigrantes) 
—con sus características físicas diversas, su piel morena, su acento 
peculiar y sus ropas especiales— constituyen una invasión, un riesgo a 
su situación laboral, un desafío a las buenas costumbres..., la idea 
global sobre el Tercer Mundo legitima la conmiseración despectiva 
que se trata a los inmigrantes de ese origen, y la presentación de los 
proyectos de deculturización y asimilación a la cultura europea, como 
lo único posible y humanitario. (Juliano, 1993:79) 

Estas actitudes de rechazo que percibe el inmigrante tienen eco en 
los siguientes testimonios, recogidos de entre los marroquíes que ha­
blan el castellano más fluido: 

«La emigración no beneficia a nadie, ni el país que vas ni en el 
nuestro porque pierdes tu forma de ser, porque aquí no eres ni marro­
quí ni español y en Marruecos dicen que eres un extranjero...» 

«Hay ignorancia, la gente no te conoce, no sabe lo que es. La gente 
coge mucho de la historia, que los moros son esto o lo otro. La gente 
siempre saca lo que tiene de la historia, un moro mata, un moro roba..., 
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eso es lo que opina la gente. Yo vi a una señora diciendo a su hijo: 
"corre, corre que el moro llega", igual que si el moro fuera como un 
monstruo. Eso lo dijo no en el sentido de que el moro es malo, no creo 
tampoco, pero el niño tiene siempre en la cabeza la idea de que el moro 
es malo. Ese niño va a educarse con esa idea, que el moro siempre es 
malo...» 

«Si un día nos quieren conocer lo harán, aquí la gente etiqueta al 
marroquí: marroquí ilegal, vendedor de alfombras o gafas..., pero no 
es así y ahí está el problema...» 

Estos testimonios nos llevan a considerar que la diferencia es difí­
cil de comprender, aparece como una amenaza, les atribuimos compor­
tamientos extraños que pueden llegar a las cotas más altas de peligrosi­
dad. La convivencia con el diferente produce miedo y no permite que 
el inmigrante pertenezca a la comunidad donde vive, y no llegue nunca 
a identificarse con las gentes del lugar, o no lo dejen. La exclusión es 
un hecho. 

El inmigrante, cuando aparece en la sociedad receptora, tiene te­
mor y produce al mismo tiempo temor. Somos diferentes a sus ojos y 
son diferentes a los nuestros. El temor es mutuo, ambos nos sentimos 
amenazados. Temiendo la sociedad de acogida que su identidad sea 
anulada, intenta, por el dominio que le confiere su posición, que asimi­
len sus formas de vivir, antes que «ellos» nos impongan las suyas. Se 
tiene miedo a las aportaciones culturales y esta inquietud produce re­
chazos. 

La convivencia entre culturas, vista desde la perspectiva de las ac­
tuales migraciones resulta de difícil realidad. Las relaciones que se 
establecen entre las minorías inmigrantes y la sociedad receptora están 
marcadas bajo el signo de la dominación por parte de esta última. Y el 
inmigrante lo sabe, por este motivo sus relaciones sociales se desarro­
llan dentro de sus propios grupos. 

El inmigrante es una persona que se encuentra entre dos mundos. 
Su vida se desenvuelve entre la sociedad de la que procede y la socie­
dad de acogida. Ambas van a permanecer como dos modelos a partir 
del momento que tenga que quedarse en su nuevo destino y ambas van 
ha influir en la reconstrucción de su futura identidad, elaborando lo 
que podríamos llamar «su nueva cultura». Una cultura que mezclará 
elementos del nuevo entorno que le rodea y elementos de su lugar de 
origen, dando lugar a una reinterpretación de hechos culturales, sobre­
todo dentro de su núcleo familiar. 

Los inmigrantes, vistos desde los países de acogida, se ven extra­
ños y externos. Son grupos opuestos a las normas de la sociedad esta­
blecida, con identidades distintas que no son aceptadas y que desem­
bocan en situaciones conflictivas. 
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Estas situaciones, a las que hoy se denomina conflictos interétnicos, 
son las expresiones del cruce de culturas, es decir, son las diferencias 
culturales y sociales de los grupos que se enfrentan. 

Inmigración, etnicidad y pluralismo cultural son situaciones que 
producen una gran preocupación social. Es con el esfuerzo de todos 
que deberíamos llegar al utópico y repetido pluralismo. 

Es necesario, para llegar a comprender al «otro» conocer que exis­
ten otras formas de vida, de creencias, de ver la realidad..., y que nin­
guna debe erigirse como epicentro del mundo. 
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"Esta es la vida del emigrante 
del vagabundo, del sueño errante. 
Coge tu vida en tu pañuelo. 
Con tu pobreza tira pa'alante" 

CELTAS CORTOS 

1. INTRODUCCIÓN 

orqué después de tantos siglos de permanencia en 
España se sigue viendo a los gitanos como un gru-

ih»^^ po ajeno? 
La lucha del grupo gitano, es una lucha por el 

•» reconocimiento, por parte de la sociedad mayori-
taria, de su cultura, sus valores..., que a través de los si­

glos ha permanecido resistiendo los embistes que hacia ella se 
han producido. 

Actualmente, con la entrada de inmigrantes marroquíes y de otros 
países africanos en nuestro país, migraciones principalmente socio­
económicas, se sigue obviando a los gitanos como ciudadanos españo­
les, incluyéndolos aún en muchos casos dentro de los grupos de 
inmigrantes. 

En este artículo pretendemos recoger su larga migración desde su 
origen hasta sus casi seiscientos años de asentamiento en España. Lar­
ga historia de rechazo y racismo. 

Su conocimiento tal vez pueda servir para ver las posibles causas y 
consecuencias que pueden tener las actitudes y las políticas de aniqui­
lación para poderlas trasladar a la actualidad. 

A pesar de muchos siglos de historia, nuestra actitud con los «dife­
rentes», y sobre todo con los inmigrantes de los países pobres, no ha 
cambiado tanto como nosotros exigimos que cambien estos. Nuestros 
estereotipos siguen funcionando. 
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2. UNA LARGA MIGRACIÓN DESDE LA INDIA 

Los gitanos son sin duda los inmigrantes mas antiguos que residen 
en España, conservando todavía una cultura propia bien diferenciada 
de la cultura mayoritaria. 

Si bien es cierto que la mayor parte de los gitanos residentes en 
nuestro país son ciudadanos españoles, también lo es el sentimiento 
apatrida del pueblo gitano como tal, no demostrando un apego hacia 
ningún lugar establecido en base a unas fronteras políticas 

Existen diversas teorías sobre el origen de los gitanos, si bien las 
más aceptadas en la actualidad son aquellas que los sitúan en el No­
roeste de la India, basándose en estudios lingüísticos del Romanó1. Se 
desconoce cuáles fueron las causas que motivaron el éxodo de los gita­
nos, ni en qué fechas concretas se inició, pero sí existen diversos datos 
sobre su estancia por distintos países europeos, siempre viajando en 
pequeños grupos de entre 30 y 150 personas, lo que hace pensar que 
pudiera tratarse de familias extensas que viajaban agrupados. 

«Los gitanos se presentan en Europa como un grupo nómada que se 
verá obligado a entrar en conflicto con los pueblos sedentarios. Esta­
mos, en cierto modo, ante la dicotomía tradicional pastor o nómada 
versus, agricultor o sedentario, casi tan antigua como la propia historia 
del hombre. El nómada representa al grupo que necesita desplazarse 
para sobrevivir. El sedentario ha logrado adecuar su entorno a sus pro­
pias necesidades y controlar a su favor el medio en el que le ha tocado 
vivir. El nómada se ve obligado todavía, al menos en parte, a una acti­
tud depredadora. El sedentario es esencialmente productivo, al menos 
en principio, y recela de cualquier visitante con movilidad. Son dos 
actitudes mentales y dos tipos de economía que necesariamente están 
abocados al enfrentamiento2.» 

3. LA LLEGADA A ESPAÑA 

La llegada de los primeros grupos de gitanos a España se sitúa alre­
dedor de 1425, coincidiendo con un momento histórico en que se tien­
de a lograr la unificación tanto política como religiosa de lo que ahora 
es España. Lo que dará lugar a la expulsión de los últimos musulma-

' Según Teresa SAN ROMÁN, en "La diferencia inquietant: velles i noves estratégies culturáis 
deis gitanos". Alta Falla. BCN, 1994, el romanó es el idioma utilizado por los gitanos en 
gran paite de Europa. Se trata de una lengua neoaria derivada del sánscrito, de la cual el 
kaló, utilizado por los gitanos españoles, es un dialecto. 

2 SÁNCHEZ ORTEGA, Ma Elena y SAN ROMÁN, Teresa "Entre la marginación y el racis­
mo. Reflexiones sobre la vida de los gitanos". Madrid, 1986. p. 19. 
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nes, y posteriormente también de los judíos y moriscos. Paradójica­
mente, ésta no fue la política que se aplicó (al menos en un primer 
momento) con los gitanos. 

A su llegada a España los grupos de gitanos se presentan como 
peregrinos que vienen a visitar la tumba del apóstol Santiago, lo que 
les facilita su tránsito y estancia por diversos lugares de la península. 
Sin embargo, esta situación privilegiada no duraría mucho tiempo, y 
ya en 1499 los Reyes Católicos dictan la Primera Pragmática contra 
ellos: 

«Los egipcianos y caldereros extranjeros, durante los sesenta días 
siguientes al pregón, tomen asiento en lugares y sirvan a señores que 
les den lo que hubieres menester y no vaguen juntos por los reinos; o 
que al cabo de sesenta días salgan de España, so pena de cien azotes y 
destierro la primera vez y que les corten las orejas y tornen a desterrar 
la segunda vez que fueren hallados». 

A ésta, seguirían una serie de pragmáticas a lo largo de varios si­
glos encaminadas a conseguir no sólo el asentamiento de los gitanos, 
sino el que abandonasen sus oficios tradicionales, su forma de vestir, 
su manera de hablar, llegando incluso a prohibir los matrimonios entre 
gitanos. El incumplimiento de estas leyes conllevaba la persecución, 
expulsión e incluso la muerte. 

Como se puede ver se trata de una política de asimilación encami­
nada a que dejasen de ser gitanos. Esta política de asimilación forzosa 
choca con la de expulsión que se aplicaban en casi toda Europa3. Como 
consecuencia se produce un importante número de gitanos que se 
sedentarizan en España mientras en otros países las expulsiones les 
obligaban a continuar por los caminos. 

La explicación al porqué de esa política de asimilación en España 
la encontramos en un documento del Consejo de Marzo de 1633, en 
época de Felipe IV, que dice: 

"No parece conveniente expedirlos (a los gitanos) porque la 
despoblación en que se hallan estos Reinos después que salieron los 
moriscos, y la que causan las necesidades presentes, no puede sufrir 
ninguna evacuación por pequeña que sea4". 

4. EL HISTÓRICO INTENTO DE ASIMILACIÓN 

El fracaso de este intento fagocitario de los gitanos, conseguido 
sólo de una forma parcial, desembocó como «solución definitiva al 

3 Sobre las políticas aplicadas a los gitanos en toda Europa. Véase J.P. LIÉGEOIS, "Gitanos 
itinerantes". Madrid, 1987. 

4 SAN ROMÁN, T. Op. Cit. p. 196. 
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problema gitano» en la Pragmática de Fernando VI en 1749. El 30 de 
julio de ese año se realizó una gigantesca redada que afecta a una gran 
parte de los gitanos de España. 

Previamente a esta redada se habían establecido 75 poblaciones 
donde se reasentó a los gitanos, según las normativas en proporción de 
una familia gitana por cada mil familias castellanas. En 1746 ya existía 
un censo de gitanos en el que constaban 881 familias gitanas en 54 de 
las 75 poblaciones. Esas fueron las familias objeto de la redada, preci­
samente las más accesibles, es decir, aquellas que, a costa de grandes 
esfuerzos y múltiples dificultades, habían conseguido establecerse en 
algún sitio y ser afectadas en el ejercicio de alguna ocupación. Su cap­
tura lleva implícito el embargo y la subasta de sus bienes para atender 
los gastos de la propia redada. 

Tras la redada serían separados los hombres de las mujeres. Estas 
irán destinadas a «depósitos», mezcla de cárcel, cuartel y fábrica, don­
de tendrán que trabajar para mantener sus gastos de vestido y alimen­
tación. Por su parte, los hombres fueron destinados a trabajar a los 
arsenales5. 

La aplicación de esta Pragmática de encarcelación de los gitanos, 
que estaría vigente hasta 1765, supuso un duro revés al proceso de 
sedentarización iniciado por los gitanos en España ya que: 
1. Las familias a las que se detenía eran aquellas con domicilio fijo 

conocido, como decíamos, las que habían conseguido establecerse 
y ser aceptadas en el ejercicio de alguna ocupación. 

2. Las familias que consiguieron escapar retomaron el nomadismo que 
años antes debían haber abandonado. 

3. Aquellos gitanos que en 1746 seguían practicando el nomadismo, 
verían reforzada su posición evitando asentarse en ningún lugar por 
peligro de ser detenidos. 
En 1783, reinando ya Carlos III, éste adoptó una perspectiva sobre 

lo que se había dado en llamar «el problema gitano», totalmente dife­
rente a la de sus antecesores, aunque, como se podía apreciar, las dife­
rencias son de forma pero no de fondo, en el cual sigue pesando la 
«necesaria asimilación». 

Carlos III declara que los gitanos deben tener capacidad para elegir 
libremente sus propias ocupaciones, y también para poder fijar su do­
micilio donde mejor les conviniera, a excepción de los Sitios Reales. 
En conjunto la declaración venía a afirmar que los gitanos tenían dere­
cho a disfrutar, por primera vez en la historia de España, de una situa­
ción igualitaria con respecto al resto de los Españoles. «Únicamente se 
les pedía el cumplimiento de tres condiciones: que abandonasen su 

5 Sobre esta redada es interesante consultar el libro de GÓMEZ ALFARO, A. "La gran redada 
de gitanos". Madrid, 1993. 
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peculiar forma de vestir y adornarse, que no hablasen el caló ni en 
público ni ostentosamente; y que permaneciesen asentados permanen­
temente en un lugar, abandonado la vida de errante. No se preveía to­
mar medidas drásticas contra ellos si no cumplían esos requisitos, pero 
se amenazaba con llevar a un orfelinato a cualquier gitano menor de 
dieciséis años de quien se supiera que sus padres eran nómadas para 
que en estos centros estatales aprendieran un oficio6. 

Con la primera Constitución Española de 1812 se da un paso defi­
nitivo para el fortalecimiento de la situación jurídica de los gitanos en 
el país. Con anterioridad, para que un individuo pudiera ser considera­
do ciudadano español, tenía que estar vinculado a través de su residen­
cia a un lugar, de tal manera que las personas que llevaban una vida 
errante no se consideraban españolas. Esta Constitución declaraba que 
cualquier persona nacida en el país era española. Dura "ley de extran­
jería" (la de la historia de los gitanos españoles), que les había hecho 
pasar casi trescientos años en el país para poder conseguir la naciona­
lidad. 

A pesar de su nueva situación política de españoles, lo cierto es que 
los gitanos han seguido teniendo un trato "especial" en la práctica y, en 
algunos casos, también en la teoría, como muestran los artículos 4° y 
5.° del Reglamento de la Guardia Civil de 14 de mayo de 1943, vigen­
tes hasta 1978: 
«Artículo 4." 

Se vigilará escrupulosamente a los gitanos, cuidando mucho de re­
conocer todos los documentos que tengan, observar sus trajes, averi­
guar su modo de vivir y cuanto conduzca a formar una idea exacta de 
sus movimientos y ocupaciones, indagando el punto al que se dirigen 
en sus viajes y el objeto de ellos. 
Artículo 5." 

Como esta clase de gente no tiene por lo general residencia fija, se 
traslada con frecuencia de un punto a otro en que sean desconocidos, 
conviene tomar de ellos todas las noticias necesarias para impedir que 
cometan robos de caballerías o de otra especie7.» 

5. LA MIGRACIÓN A LAS GRANDES URBES 

Durante la segunda mitad de este siglo, y coincidiendo con la ex­
pansión económica de los años sesenta, se producen una serie de mi­
graciones campo-ciudad en todo el estado español, de las cuales no 

6 SAN ROMÁN, T„ "Vecinos gitanos". Madrid, 1976. pp. 38-40. 
7 BLAY, F. et alt.: Propuesta para un trabajo intercultural en la escuela. Fichas de trabajo. 

Valencia, 1989. p. 42. 
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quedan exentos los gitanos. Durante este proceso, muchas familias gi­
tanas que hasta ese momento residían en zonas rurales, o bien practica­
ban un seminomadismo en ellas, desempeñando actividades cada vez 
más en deshuso (compra-venta de animales, cestería, etc.), marchan a 
la gran ciudad en busca de nuevas oportunidades. Posteriormente, y a 
medida que va avanzando la década, la mayor parte de este colectivo 
gitano emigrado a la gran ciudad, se ve sometido a un implacable pro­
ceso de concentración que crea aglomeraciones densísimas sólo con 
gitanos8. 

Durante los años sesenta y principios de los setenta, muchos gita­
nos pasaron a ocupar puestos de trabajo en la industria, la construcción 
y el sector servicios, con el cambio económico y psicológico que esta 
nueva situación suponía tanto para ellos como para sus familias9. 

En cualquier caso, la mayor parte de los gitanos no pudieron, o no 
quisieron, entrar en ese tipo de trabajos asalariados, manteniéndose en 
una economía marginal (chatarrería, recogida de cartón, espectáculos, 
etc.), que si bien no da seguridad, sí aportaba en muchos casos el mis­
mo o mayor beneficio económico (tengamos en cuenta que los puestos 
que se daba a los gitanos solían ser los más bajos), al tiempo que po­
dían seguir conservando su libertad (no estaban bajo las órdenes de un 
"payo"), se distribuían su tiempo de trabajo (por ejemplo, pueden de­
jar el trabajo durante una semana para asistir a una boda en otro punto 
de España, o pasar las navidades), permitía una explotación familiar 
del trabajo, con la participación de varios miembros de la familia, etc. 

Los gitanos, como afirma Teresa San Román, prefieren seguir al 
margen, ocupando trabajos "marginales", cuando lo que les ofrece la 
sociedad es menos de lo que consiguen con ese tipo de ocupaciones. 
En este sentido, se debe tener en cuenta que la mayor parte de los 
gitanos a la hora de optar entre dos trabajos no valoran únicamente la 
cantidad económica que se percibe, sino que le dan gran importancia a 
otros aspectos cualitativos, del tipo de los señalados. 

Con la crisis económica de la segunda mitad de los años setenta, se 
produjeron reducciones de plantilla en un gran número de empresas, y 
los primeros en ir a la calle fueron precisamente aquellos que entraron 
más tarde y que ocupaban los puestos más bajos, y es en ese grupo 
donde se incluían los gitanos. (En cualquier caso, no quisiéramos dar 
una imagen homogénea de los gitanos y no obviamos que ha habido 
diversas situaciones en base a distintas variables). 

8 SAN ROMÁN, T. (1994). pp. 45. 
' Sobre los trabajos realizados por los gitanos durante las décadas de los años sesenta y setenta, 

v. EQUIPO GIEMS, Los gitanos al encuentro de la ciudad: Del chalaneo al peonaje. Edicusa. 
Madrid, 1976. 
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6. EL MITO DEL GITANO «ERRANTE» 

Con respecto a las migraciones gitanas, hay que decir que hace ya 
muchos años que el gitano español errante es más un mito que una 
realidad. Es cierto que hasta nuestras fechas se ha mantenido para 
muchas familias gitanas unas migraciones periódicas con motivos tan­
to laborales como sociales. Muchas familias se trasladan para trabajar 
un par de meses al año en la recolección de fruta, u otros trabajos 
determinados, o bien visitar a sus familiares, (que pueden residir en 
lugares lejanos), durante las navidades, San Juan, y Los Santos, y ésas 
alargarse durante más de una semana. Sin embargo, son migraciones 
con un lugar fijo de partida y retorno. Este seminomadismo parece que 
hace ya siglos que se realizaba y ha estado muy relacionado con los 
distintos oficios practicados por los gitanos, como la venta por los pue­
blos, los arreglos de cacharrerías, etc. 

En la actualidad, el seminomadismo de los gitanos españoles, si 
bien se sigue manteniendo en algunas familias, lo cierto es que ha dis­
minuido de forma importante. Entre los factores que han provocado 
esa disminución del viaje (aunque fuese temporal), están: 
1. La mayor parte de los niños gitanos están escolarizados, y supone 

un lastre sacarlos del colegio durante largo tiempo (máxime cuando 
se recibe algún tipo de ayuda condicionada a la escolarización de 
los hijos). 

2. Algunos gitanos tienen trabajos asalariados que les suponen tener 
un horario y unos días de trabajo rígidos, por lo que no pueden 
ausentarse demasiado tiempo. 

3. El seminomadismo realizado hasta ahora se realizaba en muchos 
casos para dedicarse a la venta ambulante, recorriendo las distintas 
poblaciones por donde pasaban con sus artículos. Pero en la actua­
lidad este tipo de venta está prohibida en la mayoría de los puebles, 
estableciéndose unos días de venta y una considerable burocracia 
para obtener un puesto en el mercado. 

4. Con la aparición de los vehículos a motor, los viajes se pueden rea­
lizar en horas, y no en días como antaño, con lo que una familia 
puede ir a vender auna ciudad que se encuentre a 200 kms. y vol ver 
en el mismo día. De la misma forma que se puede visitar a la fami­
lia y volver en el mismo fin de semana. 

5. La dependencia que algunas familias tienen de las ayudas de Servi­
cios Sociales les ata a un sitio determinado. Como decíamos en el 
caso del colegio de los niños, o de determinadas contraprestaciones, 
cursos, etc., el ausentarse durante un tiempo más o menos amplio 
(injustificado desde la óptica etnocentrista de las instituciones 
"payas"), puede suponer perder una ayuda económica, la casa de 
realojo, etc. 
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Por otro lado, las emigraciones de gitanos españoles al extranjero 
ya apenas se practican, y se centraron principalmente en los viajes a 
Centro y Sudamérica, donde se dedicaban a la venta, y al sur de Fran­
cia, donde realizaban tareas de recolección en la época de la Vendimia. 

7. LOS GITANOS ANTE LAS NUEVAS CORRIENTES MIGRA­
TORIAS: COMPETENCIA ÍNTER EINTRA-ÉTNICA 

Desde los años setenta comienza una inmigración de gitanos portu­
gueses que llegan en primer lugar a las zonas de Galicia y Extremadura, 
y que más tarde irían recorriendo todo el país. Se trata en la mayoría de 
los casos de personas con escasísimos recursos económicos que van 
recorriendo ciudades, sin ningún tipo de arraigo, y que en la mayor 
parte de los casos acaban formando parte de los barrios chabolistas 
que se encuentran en la periferia de muchas ciudades10. 

Por otro lado, desde la caída del Muro de Berlín, hay un éxodo de 
familias gitanas que huyen de la miseria, la persecución política y, en 
el caso yugoeslavo, la guerra. 

Es de resaltar el caso de los gitanos de la ex-Checoeslovaquia, don­
de a millares de gitanos residentes en estas dos repúblicas se les niega 
ahora cualquiera de las dos nacionalidades''. 

Este flujo de gitanos del Este recorre Europa y empiezan a llegar 
también a España, retomando el camino errante de nuestras carreteras 
que hace ya años abandonaron los gitanos españoles. 

A estas inmigraciones gitanas de Portugal y del Este de Europa se 
sumaron los nuevos inmigrantes procedentes de los distintos países del 
sur (Magreb, África negra, Sudamérica, etc.). Así, el gran número de 
gitanos que no habían conseguido con la Revolución Industrial mejo­
rar su situación ni ser incluidos en una sociedad mayoritaria que no 
parece admitir las diferencias (y una vez más recordamos que no son 
todos los gitanos españoles) aquellos gitanos que hoy siguen viviendo 
de una economía marginal se encuentran ahora con una doble compe­
tencia: 

- Intra-étnica, 
- ínter-étnica. 
La competencia intra-étnica se produce con aquellos gitanos que 

llegan de Portugal y del Este de Europa, compitiendo en muchos casos 
por los mismos recursos (entre ellos los Servicios Sociales) y dando en 
ocasiones una imagen del gitano que no gusta a los gitanos españoles. 

10 Colectivo IOE. "Los inmigrantes en España" en Documentación Social. Revista de Estudios 
Sociales y de Sociología aplicada. Caritas Española. Madrid, 1987. 

" ACNUR: "Refugiados en Europa Central", en Revista Papeles, pp. 73-89. 
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Curiosamente, no parece producirse con estas familias la tradicional 
solidaridad entre gitanos de la que a veces se hace gala, ya que este 
tipo de solidaridad se suele dar dentro de las familias extensas o ante 
un conflicto con el grupo mayoritario. Por otro lado, estas familias 
pueden ser vistas en ocasiones como un peligro de conflicto entre fa­
milias residentes en un barrio. 

Por otro lado, la competencia ínter-étnica se produce con los inmi­
grantes de los llamados «Países del sur» que llegan en situaciones eco­
nómicamente precarias, dispuestos a trabajar bajo situaciones labora­
les infrahumanas muchas veces sin un permiso de residencia que les 
permitiera acceder a un trabajo regularizado, por lo que se encuentran 
en el margen y por tanto compitiendo por una serie de actividades la­
borales marginales, que tradicionalmente han sido desempeñadas por 
un sector importante del colectivo gitano, como recogida de chatarra, 
venta en mercadillos, etc. 

En esta pugna de carácter competitivo se dan enfrentamientos, ya 
que existen determinados aspectos comunes que se traducen en la prác­
tica como un aumento de los conflictos entre las clases más 
desfavorecidas. La inseguridad sobre su futuro, las condiciones de vida 
infrahumanas, la marginación socio-cultural, la xenofobia sufrida por 
ambos colectivos, son algunas de las variables que favorecen esta pro­
blemática. Asimismo, los estudios realizados por T. Calvo Buezas12, 
en nuestro país, demuestran que los gitanos continúan estando peor 
considerados, sean de donde sean, que cualquier inmigrante, de ahí 
que en ocasiones un determinado trabajo o puesto de venta se otorgue 
a un magrebí, por ejemplo, que a un gitano, lo que aumenta la tensión 
ínter-étnica. 

En este apartado de competencia por los recursos marginales, ca­
ben resaltar la visión e influencia de las ayudas de Servicios Sociales, 
en este sentido se atienden necesidades de vivienda, ropa, alimenta­
ción, salud, ayuda para alquileres, informes para contratos de trabajo, 
etc. El aumento de inmigrantes legales que son derivados a estos servi­
cios favorece también al conflicto con una parte de la comunidad gita­
na, existiendo una lucha por los recursos sociales que actualmente son 
escasos. 

8. CONCLUSIONES PARA UN FUTURO 

Después de este breve recorrido histórico y actual del pueblo gita­
no, como una larga trayectoria de inmigración hacia Europa y al Occi-

12 CALVO BUEZAS, Tomás: Crece el racismo, también la solidaridad. Junta de Extremadura. 
Ed. Tecnos. Madrid, 1995. p. 44. 
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dente, nos gustaría hacer una reflexión sobre el futuro, no tan lejano. 
Desde las diversas ópticas que podríamos enfocar este problema, qui­
siéramos hacerlo desde la positiva. 

Aunque el problema de España como receptora de inmigrantes de 
África y filtro de Europa, entre el Sur pobre y el Norte rico, los movi­
mientos migratorios van a ser más intensos, quedando muchos grupos 
de estas personas atrapados en nuestro país a la espera de la documen­
tación que les legalice y por la política de cupos para inmigrantes, 
permaneciendo en una situación de desamparo en todos los aspectos y 
siendo cada vez más rechazados por una sociedad, que se llama «soli­
daria», pero que es recelosa de que nos quiten lo que tenemos, reforza­
da por la política europea de cierre de fronteras a los países pobres. 

Nuestra aportación como profesionales, ante este orden social, eco­
nómico y político, creemos que debe de ir dirigido a la potenciación de 
programas y medidas para la sensibilización y concienciación de la 
sociedad mayoritaria, a través de estudios rigurosos de las característi­
cas y peculiaridades culturales, de los diferentes grupos étnicos que 
conviven en la sociedad española. 

Estos estudios nos ayudarían a reflexionar y comprender determi­
nados aspectos, que, como sabemos, están impidiendo que se dé una 
verdadera "integración", adaptada a esas características culturales de 
cada individuo en su momento determinado, así como a proponer al­
ternativas de solución eficaces a sus problemas y necesidades, favore­
ciendo un trabajo desde la tolerancia y el respeto a la diferencia, como 
para proporcionar una información más veraz sobre estos colectivos, 
que sea la base para ir eliminando actitudes prejuiciosas, que están 
vigentes en algunos de los profesionales que trabajamos con esta po­
blación. 

La escasez de recursos económicos, sociales..., la aparición de una 
mayor demanda de los mismos, los brotes de racismo resurgidos con­
tra estas colectividades en toda Europa, la confrontación entre e intra 
etnias, el desconocimiento mutuo, la crisis económica que provoca des­
plazamientos masivos desde el denominado tercer mundo al también 
denominado primer mundo, la pobreza extrema sufrida por los colecti­
vos marginales, y su exclusión social, nos están planteando un reto; si 
queremos convivir en una sociedad plural, enriqueciéndonos, con el 
tan manido y mal utilizado concepto de «INTERCULTURALIDAD», 
que, en muchas ocasiones, produce el efecto contrario, es decir, asimi­
lación y fagotización a las normas y costumbres mayoritarias, en detri­
mento de una respeto a las diferentes. 

En este proceso, la potenciación de campañas de información por 
parte de la administración y de las distintas organizaciones no guber­
namentales, así como las aportaciones de los medios de comunicación, 
son imprescindibles para conocer las diversidades, así existiría una 
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verdadera convivencia basada en el respeto y enriquecimiento perso­
nal y social en todos los ámbitos de la vida. 
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RESUMEN 

a costa mediterránea es el lugar del mundo donde habita 
un mayor número de ancianos en relación a la población 
total. La mayor parte, emigrantes venidos de otros países 

j por razones climatológicas, económicas, etc. Con el paso 
del tiempo, el número de personas que superan los 80 y 
más años es tan numeroso que puede rebasar a los recur­

sos adecuados de atención. Nuestro estudio intenta detectar las necesi­
dades socio-sanitarias de ese colectivo y presentar posibles vías de 
actuación. 

Palabras clave: Anciano, extranjero, costa mediterránea, necesidades 
socio-sanitarias. 
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1. INTRODUCCIÓN 

1.1. Justificación. ¿ Por qué extranjeros ? ¿ Por qué 80 y más años ? 

El litoral mediterráneo español es el lugar del mundo donde reside 
el mayor porcentaje de ancianos en relación a la población total. De 
los residentes extranjeros en España en las distintas regiones (sin con­
tar las islas Canarias), el 37% vive en la Comunidad Valenciana (el 
32'8% en Andalucía, el 20'1% en Baleares y el 10'1% en el resto del 
territorio español) y proceden casi en su totalidad de países europeos. 

Por razones fundamentalmente climatológicas, geográficas, 
idiosincrásicas y económicas, las personas que se jubilan en Europa 
eligen con frecuencia afincarse en España, y esta tendencia puede man­
tenerse. 

Con el paso del tiempo, estos emigrantes de la tercera edad se ha­
cen mayores, lo que implica un incremento de la demanda de servicios, 
particularmente de salud y sociales. Concretamente, y según el Padrón 
Municipal de Habitantes de la Comunidad Valenciana de 1986, exis­
tían 84.745 extranjeros de 80 y más años residiendo en la Comunidad. 
Si multiplicamos esta cifra por 4, ya que sabemos que por cada extran­
jero jubilado que se inscribe en el censo hay tres que no lo hacen, y si 
además añadimos todos aquellos que desde el año 1986 han cumplido 
80 años, podemos hacernos una idea aproximada del colectivo de esta 
edad que está residiendo en algunos municipios de la Comunidad Va­
lenciana, y suponer la cantidad y calidad de demanda real a los ayunta­
mientos respectivos. 

Si se observan las estadísticas sobre residentes extranjeros mayores 
de 60 años y menores de 80, se puede deducir que la situación presente 
es sólo el principio de algo que, siendo ya grave, va a aumentar cons­
tante y dramáticamente. 

Nuestro país en general, la Comunidad Valenciana y sobre todo los 
municipios en donde la situación es más urgente no disponen actual­
mente de los recursos adecuados de atención. Ni siquiera se conoce 
con exactitud el número de personas extranjeras residentes. Se hace 
necesaria una oferta de recursos socio-sanitarios, de urbanismo y le­
gislativos, principales problemas de organización con los que se en­
frentan los jubilados extranjeros cuando han de buscar ayuda. 

Nuestro trabajo se centra en uno de estos problemas, quizá el más 
importante para los ancianos: la salud. Salud entendida integralmente 
con la OMS como bienestar físico, psicológico y social. Las otras áreas, 
también importantes, sobrepasan nuestro principal foco de atención. 

Cuando nuestros residentes extranjeros se hacen mayores y están 
solos, se encuentran con dos alternativas: en primer lugar, volver a su 



Hábitos y necesidades de cuidados en el colectivo de extranjeros... M01 

lugar de origen, lo que ya muchos países europeos tratan de evitar cla­
ramente con medidas legislativas. Estas naciones, debido a razones 
económicas prefieren mantener las pensiones de los jubilados que re­
siden en España, a atenderles directamente en su última edad. La se­
gunda alternativa para estos ancianos es quedarse aquí, quizá sin su 
pareja, quizá enfermos o necesitados de ayuda y sin saber dónde ni a 
quién acudir, entre otras razones porque ellos obvian su inscripción en 
el censo municipal y consulados. 

Esta situación se ha de afrontar y ya, a fin de presentar posibles vías 
de actuación. 

Nuestro trabajo intenta detectar las necesidades sociosanitarias de 
este colectivo cuya presencia en ciertos municipios de nuestra Comu­
nidad es de una mayor entidad que en otras zonas del territorio nacio­
nal y europeo, y con características peculiares. 

1.2. Plan Integral de Atención Socio-sanitaria a la Tercera Edad 

Por otro lado, tanto la Generalitat como el gobierno de la nación 
están realizando un esfuerzo por adecuar los recursos existentes a las 
necesidades del colectivo mayor de 65 años. Nuestro trabajo se enmarca 
en varios aspectos importantes, en la línea del Plan Integral de Aten­
ción Socio-sanitaria a la Tercera Edad, elaborado por las Consejerías 
de Trabajo y Seguridad Social y Sanidad y Consumo. 

1.3. Municipalización y descentralización en cuanto a los criterios 
organizativos 

Dado que los problemas planteados por el colectivo extranjero de 
edad ocurren en localidades concretas, tratamos de colaborar en la ini­
ciación de hecho, de una dinámica que priorice el municipio y su ayun­
tamiento como elemento organizador de los recursos según sus necesi­
dades concretas y con vistas al futuro inmediato. Por esta razón, se ha 
proyectado el trabajo en Alfaz del Pi. Esta localidad reúne las caracte­
rísticas típicas de convivencia entre extranjeros de diversas nacionali­
dades y población autóctona. 

1.4. Jubilados europeos 

Estamos interesados particularmente en el colectivo de edad euro­
peo, ya que su incidencia es determinante. La presencia de norteameri­
canos es muy escasa, y casi nula de emigrantes ancianos de los demás 
países del mundo. 
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1.5. Modelo de Atención Primaria 

Priorizamos las competencias de los Servicios Sociales Municipa­
les y del Centro de Salud local en la atención primaria, inespecífica y 
generalizable a toda la población, particularmente en lo que se refiere 
a detección precoz y captación de personas y grupos de mayor riesgo 
en un intento de mantener exámenes periódicos de salud, atención a 
ancianos con perfil geriátrico (de 80 y más años y/o con graves proble­
mas sociales), e intervención en el medio, organizando cuantas activi­
dades socio-sanitarias sean precisas para favorecer la calidad de vida 
del anciano. 

A partir de los datos que podamos aportar, se sugerirán alternativas 
de atención especializada, eficaces en esta localidad. 

1.6. Voluntariado 

Desde una perspectiva no ancianista, entendemos la ayuda de per­
sonas voluntarias, en nuestro caso de las diversas nacionalidades, como 
un elemento imprescindible. A estos grupos, es necesario organizar-
Ios, coordinarlos y apoyarlos desde las instancias municipales de Ser­
vicios Sociales. La incidencia que pueden tener en la calidad de vida 
de la población anciana es inestimable. 

Se intenta una dinámica de apoyo entre ancianos extranjeros, y cons­
tituir redes de apoyo socio-afectivo estables y eficaces. 

2. MATERIAL Y MÉTODOS 

2.1. Procedimiento 

En primer lugar, se envió por correo una carta de presentación del 
proyecto, explicando los objetivos y pidiendo la colaboración de las 
personas extranjeras residentes en Alfaz del Pi. En ella, se adjuntaba el 
cuestionario de detección de necesidades socio-sanitarias. Tanto la carta 
explicativa como el cuestionario estaban redactados en el idioma del 
destinatario (en inglés, danés, alemán, holandés, noruego, sueco o fran­
cés). Además, se les anunciaba la visita de un compatriota voluntario 
una semana después, para ayudarle si lo necesitaba y recoger el cues­
tionario. 

Al mismo tiempo, se envió una copia del cuestionario a los cónsu­
les de las nacionalidades implicadas en dicho municipio, con el fin de 
que lo hiciesen llegar a sus ciudadanos no censados, pero inscritos en 
el consulado. 
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Esta Primera Fase fue realizada durante los meses de enero, febre­
ro y marzo de 1992. Los objetivos eran: 1) enviar un cuestionario so­
bre detección de necesidades, y 2) valorar la posible participación de 
personas de 80 y más años en un seguimiento de sus casos (programa 
de visitas). 

Entre los 94 cuestionarios contestados, y a partir de la respuesta a si 
deseaban o no pertenecer al programa de visitas (que tiene como obje­
tivos la evaluación precisa de necesidades socio-asistenciales y el se­
guimiento y ayuda a las personas extranjeras de 80 y más años), se 
formaron dos grupos: 
a) Aquellos que no deseaban participar en el programa de visitas a 

domicilio (primera fase). 
A estas personas se les envió por correo una carta en su idioma 
dando las gracias por contestar el primer cuestionario. De este gru­
po, seis personas cambiaron de opinión posteriormente y pidieron 
ser incluidos en el programa de visitas, quedando, finalmente, 42 
personas. 

b) Aquellos que deseaban ser incluidos en el programa (segundafase). 
Para esta segunda fase, se organizó un equipo de «voluntarios» for­
mado por personas extranjeras residentes en Alfaz del Pi. Los obje­
tivos concretos al organizar la participación de voluntarios eran: a) 
facilitar la interrelación entre los voluntarios e integrarles en las 
actividades del proyecto en las diversas fases; b) conseguir la máxi­
ma participación e identificación con el proyecto, tanto de volunta­
rios como de ancianos de 80 y más años; c) trabajar conjuntamente 
en un clima de confianza para lograr una inserción en la realidad, 
evitando al máximo obstáculos de idiosincrasia, reservas y barreras 
idiomáticas. 

2.2. Instrumentos 

I. Actividades de la vida diaria. 
II. Entrevista estructurada (de elaboración propia): 

a) Hábitos alimenticios: 1) frecuencia con que se consumen pro­
ductos lácteos, carnes, pescados, huevos, verduras y/o frutas, 
féculas, productos azucarados y productos grasos; 2) forma pre­
ferente de preparar los alimentos; 3) condimentos utilizados ha-
bitualmente; 4) cantidad aproximada de líquidos ingeridos du­
rante el día; y 5) número de comidas realizadas diariamente. 

b) Hábitos higiénicos: 1) forma y frecuencia de la higiene corpo­
ral; 2) cuidado de los pies. 

c) Hábitos tóxicos: 1) consumo de tabaco; 2) alcohol; 3) bebidas 
estimulantes (café-té). 

d) Ejercicio físico. 
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2.3. Sujetos 

La población de interés en el presente estudio son las personas ex­
tranjeras de 80 y más años residentes en el municipio de Alfaz del Pi y 

censadas en diciembre de 
1991, así como algunas per­
sonas de estas característi­
cas que sin estar censadas sí 
se encontraban inscritas en 
el consulado de su país. 

En el censo de la pobla­
ción, en diciembre de 1991, 
se encontraron 4.699 ciuda­
danos extranjeros y 4.375 
españoles (figura 1). Entre 
los extranjeros, 202 tienen 
80 y más años, y 58 nacie­
ron en 1912, se han inclui­
do ya que a lo largo del es­
tudio cumplirán los 80. 
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FIGURA 1: Distribución población censada 
Alfaz del Pi, diciembre, 1991 

Por tanto, nos hemos dirigi­
do a 253 personas extranjeras de 
80 y más años, de las que 139 
son varones y 114 mujeres (fi­
gura 2). 

Al cuestionario por correo, 
respondieron 94 personas. Han 
participado en la segunda fase 
(entrevistas domiciliarias) 34 
personas. 

3. RESULTADOS 

3.1. Actividades de la vida diaria 

Los resultados del índice de 
Katz, expuestos en la tabla 1, 
muestran el grado de indepen­
dencia de las personas visitadas. 
Son totalmente independientes 
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FIGURA 2: Ciudadanos extranjeros de 79 
y más años (censo de Alfaz del Pi, diciem­
bre, 1991). 
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TABLA 1: Programa de visitas, descripción de recursos y 
dades de la vida diaria (Katz) (segunda fase n=34) 

Independiente 

N 

Lavarse 27 
Vestirse 31 
Ir W.C. 32 
Movilizarse 31 
Continencia 29 
Alimentarse 34 

Puntuación total 

% 

81.8 
91.2 
97.0 
93.9 
87.9 
100 

Independientes (18) 
Necesita alguna ayuda (12, 13, 14, 

Con ayuda 

N 

2 
0 
1 
2 
3 
0 

17) 

% 

6.1 
0 
3 

6.1 
9.1 

0 

necesidades: activi-

Dependiente 

N 

4 
3 

00 
0 
1 
0 

% 

12.1 
8.8 

0 
3 
0 

N % 

25 78.1 
7 21.8 

la mayoría (78'1%), necesitando los demás alguna ayuda o presentan­
do alguna dependencia particular. Concretamente, algunas personas 
necesitan ayuda para su incontinencia (9'1%), movilizarse (6'1%), la­
varse (6' 1 %) y/o ir al retrete (3%). Otras son dependientes para lavarse 
(12'1 %), vestirse (8'8%) y/o para su continencia (3%). Dada la edad de 
las personas visitadas, ese grado de independencia generalizado resulta 
muy positivo (tabla 1). 

3.2. Hábitos alimentarios 

En las tablas 2 y 3 se muestran los hábitos de consumo de líquidos 
y alimentos, así como la preparación de los mismos. El consumo de 
líquidos en general es de uno a dos litros (96'9%). Se realizan habitual-
mente (667%) tres comidas al día (desayuno, almuerzo y cena). Los 
alimentos se cocinan de una o dos maneras habitualmente (697%). 

TABLA 2: Programa de visitas 
tos alimentarios (se 

Frecuencia consume 
Leche 
Carne 
Pescado 
Huevos 
Verduras 
Féculas 
Azúcares 

gunc a fase 

Diario 

N 
29 
19 
2 
3 

30 
25 
20 

% 
87.9 
57.6 

6.2 
9.7 

90.9 
75.8 
64.5 

descripción de 
i=34) 

2-3 

N 
0 
12 
13 
13 
3 
3 
1 

semana 

% 
0 

36.4 
40.6 
41.9 

9.1 
9.1 
3.2 

recursos y necesidades: hábi-

1 semana 

N 
2 
2 
13 
9 
0 
4 
4 

% 
6.1 
6.1 

40.6 
29.0 

0 
12.1 
12.9 

Nunca 

N 
2 
0 
4 
6 
0 
1 
6 

% 
6.1 

0 
12.5 
19.4 

0 
3 

19.4 
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TABLA 3: Programa de visitas, descripción de recursos 
tos de alimentación (segunda fse n= 

Preparación preferente de los 
alimentos: fritos, cocidos, 
asados, guisados. 

Número de condimentos que utiliza 
habitualmente 

Cantidad de líquidos diarios 

Mínimo de comidas que realiza 
al día: desayuno, almuerzo, 
merienda y cena 

=34) (continuación) 

Número 

un modo 
dos modos 
tres modos 
cuatro modos 

0 
1 
2 
3 
4 
5 

1 litro 
1'5 litros 
2 litros 
>2 litros 

1 
2 
3 
4 

y necesidades: hábi-

N 

11 
12 
6 
4 

2 
4 
12 
10 
3 
1 

11 
13 
8 
1 

0 
06 
22 
5 

% 

33.3 
36.4 
18.2 
12.1 

6.2 
12.5 
37.5 
31.2 
9.4 
3.1 

33.3 
39.4 
24.2 

3.0 

0 
18.2 
66.7 
15.2 

TABLA 4: Programa de visitas, descricpción de recursos y necesidades: hábi­
tos higiénicos (segunda fase n=34) 

Baño 
Ducha 
Otros 
Mensual 
Quincenal 
Semanal 
Diaria 
Ud. mismo 
Un familiar 
Un podólogo 
Semanal 
Quincenal 
Mensual 
Nunca 

N 

1 
22 
3 
0 
3 
9 
20 
12 
8 
12 
5 
7 
19 
0 

% 

21.9 
68.7 
9.4 

0 
9.4 

28.1 
62.5 
37.5 
25.0 
37.5 
16.1 
22.6 
61.3 

0 

Los productos que se consumen más frecuentemente todos los días 
son, por orden de importancia, verduras (90'9%), leche (87'9%), féculas 
(75'8%), seguidos de grasas (697%), azúcares (64'5%) y carne (57'6%). 

En su higiene utiliza: 

Frecuencia de la higiene: 

Cuidados de sus pies realizados por: 

Frecuencia cuidado pies: 
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Hay productos como huevos, azúcares, grasas y pescado que no se 
consumen nunca por un importante número de personas (194%, 19'4%, 
15'2% y 12'5%, respectivamente). Los alimentos suelen acompañarse 
de uno o varios condimentos habitualmente (81'2%) (tablas 2 y 3). 

3.3. Hábitos higiénicos 

En su higiene, las personas visitadas suelen utilizar la ducha (687%) o, 
en menor medida, el baño (21 '9%), la mayoría diariamente (62'5%) (tabla 
4). El cuidado de sus pies lo realizan prácticamente todos ellos, bien acu­
diendo a un podólogo (37'5%), bien haciéndolo ellos mismos (375%) o 
un familiar (25%), preferentemente una vez al mes (61'3%), a veces 
quincenalmente (22'6%) o con frecuencia semanal (16'1%) (tabla 4). 

3.4. Hábitos tóxicos 

El consumo habitual de tabaco es mínimo entre las personas visita­
das (15'2%), aunque la mayoría (54'5%) son ex-fumadores (tabla 5). El 
consumo de alcohol está más extendido (697%). Las personas que 
suelen tomar alcohol prefieren el vino (58'3%), ya sea una o dos veces 
al día (42'3%) u ocasionalmente (42'3%) (tabla 5). 

TABLA 5: Programa de visitas, 
tos tóxicos (segunda fase n=34) 

Tabaco 

Café 

Frecuencia 

No 

Alcohol 

Tipo (n=34) 

Frecuencia 

descripción de recursos y necesidades 

Si-

No 
Ex-fumador 

Sí 
1-3 tazas/día 
4-6 tazas/día 
> 6 tazas 

0 

Sí 
Vino 
Cerveza 
Licores 

Otros 
Varias veces día 
1-2 día 
3/semana 
Ocasionalmente 

No 

N 

5 
10 
18 

33 
17 
13 
2 
0 

23 
14 
4 
1 
5 
3 
11 
1 
11 
10 

: hábi­

to 

15.2 
30.3 
54.5 

100 
53.1 
40.6 

6.2 

69.7 
58.3 
16.7 
4.1 

20.8 
11.5 
42.3 

3.8 
42.3 
30.3 
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3.5. Ejercicio físico 

Se observa que el 52'94% de las personas visitadas (50% varones, 
50% mujeres) realizan algún tipo de ejercicio físico. Sólo algo más de 
la cuarta parte de los entrevistados (26*47%) no lo realizan. Concreta­
mente, pasean (32*3%), hacen gimnasia (147%), realizan trabajos de 
jardinería (11 '7%) y otras actividades como baile, bicicleta o ejercicios 
de rehabilitación (11'6%) (tabla 6). 

TABLA 6: Realización de 

Ejercicio físico 
Sí 
No 
No contesta 

ejercicio físico (N=34) 

Total 

yv 
18 
9 
7 

% 
52.9 
26.4 
20.5 

Varones 

N % 
9 50 
4 44.4 
3 42.8 

Mujeres 

N % 
9 50 
5 55.5 
4 57.1 

Total 

Ejercicios descritos 
Pasear/andar 
Gimnasia 
Jardinería 
Baile 
Bicicleta 
Rehabilitación 

N 
11 
5 
4 
2 
1 
1 

% 
32.3 
14.7 
11.7 
5.8 
2.9 
2.9 

4. CONCLUSIONES 

De los datos expuestos en el capítulo de resultados, podemos con­
cluir que la situación socio-sanitaria del colectivo de extranjeros de 80 
y más años residente en Alfaz del Pi (Alicante) es bastante satisfacto­
ria. 
1) En efecto, la mayoría (78%) son totalmente independientes. 
2) Los hábitos alimentarios son bastante saludables, ya que su nutri­

ción aparece en general equilibrada y completa, tanto en lo que se 
refiere a consumo de líquidos/día como de alimentos. 

3) En cuanto a los hábitos higiénicos, casi todos utilizan la ducha o el 
baño habitualmente, y cuidan de un modo u otro sus pies. 

4) El consumo de tabaco es inexistente (con bastantes ex-fumadores), 
aunque es muy frecuente tomar moderadamente vino en las comi­
das. El consumo de té está muy generalizado y es quizá excesivo. 

5) Más de la mitad de este grupo acostumbra a realizar algún ejercicio 
físico. 
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6) Aparece en los datos presentados un grupo de personas con proble­
mas de dependencia física y necesidades de ayuda. Es importante el 
hecho de conocer quiénes son, dónde están ubicados y exactamente 
qué necesidades tienen. A través de esta investigación se han podi­
do detectar y atender estos problemas individuales. Los Servicios 
Sociales municipales disponen ahora de una ficha individual de cada 
persona entrevistada con sus datos socio-demográficos y los facto­
res de riesgo de salud y/o sociales. 

7) La organización de la colaboración e implicación del grupo de vo­
luntarios extranjeros, ha resultado un éxito, tanto para ellos mismos 
como para los ancianos con los que han contactado y para el futuro 
de tales contactos. 
Independientemente de los datos expuestos y a partir de la expe­

riencia de los miembros del equipo en la presente investigación, se 
deduce que los aspectos negativos encontrados, como problemas de 
salud, de funcionalidad, de aislamiento social, de incomunicación de­
bido a los diversos idiomas, etc., implican una llamada de atención a la 
sociedad y a las instituciones, ya que el colectivo de extranjeros mayo­
res de 60 años y menores de 80 es, en esta localidad (como en otras 
muchas de la costa de Alicante), diez veces más que los mayores de 80. 
Estas personas irán cumpliendo años y presentando progresivamente 
más necesidades sociales y de salud. 

La cuidadosa detección de necesidades de los ancianos, en particu­
lar de los muy mayores, es el primer paso para una precisa atención y 
rehabilitación de recursos. Nuestros datos pueden ser de utilidad a las 
instancias institucionales y políticas en sus negociaciones sobre recur­
sos en la Comunidad Económica Europea. 

Teniendo en cuenta los aspectos específicos comentados, sugeri­
mos la necesidad de incrementar las redes asistenciales (incluyendo 
centros terminales, inexistentes por ahora en esta zona), coordinar y 
fomentar el voluntariado local y aumentar la capaci tación 
gerontogeriátrica de los profesionales implicados en el cuidado de los 
ancianos. 
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I Congreso de Escuelas de Trabajo Social, celebra­
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Recoge la reflexión y experiencia adquirida en un 
grupo deformación de la Federación Andalucía Aco­
ge, desarrollado conjuntamente con el Centro de Bru­
selas de Acción Intercultural, bajo la iniciativa euro­
pea Horizon. 

1. INTRODUCCIÓN 

uando nos planteamos la relación de ayuda con los 
inmigrantes siempre analizamos en profundidad uno de 
los dos actores que intervienen en dicho proceso (el inmi­
grante). Sin embargo, nosotros consideramos que es im­
posible comprender en profundidad lo que ocurre en la 
relación de ayuda si sólo se analiza uno de sus actores, es 

decir, que es necesario plantearnos también qué ocurre con nosotros 
(los trabajadores sociales), cómo nos posicionamos frente a una perso­
na que tiene unos registros culturales distintos, cómo influyen esos 
registros, qué aspectos de nuestra visión de la vida se ven amenazados 
y por qué ante esta presencia. En definitiva, cuáles son las especifi­
cidades que hay que estudiar y manejar en la relación de ayuda con 
personas de distintas culturas. 

El Trabajo Social está forjado en una corriente cultural y de pensa­
miento donde prevalece un sentido individual por encima de uno co­
munitario, donde se resta importancia a lo religioso en la vida de las 
personas y donde la pauta general tiende hacia la homogenización que 
elude las diferencias entre los miembros de una sociedad. 
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Por ser un producto cultural de una sociedad dada, en este caso la 
occidental, el Trabajo Social va a estar recorrido por los valores pro­
pios de esta sociedad: la igualdad, la secularización, el individuo..., sin 
embargo, no son estos los valores que caracterizan a las sociedades de 
donde proceden los inmigrantes, por lo que, en la relación de ayuda, se 
va a producir una violencia simbólica que puede influir en el resultado 
de nuestra acción. ¿Cómo manejamos este conflicto? 

2. ELEMENTOS A TENER EN CUENTA EN EL PROCESO DE 
AYUDA DEL TRABAJO SOCIAL CON INMIGRANTES 

Antes de comenzar, hay que decir que la relación de ayuda y el 
proceso de ayuda son los elementos definitorios del Trabajo Social 
como profesión. Los Trabajadores Sociales intentamos mejorar las si­
tuaciones de carencia que se nos presentan, buscando que sea la propia 
persona el protagonista de ese proceso; queremos que se implique, que 
decida por sí misma, que las soluciones que buscamos respondan a sus 
propios recursos, que se ajuste a su realidad... 

Cuando trabajamos con inmigrantes, todo el proceso de ayuda par­
te de las premisas anteriores: hay que respetar a las personas, su vi­
sión del mundo, sus sistemas de valores, sus necesidades y el orden de 
las mismas. No imponer un modelo social determinado, sino que sea la 
propia persona la que decida qué modelo quiere para su vida. En defi­
nitiva, se trata de respetar las diferencias, que consiste en el respeto a 
la identidad sociocultural (religión, etnia, clase social, valores...) des­
de un punto de vista dinámico y no estático, es decir, siendo conscien­
tes de que se trata de una identidad en evolución y en cambio. 

¿Qué podemos entender como interculturalidad en la relación de 
ayuda? Básicamente, la interrelación entre dos identidades que se dan 
mutuamente sentido en un contexto que hay que definir cada vez. Es 
decir, es una relación entre dos individuos que se influyen mutuamen­
te, por lo que el Trabajo Social tendrá que ser consciente de que la 
diferencia se construye a partir de la identidad propia, entre su cultura 
y la del otro. Por otro lado, que haya que definirla cada vez hace refe­
rencia a que la relación no está libre de las influencias del contexto. 

Hay otro factor importante a tener en cuenta: el Trabajador Social y 
el inmigrante pertenecen a dos identidades diferentes, pero una de ellas 
ocupa una posición de superioridad (Trabajador Social) y otra de in­
ferioridad (inmigrante), una valorada y otra no, lo que va a implicar 
estrategias a la defensiva por ambas partes: el Trabajador Social estará 
alerta para no admitir conductas que no se ajustan a la igualdad, a los 
derechos de los niños..., y el inmigrante intentará conseguir lo que bus-
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ca sin renunciar a su identidad. Estas relaciones ponen de manifiesto el 
conflicto de poder entre el Trabajo Social y el inmigrante, y también 
entre los pueblos y las culturas que ambos representan. 

En definitiva, tres van a ser los elementos que van a intervenir en la 
relación de ayuda con inmigrantes: 

- la cultura de cada uno, 
- la interacción entres dos actores, 
- las diferencias de estatus social, político y económico. El poder. 
Por tanto, no basta con conocer la cultura del otro, hay que ser 

conscientes de la cultura propia, de los prejuicios, las preconcepciones, 
las imágenes guía, que son filtros que van a mediatizar claramente nues­
tra relación profesional con los migrantes, ya que van a orientar nues­
tra percepción sobre conductas de personas con registros distintos. Ser 
conscientes de cuáles son nuestras zonas sensibles, aquello que nos 
produce rechazo porque no se ajusta a nuestra forma de ver el mundo. 
Estas zonas sensibles van a girar, fundamentalmente, en torno a: la 
representación de la familia (cómo es, cómo se constituye, qué papel 
juega), el rol y estatus de la mujer (la igualdad con los hombres, su 
papel en la sociedad), el concepto de persona (el individuo frente al 
grupo), el papel de la religión, aspectos sobre los que van a girar la 
mayoría de los conflictos entre trabajadores sociales e inmigrantes. 

¿Cómo se manifiestan estos conflictos? ¿Cómo aparecen? ¿Cómo 
abordarlos? 

Para estudiar esta cuestión nada mejor que ejemplificarla con el 
siguiente relato, protagonizado por una Trabajadora Social de 25 años, 
miembro de una asociación de ayuda al inmigrante, que nos cuenta lo 
siguiente: 

«Me invitaron a comer un grupo de senegaleses para celebrar que 
uno de ellos había obtenido su permiso de trabajo y residencia. A la 
hora convenida, vinieron a recogerme al trabajo. Habitan una casa, 
de unos 40 m2, donde viven 10 personas, con dos habitaciones, cocina 
y cuarto de baño. Todos ellos se dedican a la venta ambulante. Cuan­
do llegué a ella, la comida ya estaba hecha, pero mi sorpresa fue que 
me metieron en un dormitorio, me sentaron en una cama, me dieron un 
plato y una cuchara y me dejaron sola. Ellos se fueron a comer a la 
cocina, sentados en el suelo, con un plato para todos del que comieron 
con las manos. 

No supe qué hacer. Me sentí muy violenta. Quería irme». 
Este es un ejemplo de choque cultural, es decir, una confrontación 

de dos culturas distintas sobre los mismos hechos y situaciones. Gene­
ralmente, generan incomprensión, indignación... ¿Cómo se comportan 
así, cómo pueden hacer eso...? 

Estos choques se producen porque nosotros esperamos que todos 
se comporten como nosotros lo haríanos. Nos puede servir para ver 
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como, sin necesidad de querer ofender o molestar, hay comportamien­
tos culturales que, si no se conocen, generan malestar en el otro. A 
estos choques se denominan incidentes críticos o choques culturales. 

Se analizan a partir de un instrumento, el análisis de los incidentes 
críficos o choques culturales, que sirve para situarnos ante una reac­
ción o comportamiento que no entendemos, teniendo como objetivo 
analizar el hecho sucedido a partir de estudiar y conocer en nuestra 
cultura qué significa lo ocurrido y cómo tendríamos que actuar y, por 
otro lado, conocer lo que significa en la cultura del otro y el porqué de 
los comportamientos que determina. 

Por lo tanto, es un método que sirve para mejorar el conocimiento 
que tenemos de nuestra propia cultura y la del otro. Pero no sirve para 
resolver casos concretos, para ello se utiliza el estudio de casos y la 
negociación intercultural. 

3. CÓMO SE DESARROLLA EL MÉTODO1 

El método consta de un total de 10 cuestiones que afectan a cuatro 
aspectos generales a partir de los cuales se desarrolla el incidente críti­
co. Veamos cada uno de ellos. 

3.1. Los actores y sus relaciones 

En este aparado se persigue conocer tres cuestiones básicas: 
• Quiénes son los actores presentes en esta situación intercultural, 

sus identidades: años, sexo, origen, profesión... 
• Qué tipo de relaciones existen entre ellos... Quién ocupa una posi­

ción «alta» y otra «baja»...Quién aporta a quién. 
• Qué relación existe entre los grupos de pertenencia de los principa­

les actores: contencioso histórico... 
Como se puede apreciar, en esta primera parte, se persigue el cono­

cimiento en profundidad de los actores del incidente, la relación que 
tienen entre ellos y entre sus grupos de pertenencia. En ocasiones, este 
apartado sirve para descubrir qué posición ocupamos frente al otro, 
cómo nos valora éste y también para que reflexionemos sobre cómo 
percibimos al otro. 

Este método ha sido desarrollado por Margalit Cohen-Emerique, del laboratorio de Psicolo­
gía Social aplicada de la Universidad París V y ha sido adaptado por Javier Leunda, miembro 
del Centro de Bruselas de Acción Intercultural, para el Curso de Formación de Formadores 
de la Federación de Andalucía Acoge desarrollado en los años 1994-1996. 
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3.2. La situación de choque 

Descrita en base a: 
• la situación en la que se desarrolla la escena: contexto físico, social, 

psicológico, político... 
• la relación de choque: sentimientos vividos y los comportamientos 

que se han derivado de la situación de choque. 

3.3. El esquema de referencia 

Consiste en conocer bajo qué premisas se desarrolla el comporta­
miento de los actores presentes para comprender así el comportamien­
to de uno y la extrañeza del otro. Es la parte central del método y se 
desarrolla de acuerdo a: 
• Describir en torno a qué gira la situación, señalar los elementos 

claves, es decir, sobre qué se produce el incidente. 
• Conocer, indagar en el marco de referencia de la persona que ha 

contado el incidente: por qué se extraña, cuál es su visión del inci­
dente y por qué, qué sería para ella lo correcto y por qué. 

• Qué imagen se vislumbra del otro grupo, es decir, qué piensa la 
persona que ha narrado el incidente sobre la otra persona, su grupo 
de referencia, su cultura. 

• Conocer el marco de referencia del otro, es decir, por qué se ha 
comportado así, cuáles son las pautas de comportamiento en su cul­
tura de origen, cómo se vive la situación sobre la que gira el he­
cho... En definitiva, conocer al otro. 

3.4. Después del hecho 

Este es el último apartado del método e intenta facilitar una re­
flexión sobre cómo quedan las relaciones entre los actores del inciden­
te, para ello sugiere reflexionar sobre las cuestiones a las que afecta el 
choque cultural: a la práctica profesional, a los valores personales..., 
en definitiva, quiere incidir en las dificultades que tiene un respeto 
activo a las diferencias culturales. 

Como se ve, es un método que analiza en profundidad tanto el mar­
co de referencia del informante como el de la otra persona, por lo que 
será imprescindible, a la hora de desarrollarlo, contar con la persona 
que sufrió el incidente, pero también con un informante de la cultura 
del imnigrante para conocer qué significa lo ocurrido en dicha cultura. 

Veamos ahora cómo incardinar este método en el proceso de ayuda 
con inmigrantes. 
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4. EL ACERCAMIENTO INTERCULTURAL EN EL PROCESO DE 
AYUDA DEL TRABAJO SOCIAL. FASES Y SU DESARROLLO 

4.1. La des cent rae ion 

Consiste en tomar distancia de uno mismo para reflexionar sobre 
nosotros como sujetos portadores de cultura, de nuestra identidad so­
cial y profesional, siendo consciente de que los prejuicios y los este­
reotipos son propios del hombre, por tanto, no hay que culpabilizarse. 

La descentración no se hace en abstracto; se hace a partir de un 
hecho concreto. Para ello, podemos utilizar el método de los inciden­
tes críticos visto con anterioridad. Este método sirve como revelador 
de nosotros mismos, es como un espejo en el que nos miramos a partir 
de un hecho que nos choca, y por el que podemos llegar a acceder a 
nuestros propios esquemas de referencia. 

Dentro de la descentración, es importante que: 
• Desconfiar de las primeras impresiones como una sana medida de 

precaución, sobre todo, cuando las diferencias culturales son im­
portantes. 

• Hacer emerger las «imágenes-guía» (las preconcepciones, los valo­
res que orientan nuestra percepción), a través de las cuales son in­
terpretadas y evaluadas muchas situaciones profesionales. Las prin­
cipales afectan a la visión de: los roles masculinos y femeninos, la 
educación del niño, la vida familiar, la importancia de la religión, la 
concepción del tiempo y del espacio, la relación con el cuerpo. 

• Reflexionar sobre sus presupuestos, sobre lo que hay detrás de nues­
tra percepción de los choques culturales, para poder así relativizarlos 
y conocer qué es lo que hay realmente detrás. En definitiva, poner 
de manifiesto nuestras evidencias. 

4.2. Penetrar en el sistema del otro 

Esta es la segunda fase, que consiste en intentar comprender al otro, 
el porqué de su comportamiento, a qué responde. Exige una actitud de 
apertura, de curiosidad. 

Para poder comprender el sistema del otro podemos seguir las si­
guientes estrategias: 
• Informarse mediante lecturas, conversaciones con informadores cla­

ves que conozcan su cultura. Pero es insuficiente si nos limitamos a 
adquirir un saber objetivo, que no nos permite comprender a la per­
sona individual, con la que tendríamos que establecer una comuni­
cación que vaya más allá de la simple recopilación de información. 
La verdadera comunicación es el punto de partida para el reconoci­
miento del otro. 
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• La escucha del otro, pero sin interpretarlo, sin buscar los móviles 
de su conducta. Esto es importante si tenemos en cuenta que la 
comunicación se va a producir en el idioma de la sociedad de acogi­
da, que no sirve para expresar los senfimientos más profundos y, 
generalmente, no se conoce en profundidad. Ante ello, debemos 
preguntar por el sentido de las palabras. Estar atentos también a las 
palabras claves, las que se repiten y ver qué sentido tienen para el 
que habla. 

• Conocer y deber interpretar la comunicación no verbal para con­
templar el contexto donde se produce la relación, portadora tam­
bién de información. Esto significa que hay que aprender a obser­
var, a estar atento a los detalles portadores de sentido (vestido, ob­
jetos, expresión de las manos...). 
Por último, dos recomendaciones generales: una, viajar, para ver al 

otro en su contexto; dos, tomarse tiempo. Acercarse al otro para inter­
pelarle e interpelarnos exige un proceso de maduración que lleva tiem­
po. 

Hasta ahora ya hemos intentado comprender y conocer un poco 
más por qué son significativos o chocantes algunos actos para noso­
tros. También hemos intentado comprender qué significan para el otro. 
Pero esto no es suficiente. Hay que entrar en relación y, para que sea 
fructífera y útil, hay que entrar en un proceso de negociación y media­
ción. 

4.3. Negociación y mediación 

Para los trabajadores sociales que se dedican a la resolución de pro­
blemas, la negociación y la mediación son fases definitivas para alcan­
zar tal fin. 

Si el presupuesto del que partimos es que hay que respetar las dife­
rencias culturales en su integridad, cuando entran en relación dos cul­
turas distintas, ¿hasta dónde hay que respetar las diferencias sin que 
eso suponga atentar contra la propia identidad? 

Aterrizando en cuestiones concretas con las que nos podemos en­
contrar: ¿hay que respetar que un padre pegue a un niño que le ha 
faltado al respeto? Para el padre, el niño ha roto una ley fundamental 
en su cultura, que es el respeto a los mayores; para nosotros, la actua­
ción del padre atenta contra los derechos del niño. Así existen un mon­
tón de situaciones. ¿Qué hacer con ellas? 

No hay una respuesta global para este tipo de cuestiones. Cada una 
de ellas exige una respuesta propia. Esa respuesta vendrá a través o de 
la negociación, que consistirá en asegurar una serie de intercambios, 
de puntos de vista, para llegar a acuerdos concretos, o través de la 
mediación, que consiste en intervenir para poner de acuerdo a dos par-
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tes, de encontrar un terreno común donde ambas identidades puedan 
vivir, sin que ello implique que una de las dos renuncie a ser lo que es 
o que se quede como está, tomando una postura de indiferencia. 

Encontrar ese mínimo de compromiso, ese espacio común donde es 
posible la convivencia, no es fácil, ya que se trata de encontrar los 
límites que ninguno de los dos protagonistas puede superar, ya que, en 
el caso de los inmigrantes, o perderían su identidad o se verían relega­
dos a una posición de marginación, y, en el caso de los Trabajadores 
Sociales, faltarían a su misión profesional. 

Veamos las condiciones previas para poder realizar la negociación 
o la mediación: 
Ia. Reconocer que se trata de un conflicto de valores entre el inmigran­

te y la sociedad de acogida (representada por el profesional), que 
no se trata de conductas aberrantes que hay que abolir. 

2a. Considerar al inmigrante como igual a nosotros, en el sentido de 
valorar su punto de vista y su poder para aportar soluciones. No 
imponer una solución desde fuera que, seguramente, generará mas 
violencia. 

3a. Que la aproximación hay que hacerla en los dos sentidos para que 
se produzca un cambio en ambos lados. Esto exige que el profesio­
nal se tiene que acercar al otro, no esperar siempre a que venga a 
nosotros. No pensar que es el otro el que siempre tiene que cambiar. 
Con estas prermisas, la negociación tiene que contemplar una pre­

sentación, donde el profesional tiene que tender a personalizar, sin que 
ello suponga comunicar datos íntimos. Esta personalización ayudará a 
establecer la relación, que se sostendrá con un clima de empatia, de 
compresión del otro. Para ello, es importante estar atento a las palabras 
claves, a las que más se repiten, en las que se ponga más énfasis. Así 
mismo, es recomendable preguntar por lo que se desconoce. 

Como se trata de una negociación, es importante dedicar tiempo a 
aclarar el objetivo común que se persigue. En la medida que se le reco­
noce al otro capacidad influir, autoridad para establecer dicho objeti­
vo, éste reconocerá que se le tiene en cuenta y habrá una mayor dispo­
sición a entrar en la negociación. 

Por último, en la negociación será importante introducir elementos 
que ayuden al mantenimiento de la relación. 

Esta aproximación intercultural no está exenta de problemas y 
de límites. Veamos algunos de ellos: 
• De orden cultural, ya que la comprensión de códigos muy alejados 

a los propios es difícil, máxime cuando la intervención de los pro­
fesionales se hace, casi siempre, en situación de crisis. 

• De orden, institucional, que marca los límites a la actuación de los 
profesionales y que responden a un determinado orden cultural. 
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5. PARA FINALIZAR 

La relación y la mediación intercultural no están exentas de proble­
mas y dificultades tanto de orden metodológico como personal, en la 
medida que se reconoce que no es sólo la identidad del otro la que está 
en juego sino también la propia. A pesar de ello, creemos que es la 
alternativa más respetuosa con todos los actores que intervienen. Qui­
zá baste reconocer que no siempre los raros son los otros. 
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TRABAJO SOCIAL 
EN EL CAMPO DE ACTUACIÓN 
DE INMIGRACIÓN Y REFUGIO 

CARMEN SANTOS AGUADO 
Profesora Titular de la E.U.T.S. 
Universidad Complutense de Madrid 

1. INTRODUCCIÓN 

1 campo de actuación con inmigrantes y refugiados ha sido 
desarrollado en España durante las últimas décadas. 

Poco y escaso hay publicado sobre este área de inter­
vención. En concreto, cabe resaltar que, hasta el momento 
actual, los trabajadores sociales vinculados a la misma han 

sido pioneros en la atención en España a estos colectivos. Inician su 
labor desde instituciones y servicios que son creados específicamente 
para ello (los primeros programas oficiales se iniciaron en la década de 
los años 70), carecen de preparación específica y aprenden a actuar de 
su propia experiencia. 

Los trabajadores sociales que hemos realizado este trabajo somos 
conscientes de la importancia y necesidad de una preparación adecua­
da para intervenir en este campo de actuación, que consideramos dife­
rente y peculiar por la problemática que conlleva. 

Nuestro objetivo a la hora de realizarlo es exponer los aspectos 
fundamentales que caracterizan y delimitan la actuación profesional, 
se trata por lo tanto de plantear: 
Io Que el fenómeno de la inmigración y refugio conlleva una proble­

mática específica. 
2o Que el trabajador social debe conocerla y sensibilizarse ante ella. 
3o Que su actuación debe ir orientada por una metodología que parte 

de la investigación constante de las «necesidades sentidas» en cada 
momento, así como del proceso de inserción que todo inmigrante o 
refugiado va a iniciar desde su llegada a España. 

4o Que, finalmente, como función propia, el trabajador social debe 
responder a estas necesidades con recursos adecuados, previendo y 
solucionando posibles problemas desencadenantes de otras más gra­
ves situaciones. 
Entendemos, por lo tanto, que es necesario, a la hora de trabajar en 

el campo de actuación con inmigrantes y refugiados, tanto una prepa-
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ración inicial al mismo, como una supervisión y evaluación constante 
del trabajo realizado, que mejore y actualice nuestra labor. 

Por otra parte, queremos señalar que, al mismo tiempo, existen as­
pectos comunes con cualquier área de intervención en trabajo social. 
En este campo, el profesional sigue una línea de actuación fundamen­
tada en una filosofía humanista, apoyada en los Derechos Humanos, 
así como en los principios y valores tradicionales del trabajo social, 
basada: en la aceptación del cliente, la valoración de la situación del 
mismo, la diagnosis, el contrato, la relación de ayuda, la evaluación 
del progreso de la relación y el final de la misma1. 

De igual forma, este proceso de intervención sigue el modelo cien­
tífico intrínseco al trabajo social: estudio, valoración, planificación, 
ejecución y evaluación2. 

Como veremos y desarrollaremos, la especialidad en este área de 
intervención radica en la aplicación de todo ello desde el proceso que 
conlleva la inmigración y el refugio; proceso que hemos diferenciado 
en tres fases: 
1. Fase de acogida. La llegada. 
2. Fase tutelada. La adaptación. El asentamiento. 
3. Fase autónoma. La inserción. La integración. 

Asimismo, en el presente trabajo haremos referencia a las técnicas 
que deben utilizarse para poder alcanzar los objetivos de cada fase. 

2. TERMINOLOGÍA. DEFINICIONES 

Para todo aquél que no ha intervenido en este campo de actuación, 
cabe precisar que existe una diferencia terminológica que indica situa­
ciones diferentes y problemáticas distintas, aunque igualadas todas 
ellas por la experiencia de inmigración, es decir, por la experiencia de 
colectivos e individuos que por diferentes motivos se ven obligados a 
abandonar sus tierras de origen y asentarse por tiempo indefinido en 
otros países. 

Así, nos vamos a encontrar con personas que, teniendo como deno­
minador común la situación de inmigración, son llamadas con distin­
tas «voces»: 
/. Refugiados o Asilados «son personas que tienen fundados temores 

de ser perseguidas en su país de origen por motivos de raza, reli­
gión, nacionalidad, pertenencia a un determinado grupo social u 
opiniones políticas; se encuentran fuera de su país, de su nacionali-

1 Moix Martínez, M. Introducción al trabajo social. Editorial Trivium. Madrid, 1990. 
2 Colomer, Montserrat. Método de trabajo social en Revista de Trabajo Social, núm.55 (1974). 
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dad y no pueden o, a causa de dichos temores, no quieren acogerse 
a la protección de tal país, o que careciendo de nacionalidad y ha­
llándose, a consecuencia de tales acontecimientos, fuera del país 
donde antes tuvieran su residencia habitual, no pueden, o a causa 
de dichos temores, no quieren regresar a él3. Proceden normalmen­
te de países donde existen dictaduras o regímenes autoritarios. 

2. Desplazados. Se trata de una nueva figura que se introduce en la 
legislación española en 1994 con la modificación de la ley de asilo, 
con la finalidad de dar protección a aquellas personas que «a conse­
cuencia de conflictos o disturbios graves de carácter político, étni­
co o religioso se hayan visto obligadas a abandonar su país de ori­
gen o no puedan permancer en el mismo». 

3. Inmigrantes en situación regular. Son personas de nacionalidad ex­
tranjera que desean o se ven obligadas a emigrar de su país de 
origen por motivos generalmente de tipo económico. La mayor par­
te procede de países del tercer mundo. 

4. Extranjeros en situación irregular. Son personas de nacionalidad 
extranjera que se encuentran fuera de sus países de origen y no 
tienen ningún estatuto legal que les permita permanecer o residir en 
el país donde se encuentran. En esta situación podrían quedar los 
solicitantes de asilo a quienes no se les reconozca el estatuto de 
refugiado. 

3. PROBLEMAS PSICOSOCIALES DERIVADOS DE LA INMI­
GRACIÓN 

3.1. Marco teórico 

El hecho social de la migración, señala J. Castillo Castillo4, «no se 
produce al azar, sino que acaece dentro del entramado conformador de 
una específica estructura social o, dicho con otras palabras, es un pro­
ceso selectivo por el que diferentes grupos y categorías de personas se 
trasladan de un lugar a otro». 

Tampoco es un hecho nuevo de este siglo, ni de estos últimos años; 
la historia nos señala como desde siempre han existido migraciones, 
que se han convertido en masivas en determinados momentos, y que 
han hecho cambiar el panorama mundial, originando desde una mirada 
retrospectiva «ricos mestizajes culturales». 

3 Equipo de trabajo de Cruz Roja Española. Una experiencia de trabajo social con refugiados 
en Cuadernos INAS, núm. 2, «Los refugiados en España», pág.21. INAS, 1983. 

4 Castillo Castillo, J. Teorías sociológicas de las migraciones humanas. Diversidad e integra­
ción en «XII Congreso Mundial de Sociología», pág. 2. Madrid 1990. 
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Así y todo, desde el punto de vista sociológico, es un fenómeno 
poco teorizado; además, la mayor parte de las teorías existentes cen­
tran su atención en aspectos concretos de este hecho: aspectos menta­
les, económicos, sociales, que en ningún momento dan la dimensión 
global que el tema requiere. De este modo, las «teorías de la asimila­
ción», como las del «conflicto social» y la «teoría marxista» limitan, 
por así decirlo, la extensión de este problema. 

En el artículo señalado del profesor J. Castillo Castillo se plantea 
una teoría más rica que estas otras, la denominada «teoría de la natu­
raleza global de las migraciones»5, desarrollada por A. Portes y R.L. 
Bach, que tratan de encontrar un modo de abordar el proceso migrato­
rio en su totalidad a partir de cuatro aspectos específicos, son los que 
de forma aislada desarrollan las teorías mencionadas anteriormente. 
Así, hablan de: 
7. Las causas migratorias. La explicación más común está contenida 

en las llamadas teorías de los factores de expulsión y de atracción. 
Ciertos factores económicos, sociales y políticos adversos empujan 
a abandonar el lugar de origen mientras que otros factores de natu­
raleza similar favorables mueven a desplazarse a otro lugar; son las 
llamadas «push-pull theories». 

2. La estabilidad de migraciones. Es otra de las facetas típicas de las 
migraciones, referida a su diverso grado de estabilidad: hay corrien­
tes migratorias de corta duración o que se prolongan con el tiempo, 
acabando por resultar definitivas. Se hablaría de progresivas inte­
graciones o, por el contrario, de retornos. 

3. El cometido de las migraciones. Abordan el papel que las migra­
ciones cumplen con respecto al país receptor. Se señalan tres tipos 
de teorías en este caso: 
a) Aquéllos que conciben el fenómeno migratorio como una apor­

tación suplementaria de mano de obra de un mercado de trabajo 
escaso en el país anfitrión. 

b) Aquéllos que, partiendo del conflicto social, sostienen que la 
importación en masa de trabajadores extranjeros no le procuran 
a éste mayor beneficio, sino que favorecen bien a la población 
nativa en su conjunto, bien a la clase empresarial que los utiliza 
para debilitar la fuerza de la clase obrera nativa. La principal 
consecuencia de la inmigración es la división de la clase trabaja­
dora en dos estratos contrapuestos: el formado por los nativos y 
el formado por los inmigrantes. La inmigración en masa no fa­
vorece así ni a unos ni a otros. 

5 Castillo Castillo, J. Op. cit., pp. 19-28. (Se hace un pequeño resumen del contenido de esta 
teoría). 
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c) El tercer grupo de teorías parte de una visión conflictiva de la 
sociedad. Comienzan sosteniendo, como el anterior, que los 
inmigrantes no se distribuyen homogéneamente en la estructura 
laboral del país receptor: el tipo de trabajo del que se hacen car­
go es el que rechazan los nativos. Por eso, a diferencia de la 
interpretación anterior, estas teorías defienden la existencia de 
un mercado de trabajo dual, llamado así por la división del mer­
cado en dos sectores: uno de ellos oligopactista, con seguridad 
en el empleo, y otro competitivo dominado por la inseguridad 
laboral. Los trabajos inseguros -rechazados por los trabajadores 
nativos cualificados- se dejan para las mujeres, los viejos, los 
jóvenes y los inmigrantes. Se usa así una clase marginal, 
heterogénea en su composición, que se distingue claramente de 
la clase trabajadora del sector privilegiado. 

4. La adaptación de los emigrantes. Por último, los estudios de las 
inmigraciones, continúa señalando el profesor J. Castillo Castillo, 
han preguntado por el resultado final de la permanencia en el país 
receptor de la población inmigrante. Un grupo de teorías de la asi­
milación entiende que se da la integración definitiva; otro grupo de 
teorías, el de las conflictivistas, entiende que no se llega a dar nun­
ca. 

El objeto de la teoría de la asimilación consiste en determinar el 
diverso grado de integración de la colectividad inmigrante en la socie­
dad receptora. El modelo al que acuden Portes y Bach es el descrito 
por M. Gordon. Según este autor, el proceso de asimilación comienza 
con la aculturación de los inmigrantes, o absorción por éstos de los 
valores y normas propios de la población nativa; le sigue la asimila­
ción estructural o amplia participación de la población inmigrada en 
los grupos primarios de la sociedad anfitriona; a continuación, la 
amalgamación, o celebración de matrimonios mixtos entre inmigrantes 
y nativos, para terminar con el desarrollo de una identidad nacional 
común. A juicio de Gordon, una vez que se ha producido la acultu-
rización, el proceso de asimilación no tiene por qué atenerse a una 
renuncia lineal, pudiendo esto desembocar bien en una aceptación por 
los inmigrantes de los valores y normas dominantes (solución «Anglo-
conformity»), bien en una mezcla de culturas respectivas (solución 
«melting pot»), bien en una convivencia de las mismas (solución cul­
tural pluralista). Mas, sea cual sea el resultado del proceso de asimila­
ción, lo cierto es que el principal hallazgo de estas teorías es el de que 
el contacto entre una nueva minoría extranjera y una mayoría estable­
cida conducirá, a través de una serie de etapas, a una eventual mezcla 
de valores, símbolos e identidades. Se considera que esta integración 
en una sola sociedad y cultura, o quizás en varios grandes subsegmentos, 
«es una cosa buena». 
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Por el contrario, las teorías que parten de la inevitable presencia 
del conflicto social no creen en este proceso secuencial de asimilación 
del inmigrante: no comparten la creencia de que la sucesión de genera­
ciones cause de modo obligado el olvido de la cultura primera. Pues es 
un hecho comprobado que, en ocasiones, se produce un resurgimiento 
del originario espíritu nacional, así como un rechazo de la cultura do­
minante. 

A continuación, vamos a señalar lo que de alguna manera hemos 
constatado en nuestro trabajo en este área, es decir, que estos procesos 
de asimilación o rechazo comportan una serie de vivencias que hemos 
denominado como «problemas psicosociales». 

3.2. Problemas psicosociales derivados de la inmigración 

Vamos a señalar tres aspectos, considerados como «ejes», que agru­
pan la problemática de los grupos definidos en un principio: refugia­
dos e inmigrantes. 
a) La decisión de abandonar el país de nacimiento comporta una serie 

de condiciones objetivas y subjetivas; estas últimas juegan un pa­
pel fundamental para la toma de la decisión. Bien es sabido que 
condiciones que para nosotros son intolerables: persecución, ame­
naza, falta de posibilidades educativas, trabajo, falta de asistencia 
sanitaria etc., para otros pueden resultar soportables6. Distintas teo­
rías se refieren en este caso a este aspecto; por señalar una, el matri­
monio Grinberg7, señala la existencia de dos tipos de individuos: 
los que necesitan estar siempre en contacto con gentes y lugares 
conocidos (ocnofílicos) y los que disfrutan cuando tienen la posibi­
lidad de ir a lugares desconocidos e inician nuevas relaciones 
(filobáticos). De cualquier forma, esta decisión es fundamental y 
definitiva a la hora de soportar las dificultades en el país receptor. 

b) La mayor parte de los inmigrantes o refugiados abandonan su país 
bien con la intención de regresar, bien con la intención de comenzar 
una nueva vida en otro país, desvinculándose completamente de la 
familia, etc. En todos los casos, este abandono del ambiente habi­
tual familiar y social, y la llegada a un sitio desconocido «fantaseado» 
o idealizado, puede acarrear un intenso sufrimiento físico y cultu­
ral. A menudo, el sentimiento común es encontarse con un futuro 
no esperado. 

El trabajo con refugiados y solicitantes de asilo, Cruz Roja Española-Ministerio de Asuntos 
Sociales. INSERSO. Madrid, 1994. 
Grinberg, León y Grinberg, Rebeca. Psicoanálisis de la emigración y el exilio. Alianza Edito­
rial. Madrid. 
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Al desplazarse «pierden» gran parte de sí mismos: modo y medio 
de vida, identidad, apoyo afectivo y marco de conocimiento social; 
aflorando sentimientos inesperados. 
La llegada al país de acogida produce un choque cultural que gene­
ra reacciones psicológicas que se manifiestan como duelos poster­
gados, que pueden llevar paulatinamente a la sensación de desam­
paro y que sólo es compensado bien por la esperanza del retorno, 
bien por el aislamiento entre sus propios compatriotas. 

c) La sociedad de acogida juega un papel definitivo en facilitar me­
dios y recursos para la adaptación de estos colectivos. La sensibili­
zación de la misma favorece toda una serie de cuestiones en rela­
ción a esta adaptación, al igual que el respeto por las consideracio­
nes interculturales y las aspiraciones de la población emigrante o 
refugiada. 
Como consecuencia de estos aspectos, los problemas que viven es­

tos colectivos se encuentran dentro de las siguientes esferas que poste­
riormente trataremos en el apartado de Metodología: 
1. Identidad y lengua. 
2. Etnicidad e identidad étnica. 
3. Pérdida de la raíz cultural. 
4. Experiencia de aculturación y adaptación transcultural. 
5. Mecanismos de protección, bloqueo, rechazo. 
6. Racismo y xenofobia. Discriminación. Relaciones entre la mayo­

rías y las minorías8. 

4. EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA INTERVENCIÓN EN ESPA­
ÑA CON ESTE COLECTIVO: INSTITUCIONES, OCUPADAS 
EN EL TEMA. LA LEGISLACIÓN ANTERIOR Y VIGENTE 

Como se ha repetido en numerosas ocasiones, España ha pasado de 
ser un país de emigración a convertirse en un país de inmigración. 
Este cambio, ocurrido en la última década, conlleva una preocupación 
paulatina por parte del Gobierno en relación al desarrollo de progra­
mas y servicios que estos colectivos demandan. A su vez, España se ha 
enfrentado a este reto importante: la promulgación de las leyes necesa­
rias para regular estos fenómenos al igual que lo hicieran otros países 
europeos que tradicionalmente han sido receptores de inmigrantes y 
refugiados. 

El cambio ocurrido así en nuestro país ha sido tanto cualitativa 
como cuantitativamente considerable. El aumento de departamentos y 

El trabajo con refugiados y solicitantes de asilo. Op. cit.(6) 
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servicios dentro de instituciones, la creación y desarrollo asociaciones 
y organizaciones no gubernamentales -ONG's- para la atención a es­
tos colectivos, la dotación presupuestaria para el mantenimiento de las 
mismas y los recursos que ofrecen a esta población han ido poco a 
poco configurándose y obteniendo el reconocimiento tanto de los res­
ponsables de la Administración como del colectivo profesional que ha 
ayudado a ello. 

A continuación, vamos a fijarnos en los aspectos señalados: la con­
figuración de un plantel de instituciones y ONG's encargadas del tema 
y, por otra parte, la igualmente lenta conformación del aparato legisla­
tivo necesario. 

La promulgación de la Ley de Extranjería, así como la de la Ley de 
Asilo y Refugio, muestran un cambio de actitud y un interés por parte 
del Gobierno para regular la situación de estos colectivos en España. 
Por otro lado, esta promulgación nos permite trazar una especie de 
línea divisoria. Así, vamos a poder hablar de un antes y un después de 
la promulgación de estas leyes y de sus sucesivas modificaciones. Uni­
do a ello, se experimenta un cambio paulatino en la responsabilidad, 
competencias y profesionalización de las agencias encargadas del tema. 
Además, tenemos que señalar en este momento que todo ello ha sido 
debido a la participación conjunta de los profesionales que han inter­
venido desde sus marcos de actuación, haciendo posible la revisión 
constante de programas, leyes y actuaciones hacia estos colectivos. 

4.1. Evolución de las instituciones 

España, en la década de los cuarenta y como consecuencia de la 
Guerra Civil, era más conocida en el mundo como nación generadora 
de refugiados que como país de acogida. Las primeras estadísticas re­
lacionadas con la acogida de refugiados datan de finales de 1959. En 
ellas se señalan unos 1.320 refugiados, en su mayoría procedentes de 
países centroeuropeos, cuyo éxodo estuvo motivado por las grandes 
contiendas mundiales, y que fueron acogidos en nuestro país. 

A partir de esta fecha, empezaron a llegar ciudadanos cubanos que 
huían del régimen político implantado en su país. Los primeros pro­
gramas de ayuda datan de 1961 y son organizados por diversas agen­
cias voluntarias en colaboración con el ACNUR. Se crean pensiones 
vitalicias para personas mayores, comedores colectivos, roperos y un 
servicio de recepción en el aeropuerto de Barajas. También se facilitan 
servicios para la emigración de cubanos hacia EEUU. 

En 1965 se realiza un estudio sociológico de esta población y su 
situación real, programándose una serie de ayudas de emergencia, asis­
tencia sanitaria, asentamientos, becas, etc. 
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A partir de 1973, comienzan a llegar ciudadanos latinoamericanos, 
procedentes del cono sur -se cree que fueron unos 50.000 entre refu­
giados y emigrantes-. La problemática que plantean esos colectivos 
crea la necesidad de establecer servicios sociales especializados. 

En 1974, el Gobierno español encomienda a la Cruz Roja la realiza­
ción de programas de asistencia a refugiados en todo el territorio na­
cional en colaboración con ACNUR. En octubre de 1979, se crea en la 
Asamblea de la Cruz Roja Española el «Departamento de refugiados» 
con personal delegado en todas las asambleas provinciales, para poder 
atender de este modo a los solicitantes de asilo y refugio en todo el 
territorio nacional. 

En este mismo año, 1979, se crea la Comisión Española de Ayuda 
al Refugiado -CEAR-, dedicada a promover la solidaridad de la socie­
dad española a favor de los refugiados, sin discriminaciones por moti­
vos de raza, ideas, creencias, religiones u origen nacional. 

Durante los 10 años siguientes, son estas dos agencias, junto con la 
Delegación diocesana de extranjeros e inmigrantes (denominada hoy 
ASTI), dedicada a la ayuda de los colectivos de inmigrantes, el Comité 
Internacional de Rescate (reasentamientos) y la Comisión Católica de 
Migraciones, las principales organizaciones que dispensan sus servi­
cios a esta población. 

Hasta el año 1984, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, a 
través de la Dirección General de Acción Social, era quien se encarga­
ba de la distribución de fondos para todas las agencias con programas 
de asistencia a extranjeros y refugiados. 

En 1990, el INSERSO, dependiente del Ministerio de Asuntos So­
ciales9, tiene encomendada la gestión y desarrollo de una red de cen­
tros de acogida a refugiados y programas de integración social en fa­
vor del colectivo de refugiados y asilados. Se trataba de un plan global, 
de carácter estatal, cuya gestión se realizaba en coordinación con los 
ministerios comprometidos en esta materia (Ministerio del Interior, 
Asuntos Exteriores, Trabajo y Seguridad Social y Justicia). 

El programa del INSERSO se articulaba básicamente a través de 
tres grandes ejes de actuación: programa de acogida a solicitantes de 
asilo y refugio, programa de protección social a refugiados y asilados y 
acciones de carácter global. Para el primer programa, se consolidaron 
los CAR (Centros de atención a refugiados), regulados por orden mi­
nisterial 13/1/1989, puestos en funcionamiento desde 1987. Para el 
resto, se pusieron en funcionamiento diferentes programas de forma­
ción, ayudas de guarderías, etc. 

3 Amando Roberto (sic) Centros y programas del INSERSO en revista Minusval, núm. 87, 
dossier «Los refugiados en la Europa comunitaria y España», pp. 35-36. Ministerio de Asun­
tos Sociales: INSERSO. Madrid, 1993. 
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En 1992 se inagura la Oficina de Asilo y Refugio -OAR-1", con dos 
objetivos claros: 
a) crear una oficina dedicada exclusivamente a los aspectos relativos 

al colectivo de refugiados: mejorar en la tramitación, instrucción y 
estudio de las solicitudes de asilo. Garantizar la necesaria celeridad 
en el examen individualizado de las solicitudes de asilo. 

b) evitar la posible utilización fraudulenta de la vía de asilo/refugio 
por parte de los inmigrantes económicos, para sustraerse a la apli­
cación de la normativa general en materia de extranjería. 
La OAR, fundamentalmente, dependía10 de la Secretaría General 

de la Dirección General de Política Interior; orgánicamente, su perso­
nal estaba ascrito en parte a la Comisaria General de Documentación, 
en parte al Ministerio de Asuntos Sociales, y en parte a la Dirección 
General de Política Interior. Sus prestaciones son tanto la tramitación 
y estudio de las solicitudes de asilo como el hacer de filtro para derivar 
a los solicitantes y refugiados hacia los centros de acogida y progra­
mas del INSERSO, Cruz Roja y otras ONG's con asistencia a refugia­
dos. 

En relación con el colectivo de inmigrantes, cuya estancia en nues­
tro país es debida a motivos económicos, igualmente se han 
incrementado las respuestas por parte tanto de ONG's, de la Adminis­
tración, como de asociaciones que han ido creado los propios 
inmigrantes, (entre otras, AMOE, AEME, ATIME, FEDORA -refu­
giados e inmigrantes-, etc.). 

De esta forma, nos encontramos en esta década señalada con la 
participación de la Cruz Roja, CEAR, Caritas, ASTI, KARIBU, Médi­
cos del Mundo, Comisión Católica de Migraciones, Comité Interna­
cional de Rescate, IEPALA, sindicatos (UGT, CCOO, USO) y un cons­
tante número de agencias que se crean para prestar sus servicios y faci­
litar el proceso de incorporación de este colectivo, como es el caso de 
la recien configurada «Madrid Puerta Abierta». 

Por otra parte, también han existido cambios cualitativos importan­
tes sobre materia de inmigración, el primero, referido al hecho de ha­
ber asumido el Ministerio de Asuntos Sociales, a través de la Direc­
ción General de Migraciones, las competencias sobre este tema; en 
segundo lugar, a través de la participación de todas las Administracio­
nes Publicas, tanto a nivel de la Administración del Estado, como de 
las Administraciones Autonómicas y Municipales con la aprobación, 
en diciembre de 1994, por el Consejo de Ministros, del Plan para la 
Integración Social de los Inmigrantes11, presentado por el Ministerio 

10 Bodelón, Gloria. Oficina de Asilo y Refugio (OAR). Op. cit.(9), pp.97-98. 
" Plan para la integración social de los inmigrantes. Ministerio de Asuntos Sociales. Dirección 

General de Migraciones. Madrid, 1995. 
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de Asuntos Sociales, compuesto por una serie de medidas que eviten 
actuaciones contrapuestas en estas materias por parte de los responsa­
bles en la atención a estos colectivos, respetando las competencias de 
cada uno. Así, se establecen medidas de carácter normativo, de tipo 
socio-laborales, educativas, culturales y, finalmente, para la participa­
ción social, pretendiendo con ello la regulación de las condiciones le­
gales de permanencia y estancia en territorio español. En el primer 
caso, la orientación, y formación profesional en el segundo caso; el 
intercambio y el conocimiento mutuo de las culturas, la información al 
sistema educativo y programa de información en el tercer caso..., y, 
finalmente, a través de la participación social, la animación hacia la 
formación de asociaciones y organizaciones participativas de inmi­
grantes. Iniciativas que, como se señalan en el Plan, nacen en el sector 
público, pero para ser verdaderamente efectivas requieren encontrar 
eco en el conjunto de los ciudadanos. 

Finalmente, el tercero de los cambios acaecidos en estos últi­
mos años es la constitución en Madrid del Foro de los Inmigrantes, 
como organismo que tiene la finalidad de promover la participación e 
integración social de los trabajadores extranjeros legalmente estable­
cidos en la sociedad española, y servir de vehículo para debatir los 
asuntos más importantes relacionados con los inmigrantes. El foro está 
compuesto por un presidente y treinta vocales, que tendrán voz y voto 
en esta nueva plataforma. Por parte de la Administración Pública están 
los Ministerios de Asuntos Sociales, Educación y Ciencia y Cultura, 
junto con la Comunidad de Madrid, la Generalitat de Cataluña y Junta 
de Andalucía (total 10 vocales). Las Organizaciones Sociales presen­
tan 20 vocales, entre los que hay nueve ONG's y ocho asociaciones. 
Además, hay que añadir la Cruz Roja Española (1 voto). La constitu­
ción del Foro supone el compromiso conjunto de todas las partes im­
plicadas, uniendo sus fuerzas en pos de un objetivo común: tratar el 
problema de la inmigración en España con la responsabilidad y 
operatividad que merece. 

4.2. Legislación anterior y vigente 

Este apartado puede vincularse al anterior, por el cambio que ha 
supuesto la atención a estos colectivos desde la entrada en vigor de una 
legislación que regulara las estancias y concediera estatutos a los mis­
mos. 

Como señala M.P. Corredera12, España ha tenido la necesidad de 
adecuar su legislación al marco jurídico internacional y, más reciente-

12 Corredera García, M. P.; Diez Cano, L. Santiago. La política de extranjería en España, pág. 121. 
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mente, al europeo, siendo por ello necesaria y urgente la promulgación 
de una ley básica que regulara el régimen de los extranjeros afincados 
en el país. Como define esta autora, «prolija y dispersa» era la norma­
tiva que regulaba el status y tratamiento de los extrajeras inmigrados, 
antes de aprobarse la ley orgánica 7/1985 de 1 de julio sobre derechos 
y libertades de los extranjeros en España (BOE 158 de julio 1985), 
cuyo Real Decreto, por el que se regulaba el Reglamento de aplicación 
de dicha Ley, ha sido modificado en la actualidad por el R.D. 155/1996 
publicado en el B.O.E. de 23 de febrero de 1996. 

Hasta la aprobación de la ley orgánica señalada, nuestro ordena­
miento jurídico había carecido, desde el Real Decreto 17-11-1852, de 
una normativa que, con pretensión de generalidad, recogiera, formula­
ra y sintetizara los principios que debían informar la situación de ex­
tranjería en sí misma, y en los aspectos más importantes, evitando la 
proliferación de disposiciones de distinto rango, que habían venido 
regulando esta materia, convirtiendo en caótica la legislación sobre 
extranjeros, dificultando su conocimiento a los afectados, aumentando 
su indefensión y facilitando ciertas arbitrariedades administrativas de 
dudosa legalidad. 

Desde el punto de vista internacional, España había ratificado va­
rios Convenios Internacionales: como la Declaración de los Derechos 
Humanos, el Pacto Internacional de Derecho, Civiles y Políticos de 
1966, el Convenio Europeo para la Protección de los Derechos Huma­
nos y Libertades Fundamentales (Roma 1950), y la adhesión el 14/8/ 
78 a la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados, suscrita en 
Ginebra el 22/7/1951 y su Protocolo adicional suscrito en Nueva York 
en 1967. Tras estas adhesiones, España entra a formar parte de los 
Estados democráticos de la comunidad internacional que constituyen 
una tierra de asilo. Así, en relación con estos compromisos, y en base 
al artículo 13.4 de la Constitución española, se aprueba la ley 5/1984 
de 26 de marzo reguladora del derecho de asilo y la condición de 
refugiado. Poco después, esa ley, que reviste rango ordinario, fue desa­
rrollada por el Real Decreto 511/1985 que aprueba el Reglamento para 
la aplicación de la ley reguladora del Derecho de asilo y de la condi­
ción de refugiado. 

De esta forma, nos encontramos con una legislación «joven» en 
este terreno, de sólo once años de aplicación. 

El resultado puede valorarse como positivo desde el punto de vista 
de la formulación teórica que ambas leyes, de Extranjería y de Asilo, 
recogen. Ahora bien, al analizar el conjunto de medidas que permiten 
regular estas disposiciones, es cierto que han suscitado claras polémi­
cas y críticas. Así, en diciembre de 1990, el Gobierno español presentó 
al Congreso de los Diputados un informe señalando los principales 
problemas planteados al desarrollar la ley, relativos a la situación de 
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los extrajeros en España y a las líneas básicas de la política española 
de extranjería. La pretensión global, continúa señalando M.P. Corre­
dera, es la de controlar el flujo masivo de inmigrantes, salvando el 
tiempo, el orden y la cohesión social, así como las posibilidades de 
integración de los inmigrantes ilegales. Todo ello dentro de las líneas 
esenciales que marca el resto de los países de la Comunidad Europea, 
que tienden a dominar el volumen de inmigrantes y canalizar los flu­
jos. Estas medidas políticas, bajo la forma de proposición no de ley, 
fueron presentadas en el Pleno del Congreso el 13 de marzo de 1991, 
aprobándose íntegramente el 9 de abril de 1991. 

No obstante, al objeto de subsanar las deficiencias encontradas en 
la aplicación de la Ley de Asilo 5/84 y de cara a la progresiva armoni­
zación de las políticas de asilo en los países de la Unión Europea se 
revisa la antigua ley, que es modificada por la ley 9/1994 de 19 de 
mayo 1994. Dicha modificación obedece a dos fines claros: 
1. Garantizar la necesaria celeridad en el examen de las solicitudes de 

asilo. 
2. Impedir la utilización fraudulenta del sistema de protección a los 

refugiados con fines de inmigración económica. 
Posteriormente, se elabora y emite el Real Decreto 203/1995 (10/2/ 

1995), por el que se aprueba el Reglamento de aplicación de la ley 5/ 
1984 de 26 de marzo, reguladora del derecho de asilo y de la condición 
de refugiado, modificada por la ley 9/1994 de 19 de mayo. 

La conclusión a estos aspectos es recogida también en el artículo 
señalado de M.P. Corredera13, quien expone la existencia de dos ten­
dencias contradictorias en España sobre este tema. Por una parte, la 
voluntad del Gobierno de reconocer los derechos de los inmigrantes, 
tratando de equiparar su situación a la de los nacionales. Por otra parte, 
de forma paralela, existe la voluntad de no desvincularse de los trata­
dos internacionales, concretamente de las orientaciones comunitarias 
(Acuerdo Schengen, Trevi, Maastrich y grupos ad hoc), haciendo pre­
valecer los intereses del mercado laboral español. 

De una manera o de otra, lo que con esto queríamos resaltar, es que 
toda la atención social prestada a este colectivo se enmarca dentro de 
los límites que establece la legislación vigente. Las ayudas y progra­
mas establecidos para este colectivo siguen la doble vertiente señala­
da: por una parte existen los programas específicos para Refugiados y, 
por otra, los dirigidos a Inmigrantes. La práctica del trabajo diario plan­
tea, como es común en nuestra profesión, dificultades constantes des­
de el momento de conseguir lo previsto en dichos programas. En este 
campo de actuación, nos encontramos siempre con la necesidad de 

'* Corredera García, M.P. Diez Cano, L. Santiago. Op. cit.(12) pág. 190. 
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adaptar estos programas a las peculiaridades de cada persona; el tiem­
po14 de vivencia de cada uno es, a su vez, diferente. La flexibilidad de 
planteamientos, se convierte en la rutina constante de esta interven­
ción. Somos los profesionales, cuya tarea es acercar los recursos a los 
beneficiarios, quienes constatamos estas diferencias. 

La metodología de la intervención del trabajador social que expo­
nemos a continuación -en el artículo de M.a Socorro Escobar Rubio y 
Nieves Gascón Navarro, «Metodología del trabajo social con 
inmigrantes y refugiados»- debe entenderse desde los aspectos que 
hemos indicado. Esperamos quede demostrado de forma sobrada que 
la complejidad del tema requiere una reflexión y evaluación constante 
de las actuaciones diarias. 

Sanios Aguado, Carinen. El camino del exilio. Revista de Cruz Roja Española (diciembre, 
1983). 
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METODOLOGÍA 
DEL TRABAJO SOCIAL CON 

INMIGRANTES Y REFUGIADOS 

Ma DEL SOCORRO ESCOBAR RUBIO 
NIEVES GASCÓN NAVARRO 
Trabajadoras Sociales 

1. INTRODUCCIÓN 

artimos de la existencia de un debate generalizado en tor­
no a la metodología del Trabajo Social1. Esta discrepancia 
afecta también al trabajo con inmigrantes y refugiados. No 
vamos a profundizar sobre este tema para concluir en la 
falta de uniformidad metodológica, sino que, al margen, 
realizaremos una propuesta concreta avalada por nuestra 

experiencia metodológica y cotidiana en materia de intervención so­
cial con inmigrantes y refugiados. En este sentido, diferenciamos entre 
una metodología más tradicional del Trabajo Social, y otra que consi­
deramos también factible, pero actualmente no es habitual su práctica 
en la Comunidad de Madrid. 
• Respecto a la metodología tradicional distinguimos: 

- Trabajo social individual o de casos: el trabajo parte de la de­
manda individual y a veces familiar. Dicha demanda es sentida 
y expresada por el interesado, o detectada por el trabajador so­
cial. 

- Trabajo social de grupos y comunidad: parte de los conflictos y 
las necesidades de un grupo o una comunidad. No tiene que existir 
una demanda expresada por los interesados, aunque el conflicto 
grupal puede generar demandas individuales múltiples. 

1 Consultar: 
1. De la Red, Natividad. Aproximación al Trabajo Social. Edit. Consejo Gene, de Colegios 
Oficiales de Diplomado en TS y AASS. Madrid, 1993. 
2. Escartín, Ma Joséy Suarez Soto, Esperanza. Introducción al Trabajo Social. Edit. Aguaclara. 
Alicante, 1994. 
3. Juárez, Miguel; Gaitán Lourdes; Urosa, Belén y Cabrera, Pedro J. Trabajo Social e Inves­
tigación. Edit. Universidad Pontificia de Comillas. Madrid, 1993. 
4. Payne, Malcon. Teorías contemporáneas del Trabajo Social. Ediciones Paidos S.A. Bar­
celona, 1992. 
5. Zamanillo, Teresa y Gaitán, Lourdes. Para comprender el Trabajo Social. Edit. Verbo 
Divino. Madrid, 1991. 



136 I M." del Socorro Escobar Rubio - Nieves Gascón Navarro 

• En torno a la forma de trabajo menos habitual en la práctica profe­
sional, pero que consideramos igualmente factible, proponemos a 
continuación: 
- INVESTIGACIÓN-ACCIÓN: a través de la investigación, hace­

mos participar a un grupo o comunidad en la organización con­
junta de proyectos de trabajo. 

Una metodología de caso puede acercarnos a las necesidades del 
grupo, por otro lado la metodología grupal nos puede conducir al Tra­
bajo Social de casos. En cualquiera de los métodos a emplear, debe­
mos tener en cuenta cuestiones previas como: 
- Tipo de trabajo que debemos realizar, es decir, qué tipo de progra­

ma o proyecto se va a ejecutar. 
- Función y sector desde el que trabajamos (sanidad, servicios socia­

les, educación, etc.). 
- Las características específicas de los usuarios, en especial, debe­

mos conocer las costumbres, cultura y usos propios del grupo o los 
grupos de inmigrantes y refugiados con los que trabajaremos,etc. 
Cremos importante referir el tipo de ventajas y dificultades que son 

inherentes, a nuestro criterio, a los propios inmigrantes, y que son pun­
tos claves a considerar por los profesionales que trabajamos con di­
chos grupos: 
• Ventajas: 

- son personas jóvenes, y generalmente se encuentran en edad la­
boral; 

- encontramos una actitud favorable al cambio, el hecho de dejar 
el país de origen y emigrar a otro país con cultura y, en algunos 
casos, con idioma diferente, supone la ampliación de las expec­
tativas de futuro y la posibilidad de propiciar un cambio de la 
forma de vida en general. 

• Dificultades: 
- este colectivo presenta una gran movilidad y dispersión geográ­

fica; 
- nos encontramos en numerosas ocasiones con situciones de irre­

gularidad jurídica; 
- existencia de diferencias culturales entre los distintos colecti­

vos de inmigrantes, y entre éstos y la población autóctona; 
- muchos inmigrantes y refugiados mantienen persistente la idea 

de «estar de paso» en la sociedad de acogida; 
- en muchos casos, se observa y se mantiene una actitud de «her­

metismo cultural», ya que, por una razón de identidad, viven 
más intensamente las costumbres y hábitos culturales de la so­
ciedad de origen. 
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2. TRABAJO SOCIAL DE CASOS O INDIVIDUALIZADO 

Comprende las siguientes fases: 

2.1. Toma de contacto 

En esta etapa, la labor fundamental es la recogida de datos y, para 
ello, utilizamos las técnicas de la entrevista, semidirigida, básicamen­
te, y la observación, a través de encuentros en el despacho del profe­
sional o en el domicilio de los inmigrantes y refugiados. El objetivo 
fundamental es llegar al conocimiento de la situación social de la per­
sona con la que trabajaremos. 

Debido a la relevancia de algunos de los datos específicos de estos 
colectivos (el estatuto jurídico, conocimiento del castellano, grado de 
integración social, reagrupación familiar, etc.), y tras consultar distin­
tos modelos de fichas empleadas, estudiando la tipología y clasifica­
ción de los datos más relevantes, hemos creído oportuno proponer un 
modelo concreto de ficha social que posibilite una mayor operatividad 
en la recogida de datos y posterior intervención profesional (ver anexo 
II). 

Por último, y para completar esta etapa, es interesante establecer 
contacto con otros profesionales de otros organismos y sectores (edu­
cación, sanidad, etc.) que igualmente trabajen con estos colectivos, y 
con los que podamos intercambiar y recopilar más información a tra­
vés, fundamentalmente, de entrevistas y reuniones, así como darnos a 
conocer y poder establecer posteriormente una coordinación 
interprofesional. 

2.2. Diagnóstico o valoración 

En esta fase, trataremos de organizar e interpretar los datos recogi­
dos en la primera etapa. 

Para realizar un diagnóstico adecuado, debemos tener en cuenta los 
aspectos peculiares del caso y documentarnos sobre las características 
culturales y formas de vida del colectivo al que pertenece el usuario, 
acudiendo a estudios realizados, o a bibliografía especializada, que 
podemos encontrar en centros de documentación (como los dependien­
tes de la Dirección General de Migraciones, Ministerio de Asuntos 
Sociales, etc.). 

Finalmente, señalamos importante considerar el marco institucional 
desde el cual estamos trabajando el caso, por las limitaciones que con­
lleva y por los recursos de los que disponemos. 
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2.3. Programación 

Debemos trabajar conjuntamente con el usuario. Expondremos nues­
tra valoración y trabajaremos la toma de conciencia, el grado de impli­
cación del interesado y la motivación. 

Es importante llegar a consensuar un programa de intervención con 
el usuario. En este sentido, vemos adecuado que se produzca una bue­
na comunicación profesional-cliente; consecuentemente, es importan­
te tener en cuenta el conocimiento del castellano de los inmigrantes, y 
por otro lado, la formación de los trabajadores sociales que los atien­
den. Es decir, nos referimos al conocimiento de idiomas, la experien­
cia profesional acumulada, y la formación en materia de inmigración y 
refugio, como puntos claves a la hora de conseguir resultados operativos 
profesionalmente. A todo ello, añadiremos la actitud, por parte del pro­
fesional, de tolerancia y de no prejuzgar a los usuarios. 

3. TRABAJO SOCIAL DE GRUPOS Y COMUNIDAD 

La aplicación de esta metodología al intervenir con la población 
inmigrante y refugiada, al igual que con la población española, no es 
excluyente. Las metodologías en Trabajo Social se pueden y se deben 
utilizar de forma complementaria, en función de la realidad que tene­
mos y de los objetivos que nos propongamos a corto y largo plazo. 

En función del lugar desde el que intervengamos, nuestros cometi­
dos pueden ser (entre otros) el desarrollo de un proyecto comunitario 
o, por el contrario, la atención de demandas individuales (trabajo de 
casos). 

3.1. La intervención comunitaria nos puede surgir 

1. A través de las demandas individuales: por la información que 
nosotros mismos recogemos en las atenciones individuales y que nos 
dan un análisis básico de necesidades/demandas, a las que nosotros 
nos propondríamos responder con una metodología de intervención 
comunitaria (proceso endógeno: surge de la labor cotidiana del propio 
profesional). 

2. A través de un proyecto predeterminado por otros equipos, y 
entregados al trabajador social para que los lleve a cabo (exógeno: 
proceso impuesto por agentes externos). Un ejemplo concreto de este 
tipo de intervención podría ser el siguiente: 

«La Comunidad de Madrid realiza un estudio sobre las condiciones 
socio-sanitarias de la población en general. El análisis de los datos 
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recibidos ofrece una información genérica, tanto de la población 
autóctona como de la extranjera. La Comunidad se plantea intervenir 
para paliar esas necesidades detectadas, y establece las estrategias opor­
tunas. De cara a la población extranjera, considera necesario trabajar 
en colaboración con ONG's, a las cuales llega un programa, con una 
información especifica en cuanto a extranjeros, general en cuanto a 
sus situaciones y con unos objetivos concretos. 

La ONG pone en marcha el programa a través de un equipo en el 
que se cuenta con un trabajador social, pero, a la hora de llevarlo a la 
práctica, es necesario actualizar los datos y ampliarlos (análisis de la 
realidad), porque se partía de una detección general y debemos tener 
en cuenta que las variaciones en la población extranjera se producen 
con una frecuencia mucho mayor que en la población autóctona. 

Siguiendo con nuestro ejemplo de metodología de intervención co­
munitaria con grupos o comunidad desde un proceso endógeno, en 
cuanto a los destinatarios, normalmente se trata al «colectivo» sin es­
pecificar y, en nuestro caso, las diferencias en cuanto a situación legal, 
orígenes, nacionalidad, religión, idioma, dispersión y movilidad geo­
gráfica son condicionantes claros al tiempo de iniciar e implementar 
una intervención comunitaria. 

Un ejemplo ilustrativo: Si en un programa de vacunaciones con la 
población extranjera, deseamos cumplir nuestros objetivos y calenda­
rio, debemos tener en cuenta que, por ejemplo, la población polaca 
difiere por completo de la población marroquí (el sistema sanitario de 
procedencia es diferente, también los hábitos, etc.). 

Siguiendo el mismo ejemplo, en cuanto a la población marroquí, 
nuestros objetivos no se cumplirán: 

1. Si desconocemos las características y fechas del Ramadan. El 
Ramadán dura treinta días, durante ese tiempo no se puede inge­
rir ni introducir sustancias externas en el organismo hasta la 
puesta de sol. 

2. Si ponemos las atenciones a las 12 de la mañana de lunes a 
viernes. Se programan las atenciones en horario de mañanas en 
días laborables exclusivamente. Los inmigrantes y refugiados 
que trabajan lo hacen en ese periodo de tiempo, por lo que no 
pueden acudir. Además, muchos no pueden pedir permisos por 
estar empleados de forma irregular o tener miedo a que el 
empleador se entere de su posible estado de salud y pierda su 
puesto de trabajo. 

3. Si esperamos encontrar al 100% de la población al año siguien­
te para realizar un seguimiento y evaluación. Problema de movi­
lidad geográfica. 

Una vez finalizado nuestro ejemplo, es obvio que, en la práctica, se 
observa que al venir dados los proyectos «desde arriba» (exógenos), 
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las necesidades que se van detectando por su implementación son ma­
yores o diferentes, y se corre el riesgo de crear falsas expectativas si 
nos adelantamos con nuestra oferta a la demanda de los destinatarios. 

Por todo lo dicho anteriormente y los ejemplos expuestos, es obvio 
que la evaluación, actualización de datos y retroalimentación deben 
ser constantes en el trabajo con la población extranjera. Por ello, pro­
ponemos un establecimiento de objetivos, temporalización y evalua­
ción, acordes al objeto de nuestra intervención. 

3.2. Fases 

Esta metodología contiene unas fases comunes en todo tipo de in­
tervención social a realizar con diferentes colectivos, que son las si­
guientes: 
1.a Diseño del proyecto de intervención a partir de la detección de ne­

cesidades. Establecimiento de hipótesis. 
2.a Toma de contacto y análisis de la realidad: en esta etapa verificare­

mos las hipótesis previamente planteadas a través de entrevistas 
con profesionales y de contactos con líderes naturales de la comu­
nidad inmigrante y de refugiados; también debemos darnos a cono­
cer y presentar el proyecto de intervención que vamos a llevar a 
cabo. 

3.a Retroalimentación: recibiremos y daremos información que debe­
mos contrastar y comparar con la que teníamos preliminarmente. 

4.a Definición de técnicas a utilizar, escogiendo las más adecuadas a la 
realidad y características socioculturales del grupo o grupos de 
inmigrantes y refugiados. 

5.a Diseño de actividades, adecuando y consensuando éstas con el tipo 
de intereses y necesidades detectadas y planteadas por los propios 
inmigrantes. 

6.a Temporalización: es importante recordar que, cuando trabajamos 
con algunos grupos inmigrantes y refugiados, sobre todo en el caso 
de colectivos negroafricanos y marroquíes, el concepto del tiempo, 
su abstracción y previsión mental son totalmente distintos a los de 
la cultura española. Las fechas de siembra, recolección, u otras im­
portantes por motivos religiosos, marcan los periodos de tempora­
lización. Esta característica es básica a la hora de preveer un perío­
do de tiempo determinado para la ejecución de un proyecto, para lo 
cual proponemos necesario dedicar más tiempo del que normal­
mente solemos utilizar con otro tipo de población. 

7.a Previsión de recursos a emplear: en este apartado nos parece im­
portante señalar la relevancia de la conyuntura sociopolítica actual 
en relación al tema de la inmigración, y debido a la numerosa pre­
sencia de ONG's, de programas, proyectos y subvenciones que faci-
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litan todo un despliegue de medios y recursos existentes destinados 
a favorecer a dicho colectivo. A nuestro juicio, debemos aprove­
char este momento y articular los recursos de una manera coordina­
da y profesional. 

8.a Evaluación y seguimiento: ambos deben ser constantes cuando tra­
bajamos con población inmigrante, para ir adecuando en todo mo­
mento la intervención a la realidad constantemente cambiante de 
este colectivo. 

4. UNA PROPUESTA: LA INVESTIGACION-ACCION-PARTICI-
PANTE 

«La investigación, (según señala Lourdes Gaitán) como proceso de 
búsqueda de saberes y conocimiento, no ha sido ajena al Trabajo So­
cial» (Juárez, M. y Gaitán, L.: Trabajo Social e Investigación.Madrid, 
1993). El Trabajador Social observa las diferentes demandas y recur­
sos con los que trabaja habitualmente, a la vez que analiza sus propias 
necesidades como profesional, por lo que, al intervenir, entra enjuego 
la función del Trabajador Social (TS), olvidada desde la última déca­
da, como generador de recursos encaminados a paliar unas necesida­
des concretas, en principio, y, por otro lado, a detectar nuevas deman­
das/necesidades, puesto que no toda la población extranjera es la que 
llega a este profesional. 

El TS decide en ese punto iniciar/continuar lo que denominaríamos 
Investigación-Acción-Participante (IAP) desde el Trabajo social. 

El Trabajador Social es el profesional más adecuado porque es quien, 
por norma, está informado de la situación global del extranjero en el 
aspecto social, sanitario, laboral, legal, escolar, etc. Es quien, a su vez, 
parte de una formación multidisciplinar y, por tanto, es capaz de orga­
nizar y trabajar en un equipo compuesto por profesionales de diferen­
tes disciplinas. Además, es él quién está antes, durante y después de 
detectar las demandas. 

«La IAP es una aproximación para reducir la amplia separación 
entre los que tienen y los que no tienen» (Camplens, 1990). Uno de los 
aspectos de la investigación-acción participativa es que trata de redu­
cir la distinción entre el investigador y el investigado, incorporando a 
ambos en un esfuerzo cooperativo de creación cognitiva: «proceso en­
caminado a adquirir conocimientos» (Rapaport, 1985; Bookman y 
Margen, 1988. Gaventa en prensa)2. 

2 Sarri, Rosemary y Sarri, Catherine: «La investigación-acción participativa en dos comuni­
dades de Bolivia y Estados Unidos». Traducción Colegio Diplomados Trabajo Social y AASS. 
Madrid, 1996. 
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¿Para qué nos puede servir la IAP con población inmigrante y re­
fugiada ? 

Para identificar necesidades comunitarias y desarrollar proyectos 
para tratar esas necesidades de manera cooperativa. 

¿ Qué pretenden ? 
Asentar las bases para la participación, capacitando a los beneficia­

rios para identificar y tratar sus necesidades básicas. 
¿ Cómo se lleva a cabo ? 

- Incorporando miembros de la comunidad afectados por los proble­
mas a la participación activa. 

- Combinando estrategias de investigación e intervención 
- Construyendo destrezas locales y de liderazgo para apoyar los cam­

bios. 
- Facilitando el desarrollo de las relaciones laborales cooperativas entre 

agencias de servicios, investigadores y residentes comentarios. 
Desde nuestra experiencia con población refugiada y/o inmigrante, 

entendemos que las estrategias de la IAP son especialmente conve­
nientes para el colectivo extranjero y, más en concreto, para el de 
inmigrantes. Colectivos que tienen limitada su participación, no ya 
sólo en política, sino en economía e, incluso, en actividades sociales. 
Presentan, además, en su mayoría, un gran desconocimiento de la rea­
lidad española y desconfianza en las administraciones locales, etc., así 
como en otros organismos (fuerzas de seguridad, centros médicos), y 
cierta incapacidad, aunque cada vez menos, para aunar ideas o crite­
rios y, por lo tanto, demanda de ayudas o recursos. 

Por otro lado, si contamos con que en el colectivo de la población 
extranjera, en un elevado porcentaje, puede hablarse de nivel educati­
vo medio, y tiene una gran voluntad y, por contra, ofrece poco rechazo 
al cambio, puede ser, y es, un recurso humano importantísimo para, en 
colaboración con el TS, especificar las necesidades no descubiertas 
(individuales/colectivas) y construir la capacidad de la comunidad para 
reconocer las causas de esas necesidades comunitarias y desarrollar e 
implementar esfuerzos colectivos para tratarlos. Creando así una rela­
ción de colaboración entre el propio investigador, en este caso el TS, y 
los inmigrantes y/o refugiados que pudiera facilitar el co-aprendizaje y 
la colaboración. 

La IAP, en el contexto del desarrollo comunitario con población 
extranjera, es una alternativa para la intervención del Trabajo Social. 
Activa el cambio social sostenido porque el nivel de intervención se da 
más sobre la comunidad que sobre el individuo. Con la población ex­
tranjera, hasta ahora, la mayoría de las intervenciones se orientan a 
trabajar desde la perspectiva del caso o de comunidad, pero en conta­
das ocasiones se orienta a los profesionales de las instituciones, ONG's, 
a iniciar a través de una básica detección de necesidades, a una adecua­
da IAP. 
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ANEXO 1: Propuesta de ficha social aplicable al T. S. con población extranjera 

N.° Fecha TS 
1. Datos personales 
Apellidos 
Nombre Fecha de nacimiento / / 
Nacionalidad País de origen 
Estado Civil Sexo 
Grupo étnico 
N.° Pasaporte N.I.E 
2. Estatuto jurídico 

Refugiado Regular 
Inmigrante En trámite 

Irregular 
3. Formación 
Profesión en el país de origen 
Tipos de trabajo que puede realizar 
Ocupación actual 
Nivel de estudios 
Idiomas: 
Español Francés Inglés 
En caso de convivir con menores: 
¿Están escolarizados? ¿Cuántos? 
4. Vivienda 
Tipología Reg. tenencia 
Dirección Localidad 
Código Postal Provincia 
Teléfono N.° de personas en la vivienda 

5. Situación sanitaria 
¿Tiene cobertura sanitaria? Tipo N.° 
Enfermedades actuales 
Enfermedades padecidas 
Vacunaciones 
6. Situación familiar 

Permiso tipo 
Fecha de caducidad . ./... ./.. 

Árabe Otros. 

Parentesco 
con interesado Nombre y apellidos F. Nac Ocupación Docu. 

País 
resid. Nacionalidad 

7. Canal de referencia 
Propia iniciativa 
Ser. de la Admon 
Ser. de la ONG's 
Otros 
8. Tipo de demanda actual 

Observaciones 
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4.1. Fases de la Investigación-Acción- Participante 

A continuación, exponemos las fases de la IAP desde un modelo 
teórico, y las variables a estudiar en la población inmigrante y refugia­
da. 

Fases de la I.A.P. 
• Informe de necesidades: 

Metas: 
- Especificar las necesidades. 
- Construir la capacidad de la comunidad. 
- Crear una relación de colaboración entre instituciones y miem­

bros de la comunidad. 
Técnicas: 
- Observación participante. 
- Examen ciudadano (concienciación y motivación). 
- Foro comunitario (reuniones). 
- Entrevistas semiestructuradas (con población autóctona y ex­

tranjera, profesionales, etc.). 
• Planificación de la Acción: 

En función de las necesidades halladas y las preliminares plan­
teadas. 

• Desarrollo de la acción: 
Implementación del proyecto. 

• Resultados del Proyecto: 
Examen en cuanto a las metas, planificación y devenir. 
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ANEXO II: VARIABLES PARA EL ESTUDIO Y CONOCIMIENTO DE NE­
CESIDADES Y RECURSOS DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA. 

1. Inmigrantes 
1.1. Variables: 

- Origen y evolución del colectivo. 
- Tamaño del colectivo y composición por sexos y edad. 
- Vivienda y núcleo de convivencia. 
- Actividad: trabajo y paro. 
- Documentación. 
- Situación sanitaria. 
- Redes comunitarias. 
- Mantenimiento de pautas culturales propias y relaciones con el lugar de origen. 

2. Emigrantes: 
2.2. Variables: 

2.2.1. Demográficas: 
- Distribución por sexo y edad. 
- Estructura de edades. 
- Población infantil. 
- Estado civil. 

2.2.2. Familia: 
- Tipo de familia predominante y tamaño familiar. 
- Composición. 
- Matrimonios interétnicos. 

2.2.3. Situación educativa y nivel de instrucción: 
- Grado de escolarización de la población de 4 a 14 años. 
- Tipo de centro al que acuden. 
- Desfase escolar que presentan los alumnos. 
- Nivel de instrucción de la población mayor de 14 años. 

2.2.4. Situación laboral: 
- Estructura de la actividad económica. 
- Carácter y tipología del trabajo. 
- Actividad laboral básica de la familia. 

2.2.5. Situación sanitaria: 
- Frecuentación médica. 
- Frecuentación hospitalaria. 
- Cobertura sanitaria. 
- Lugar al que acuden cuando se ponen enfermos. 
- Grado de satisfacción con la atención recibida. 
- Enfermedad mental. 

2.2.6. Vivienda. 
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FASES DE LA INTERVENCIÓN SOCIAL 
CON INMIGRANTES 

ANA M.aORTIZ DUQUE 
Trabajadora Social 

1. INTRODUCCIÓN 

n todo proceso migratorio se dan unas etapas diferencia-
j j j j 1 das, tanto por el sentir del inmigrante y las expectativas 

que plantea, como por la relaciones que en ese momento 
tiene con la sociedad receptora, que han venido en llamar­
se generalmente «periodo de acogida» y «periodo de asen­

tamiento», y que nosotros en el presente documento definimos para su 
mejor comprensión como: 

1. Fase de Acogida. La llegada. 
2. Fase Tutelada. La adaptación, el asentamiento. 
3. Fase Autónoma. La inserción. Integración. 
En cada una de ellas trataremos de analizar sus distintas connota­

ciones, que vienen dadas por las necesidades del inmigrante, las de­
mandas que plantean y las respuestas que desde el Trabajo Social han 
de implementarse. 

Hay que tener en cuenta que la duración de cada fase es distinta 
según el individuo, y que, en determinados casos, no se completa el 
proceso si el inmigrante decide retornar a su país. 

También las funciones e intervenciones del trabajador social son 
variables según las fases, aunque existen unos principios básicos en 
cualquier intervención social con inmigrantes, que resumiríamos en: 
- Respetar la diversidad cultural. 
- Tener una actitud abierta, sin que en ello influya la situación legal 

de la persona en el país de acogida. 
- Hacer posible que el inmigrante sea el actor de su propio cambio y 

desarrollo personal y social. Con ello se evitarán relaciones de pro­
teccionismo y victimización. 

- Tener una buena información sobre las leyes que regulan la estan­
cia y residencia del inmigrante en el país. 

- Primar la utilización de los recursos normalizados para toda la po­
blación, sobre aquellos específicos para el colectivo. 

- Posibilitar la coordinación entre todas las entidades implicadas en 
el trabajo con inmigrantes (Administración, asociaciones, ONG's..). 

- Favorecer el conocimiento de los beneficios que aportan los inmi­
grantes al país receptor: económicos, culturales..., y no sólo los pro­
blemas/necesidades o demandas que plantean. 
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Antes de entrar en el análisis de las diferentes fases, sería conve­
niente valorar como rasgo común a todo inmigrante una voluntad te­
naz de cambio, para lo cual están dispuestos a salir de su país, a afron­
tar los riesgos de un viaje, a conocer una nueva cultura, a aprender un 
idioma distinto, y a trabajar duramente en condiciones difíciles y pre­
carias. 

Para ello, y antes de empezar su proceso migratorio, van estable­
ciendo una serie de contactos con la red de conocidos que ya se en­
cuentran instalados en el país objeto de su iniciativa, los cuales les van 
orientando en los diferentes trámites legales que en éste deberán supe­
rar y las posibilidades de trabajo y vivienda que pueden encontrar, por 
otro lado procuran entablar los contactos necesarios para salvar las 
trabas burocráticas que les surgen en su país de origen. 

En estos momentos se plantean la estancia fuera de su país de una 
forma temporal y como la solución a todos sus problemas, pues, pien­
san, influirá en la mejoría de su situación y la de su familia. 

2. FASE DE ACOGIDA 

En este primer momento el inmigrante puede sufrir un auténtico 
«shock» cuando llega al país receptor y se encuentra con una distinta 
cultura, costumbres, en algunos casos distinta lengua y religión e, in­
cluso, una distinta concepción del tiempo y el espacio. 

Otras características asociadas a esta fase son: 
Se da con frecuencia un cambio en las expectativas de destino, de­

bido a que no tienen previstas todas las variables que se van a encon­
trar, lo cual les hace desistir de llegar al sitio elegido quedándose mu­
chos de ellos en lugares distintos al inicialmente escogido. 

Optan por el máximo ahorro en la vivienda, y así ocupan edifica­
ciones sin las mínimas condiciones de habitabilidad o bien viven en 
los pisos en una situación de hacinamiento; es una fase proclive a que 
se creen auténticos ghettos con los alojamientos. Por otra parte, el mundo 
urbano es algo desconocido para ellos, pues no traen este conocimien­
to de su país de origen al proceder mayoritariamente de áreas rurales. 

En determinados colectivos se dan enormes dificultades idiomáticas, 
lo que conlleva una necesidad de aprendizaje de las mínimas bases 
para la comunicación. 

En lo personal, en esta etapa nos encontramos con individuos solos, 
sin familias. 

Aunque dispongan de permiso de trabajo, laboralmente se da una 
temporalidad y precarización del empleo y, además, la cualificación 
del trabajador es rebajada, si no obviada, a la hora de conseguir un 
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puesto de trabajo; en el caso de las mujeres es incluso más patente que 
en el de los hombres. 

En resumen, se ocupan en las actividades más marginales del mer­
cado laboral, que son rechazadas por la población autóctona, por su 
precariedad, dureza, falta de remuneración y en actividades propias de 
la economía sumergida, esto último mucho más evidente en el inmi­
grante que no cuenta con el permiso de trabajo. 

Atención también en esta fase a los problemas médico/sanitarios 
que se les plantean, dada la falta de cobertura adecuada que dé res­
puesta a dichos problemas. 

2.1. Funciones del Trabajador Social en la Fase de Acogida y Recursos 

La fase de Acogida es un momento clave en el proceso de interven­
ción social que se lleva a cabo con el inmigrante. Las funciones del 
trabajador social vienen definidas ahora por la necesidad de cubrir las 
necesidades básicas de dichas personas, así como procurar orientarles 
en las gestiones que les permitan regular su residencia en el país recep­
tor, dado que muchos llegan sin tener aún esta situación resuelta. 

Para ello: 
1) Contar con la suficiente preparación e información sobre el colecti­

vo con el que se va a trabajar, con objeto de un mejor conocimiento 
de su realidad social. 

2) Generar un clima de confianza en la primera entrevista. 
3) Explicar la confidencialidad de todos los asuntos tratados. 
4) Informar sobre derechos y recursos adecuados en su situación, que 

pueden ir desde prestaciones médicas, de vivienda, económicas, etc., 
evitando que se creen falsas esperanzas. 

5) Asesorar en todos los trámites que les permitan obtener la residen­
cia legal en el país. 

2.2. Recursos 

La situación del inmigrante recién llegado guarda diferencias con 
la del solicitante de asilo/refugio, ya que los primeros han tenido un 
tiempo para preparar su salida y entablar contactos con su red de cono­
cidos en el país receptor, los cuales les informan de posibilidades de 
vivienda, trabajo..., trayendo estas contingencias más o menos cubier­
tas o previstas, no siendo el caso de los asilados/refugiados. 

Sin embargo, es importante señalar que la situación de legalidad en 
el territorio nacional será lo que marque la posibilidad de acceso a los 
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distintos recursos, como norma de funcionamiento de las distintas 
Administraciones, y en igualdad con los españoles. 

En esta fase, tienen un papel primordial en la solución de conflic­
tos, las ONGs y asociaciones de inmigrantes, dado que amplían su 
campo de actuación también a todas aquellas personas que aún no ha­
yan obtenido la documentación acreditativa para permanecer en el país. 

Dichas entidades reciben subvenciones para programas de acogida: 
tramitación de documentación, asistencia jurídica, clases de idioma ..., 
como para programas preventivos y asistenciales, tanto de carácter sa­
nitario, de alojamiento, comedores, etc. 

3. FASE TUTELADA. EL ASENTAMIENTO. LA ADAPTACIÓN 

Esta etapa es quizás la más imprecisa de delimitar temporalmente, 
porque, mientras que la anterior se circunscribe a muy pocos meses, en 
esta fase de asentamiento el sujeto puede instalarse largo tiempo. Que 
no suceda esto depende de su capacidad para que «vivan desde muy 
pronto su adaptación como un trayecto lineal progresivo y relativa­
mente largo (...) porque si espontáneamente concibe esa adaptación 
como cuestión de segmentos cortos de conducta -una adaptación aquí 
a las formas de trabajo y de allegar recursos para la supervivencia, 
alguna manera de acostumbrarse a las comidas que va a poder conse­
guir, a dificultosas condiciones de vivienda, etc.- no va a interesarse 
espontáneamente por otras cuestiones y va a instalarse en la repetición 
indefinida de unos ciclos diarios de vida que le encierran en lo más 
elemental y no le llevan a ninguna integración cultural superior»1. 

En esta fase, se puede producir bien el fracaso completo del proce­
so migratorio, con el consiguiente regreso al país de origen después de 
una estancia totalmente negativa para sus expectativas, bien el estan­
camiento en una situación de conflictividad, dado que si en esta etapa 
la situación jurídica no entra en vías de solución, y con ello la posibili­
dad de su regularización laboral, se puede entrar en la realización de 
trabajos ilegales y de conductas delictivas, como es la prostitución en 
el caso de las mujeres, y la venta de drogas e incluso robos en los 
hombres. 

Sin embargo, conforme se estabilizan en el mundo laboral y mejo­
ran sus condiciones de trabajo se posibilita con ello: 

Una mejora en la vivienda, aunque siguen habitando determinados 
barrios, dadas las dificultades para acceder al mercado de viviendas de 
alquiler: su elevado coste, las dificultades que plantea el autóctono 

! Tornos, Andrés: La familia, secreto de la integración. Comunicación presentada al Congreso, 
organizado por el Ayuntamiento de Madrid, con motivo del Año Internacional de la Familia. 
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para alquilarles la vivienda, los problemas que ha suscitado la nueva 
Ley de Arrendamientos Urbanos -no olvidemos el plazo de hasta cin­
co años en el contrato, mientras que los permisos de residencia del 
inmigrante fluctúan, en las situaciones más corrientes, entre el año y 
los dos-. 

Se asientan en las zonas más deterioradas de los centros urbanos, 
así como en determinados suburbios periféricos, rodeados de una po­
blación autóctona en gran medida desestructurada en lo personal y lo 
familiar y de conductas marginales, no comunes al inmigrante que allí 
habita. 

En cualquier caso, se entiende que no tienen otra posibilidad de 
vivienda, dados los mínimos salarios que perciben y la necesidad de 
seguir mandando la mayor cantidad posible de dinero a su país. 

En el plano laboral apreciamos que ya tienen asumido que lo im­
portante es tener un empleo, aunque éste no responda a sus expectati­
vas de cualificación laboral, y lo que se valora para llevarlo a cabo es 
el horario, los ingresos a percibir y las condiciones laborales que con­
lleva. 

En lo personal, se empieza a perder la idea del retorno y se produ­
cen las primera reagrupaciones familiares. Ello afecta a la sociabili-
zación del individuo, dado que hasta ese momento su comunicación ha 
sido básicamente con personas conocidas de la red social de su país de 
origen y siempre a niveles muy individuales. 

La llegada de su esposa e hijos, sobre todo de estos últimos con las 
relaciones que establecen a través de la escuela, amigos y participando 
en actividades de tipo integrador, rompe la anterior tendencia. 

El mayor conocimiento del idioma facilita, asimismo, esa 
sociabilización. 

Sí que se aprecia que es la mujer, dentro del grupo familiar, quien 
más supedita su relación con el entorno a las necesidades familiares. 
Incluso por características culturales no quieren romper con ello. Ade­
más, su proceso migratorio -excepto en determinados colectivos: do­
minicanas, filipinas...- está excesivamente ligado al del marido, ya que 
su permiso de residencia a través de la reagrupación familiar no les 
posibilita trabajar, aunque con la aprobación del nuevo Reglamento 
que regula la Ley de Extranjería esto parece subsanarse. 

3.1. Funciones del Trabajador Social. Recursos. 

Al igual que en la fase de acogida eran las asociaciones y organiza­
ciones no gubernamentales quienes tenían una acción fundamental, es 
ahora cuando el inmigrante se acerca en mayor medida a los Servicios 
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Sociales, debiendo establecerse desde éstos intervenciones asistenciales, 
preventivas y promocionales. 

Las principales demandas más usuales en esta etapa son: 
- Información sobre prestaciones económicas a las que tienen dere­

cho según la situación legal en que se encuentren. 
- Empleo, ayuda en la consecución de un puesto de trabajo. 
- Acceso a una vivienda. 
- Reagrupación familiar: Información sobre como llevarla a cabo, y 

sobre cuales son las ayudas con que pueden contar al tener ya a su 
familia aquí. 

- Prestaciones sanitarias, en aquellos casos que aún no tienen la co­
bertura de la Seguridad Social. 
Las funciones que el trabajador social debe realizar en esta fase 

están ligadas a los objetivos de posibilitar la autonomía personal y/o 
social del inmigrante y el dominio de la vida cotidiana, así como pre­
venir las situaciones de crisis que les puedan sobrevenir por la pérdida 
de referencias culturales, sociales, lingüísticas y económicas.. 

Para ello, hay que establecer un contacto periódico a través de en­
trevistas, y plantear la intervención en base al proyecto personal de 
inmigrante. Este seguimiento posibilitará actuaciones como: 
- Información sobre los temas relacionados con la vivienda y la bús­

queda de alojamientos alternativos, etc. 
La vivienda es uno de los recursos más normalizadores en la vida 
del inmigrante. Existen ayudas en el pago de fianzas y alquiler a 
través de los Servicios Sociales municipales y también a través del 
Proyecto de Provivienda de la Consejería de Sanidad y Servicios 
Sociales de la Comunidad de Madrid. 

- Posibilitar su introducción en el mercado de trabajo, para ello utili­
zar las «Bolsas de Empleo», pudiendo llegar incluso a actuar como 
intermediarios entre empleados y empleadores. Es importante tam­
bién favorecer su mejor capacitación laboral a través de cursos de 
formación. 

- Procurarles medidas de apoyo en su núcleo familiar con especial 
atención a los menores, a través del seguimiento escolar, clases de 
apoyo, becas de comedores, etc. 

- Facilitar el uso de las prestaciones sanitarias no sólo asistencialmente 
sino también de manera preventiva. Para ello, en el caso de aque­
llos que carezcan de Seguridad Social se pueden derivar a determi­
nadas ONGs que tienen programas para este fin o a consultas sani­
tarias para inmigrantes irregulares, como las que ya están en fun­
cionamiento en algún municipio del Área N.O de esta Comunidad. 

- Se debe seguir trabajando la importancia del conocimiento del idio­
ma, pues se conforman con tener unas nociones mínimas, desistien­
do de asistir a clases en favor de otros cometidos, como buscar 
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empleo, sin terminar de ver la importancia que tiene el conocimien­
to del idioma para lo anterior. 

4. FASE AUTÓNOMA. LA INTEGRACIÓN. LA INSERCIÓN 

Es en esta fase, que llamamos autónoma, donde el sujeto llega a la 
integración, lo cual significa que ha logrado la conjunción entre su 
adaptación al mundo que le rodea y la conservación de su propio yo. 
Esto no siempre lo consiguen. Por ello, toda intervención social con el 
colectivo ha de fundamentarse en la aplicación de medidas coherentes 
con ellos mismos y a la vez no discriminatorias. 

A lo largo de estas etapas, que hemos venido describiendo, se ha 
dado lugar a una segunda y tercera generación de inmigrantes que han 
creado perspectivas, exigencias y problemas nuevos frente a los cuales 
la aceptación de la sociedad y la respuesta de las instituciones no siem­
pre es rápida y adecuada. 

Un paso adelante fundamental lo constituyó la reforma del artículo 
2 de la Ley 11/1984, de 6 de junio de Servicios Sociales de la Comuni­
dad de Madrid, con la que se consiguió extender los derechos que en 
ella se recogen a los extranjeros residentes en la Comunidad. 

Por otro lado, no hay integración si el único que va experimentando 
un proceso de adaptación es el inmigrante. Ese mismo proceso de cam­
bio y adecuación ha de irse dando en la sociedad receptora, para ello 
hay que conseguir una valoración positiva de la diversidad, lo que hará 
que se logren actitudes más tolerantes. 

Durante esta fase, las intervenciones sociales resultan más esporá­
dicas. El trabajo se centra, de manera más específica, en la llamada 
segunda generación, cuyo proceso de integración puede ser especial­
mente difícil al estar conviviendo en dos mundos: el de su familia, con 
todas las raíces socioculturales que implica, y en el mundo de la escue­
la, trabajo, etc.. en resumen, de la sociedad que les rodea. 

A modo de conclusiones, reflejar una serie de puntos que pensamos 
debe recoger todo plan o programa de intervención social con el colec­
tivo de inmigrantes: 
- Coordinación y apoyo entre las distintas administraciones: local, 

autonómica, y estatal. 
- Es en el ámbito de las corporaciones locales, como administración 

pública más cerca al ciudadano, desde donde deben potenciarse las 
medidas más tangibles que promueven el logro de la Integración. 

- Considerar que la colaboración con las ONGs, cuyo campo de ac­
tuación sea este colectivo, es fundamental. 

- Potenciar el mayor número de medidas y actuaciones que fomenten 
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la interculturalidad, marcando el respeto por las culturas distintas. 
- Aplicar los recursos sociales como medio y no como fin, y siempre 

como factor de cambio dentro de una intervención social y global. 
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FASES DE LA INTERVENCIÓN SOCIAL 
CON REFUGIADOS 

JESÚS VEGA PASCUAL 
Trabajadora Social. 
Secretaria de la sección legal del Alto Comisariado de las Naciones Unidas para los Refugia­
dos (ACNUR). 

1. INTRODUCCIÓN 

— » • emos señalado estas 3 fases para delimitar de alguna 
manera las distintas etapas por las que pasa un refugia­
do o un inmigrante desde su llegada a España hasta que 
se llega a completar su proceso de adaptación, inserción 

•JHL , J H L e integración dependiendo de los casos. Es importante 
recalcar que tanto la duración de cada una de estas fases 

como el tipo de necesidades que en cada una se plantea no se pueden 
delimitar ni generalizar. Es muy difícil dibujar la línea divisoria que 
marque el final de una etapa y el comienzo de la siguiente, a veces se 
solapan. Todo este proceso viene condicionado por variables endógenas 
y exógenas al refugiado, entre otras destacamos: 
- Edad, sexo, idioma, cultura -religión-, estatus sociocultural, expe­

riencias traumáticas vividas antes, durante y después de la salida de 
su país de origen, situación familiar. 

- Estatuto jurídico que posee (documentación). 
- Tiempo de permanencia en el país de acogida, estancia previa en 

otros países, duración, etc. 
M todos los refugiados pasan por las tres etapas ni el trabajador 

social atiende todos los casos desde su llegada a España. A veces, los 
refugiados abandonan España antes de pasar a la fase de asentamiento 
o inserción, o se quedan estancados en la fase de adaptación durante 
años. En otras ocasiones, los refugiados acuden por primera vez a los 
servicios sociales tras varios meses o años de permanencia en España. 

En cualquier caso, y a fin de evitar situaciones de picaresca, dupli­
cidad de recwrsos/entrevistas a las mismas personas por parte de dis­
tintas organizaciones o instituciones, es de suma importancia mante­
ner una buena coordinación entre profesionales que intervienen en la 
atención a refugiados desde diferentes ámbitos. Una buena manera de 
empezar la primera entrevista con un solicitante de asilo o refugiado es 
preguntándole en qué otras organizaciones estuvo anteriormente. 
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Es fácil caer en la tentación de entrevistar a un refugiado por el 
interés profesional que suscita en un trabajador social o un psicólogo, 
conocer su bagaje, situación singular, diferente a la de los beneficia­
rios españoles o extranjeros que estemos acostumbrados a tratar. Es 
importante tener muy presente que para el refugiado no es siquiera 
«plato de gusto» tener que pasar por las 3 ó 4 entrevistas reglamenta­
rias que debe que realizar durante sus primeros dos meses desde la 
formalización de su solicitud de asilo. En estas entrevistas, normal­
mente, el refugiado tiene que contar con detalle su historia pasada y 
con ello recordar experiencias traumáticas (torturas, violaciones, en­
carcelamientos, muertes, desapariciones, etc)1 que pueden hacerle re­
vivir situaciones que provoquen crisis y, de hecho, poner al entrevi sta-
dor en situaciones difíciles de controlar. Por otro lado, tampoco tiene 
sentido «remover» traumas cuando no se puede ayudar al interesado 
(ni psicológica ni materialmente), a no ser que voluntariamente el re­
fugiado quiera compartir contigo determinada información. 

Otras veces, los casos de manipulación más común entre algunos 
solicitantes de asilo pueden llegar a confundir a cualquiera, pero, con 
mayor probabilidad, a entrevistadores sin un amplio conocimiento del 
campo de intervención con los refugiados y sus países de origen. 

Por otro lado, el profesional que trabaja en este área debería estar 
permanentemente informado de los múltiples acontecimientos de la 
actualidad nacional e internacional, que van a tener una repercusión 
directa sobre su trabajo. Sin pretensión de asumir las funciones de un 
asesor legal, el hecho de que un trabajador social tenga conocimiento 
de estos aspectos determinará -en gran medida- la calidad de su traba­
jo con los solicitantes de asilo y refugiados. El tipo de información a la 
que nos referimos sería: conflictos armados en distintos países, carac­
terísticas de la población afectada, tendencias en la política nacional e 
internacional sobre inmigración, legislación aplicable, acuerdos, trata­
dos y convenios vigentes relativos a derechos humanos, asilo y extran­
jería en determinados países, etc. 

Como ya veremos posteriormente, el trabajo social con refugiados 
estará siempre vinculado y condicionado por los aspectos legales en 
materia de extranjería y, más concretamente, en el ámbito de la protec­
ción a los refugiados. 

A continuación, trataremos de analizar las diferencias que existen 
entre las fases señaladas. Diferencias que, como indicamos, son el re­
sultado de las necesidades del refugiado, demandas que plantean así 
como las respuestas que desde el trabajo social pueden y deben darse. 

1 Lamentablemente, cuanto mayor haya sido el sufrimiento de una persona en términos de 
persecución en su país de origen, cuantos más traumas físicos y psicológicos haya padecido, 
más posibilidades tiene de ser reconocido como refugiado por un gobierno. 
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2. LA ACOGIDA. LA LLEGADA 

La llegada a un país desconocido es siempre dura y chocante. A 
diferencia de un inmigrante económico, para el solicitante de asilo todo 
cuanto le rodea es desconocido. Por lo general, no tiene noción alguna 
del país al que llega. Las personas que trabajan con refugiados deben 
tratar de suavizar, en la medida de lo posible, el impacto que la reali­
dad del país y las circunstancias de la llegada tienen para el solicitante 
de asilo. Inicialmente, en esta primera etapa, hay que procurar cubrir 
las necesidades básicas de la persona, aquellas que aparentemente re­
quieran una actuación inmediata o de emergencia por parte del trabaja­
dor social. 

Podríamos decir que ésta es la única fase cuya duración en el tiem­
po está más o menos delimitada, y podría oscilar entre 1 y 4 meses. 

2.1. Características más comunes que presentan los refugiados 

- Desorientación total. Desconocimiento o deformación de la rea­
lidad del nuevo país al que llegan. En ocasiones, no saben en qué país 
van a «aterrizar», ni los obstáculos que se van a interponer durante la 
huida de su país (mafias que, bajo promesa de sacarles de su país y 
llegar a lugares seguros, les ponen en situaciones de alto riesgo con 
peligro para su integridad física; refugiados que salen como polizones 
escondidos en barcos). Por otro lado, no saben dónde ni a quién recu­
rrir en el país de acogida. 

- Miedo. Temor a ser devuelto a su país; a que sus autoridades 
consulares, en el país de acogida, lleguen a saber de su presencia en 
España o de su petición de asilo. Miedo a las represalias que podría 
tomar el gobierno de su país contra los familiares que quedaron en el 
país de origen, tras conocerse su salida del país. Miedo a la policía 
-cualquier persona uniformada-. Miedo a lo desconocido. 

- Desconfianza. De las autoridades del país de acogida (a priori, 
son asociadas a las autoridades del país de origen). No se fían de algu­
nos de sus propios compatriotas que podrían «ser espías» y delatar su 
presencia. Desconfían de la veracidad de determinada información que 
se les proporciona o asistencia que se les pueda prestar (particularmen­
te cuando se especifica que es gratuita). 

- Carencia de recursos económicos. Depende mucho del país de 
origen del solicitante, de su nivel socio-económico (iraníes o iraquíes, 
por lo general, traen algún dinero consigo), y de las circunstancias de 
la salida (muchos han vendido todas sus propiedades y pertenencias 
para «comprar» su salida del país y la de su familia: pasaportes, visa­
dos de salida y entrada, autorizaciones militares; aunque no todos con­
siguen llegar a un país «seguro»). 
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- Situación documental irregular o a punto de convertirse en ilegal 
su estancia en España. Un importante número de refugiados llega a los 
países de asilo sin visados de entrada, con pasaportes y/o documenta­
ción de identidad falsa. Su salida ha tenido que ser repentina y de for­
ma clandestina. 

- Síntomas de ansiedad, alteraciones nerviosas. Provocadas por 
todas las circunstancias anteriormente mencionadas, las vividas en sus 
países, la ruptura, el desarraigo y el choque cultural. 

2.2. Funciones del trabajador social 

- En primer lugar, proporcionar una acogida y un trato amable, 
afectuoso. Tacto y sensibilidad. Explicar claramente sus funciones y 
responsabilidades, así como las de la organización o institución que 
representan. 

- Crear un clima de confianza y seguridad. Evitar interrupciones 
por personas ajenas durante las entrevistas; no dejar a la vista expe­
dientes de otros solicitantes de asilo ni listados. Escuchar activamente, 
respetando sus señas de identidad. 

- Hacer hincapié en la confidencialidad de la información que el 
solicitante de asilo o refugiado proporcionen. Hacérselo saber al inte­
resado. Por razones obvias, es de suma importancia salvaguardar la 
identidad de los refugiados y no facilitar sus nombres, direcciones, 
teléfonos de contacto u otro tipo de datos de identificación (especial 
cuidado hay que tener con los medios de comunicación). 

- Compartir con el interesado la información sobre el procedimien­
to de asilo de la forma más clara posible, sus derechos y deberes. Indi­
car los trámites necesarios para realizar la solicitud de asilo, plazos2. 
Importancia de presentar documentación/pruebas que puedan justifi­
car o apoyar su petición de asilo. Organizaciones que trabajan al servi­
cio de refugiados y que presten asistencia jurídica. Conveniencia de 
cumplimentar el cuestionario del ACNUR para la Determinación del 
Estatuto de Refugiado, como instrumento de información importante 
para esta Organización que participa en calidad de observadora la Co­
misión Interministerial de Asilo y Refugio. 

- El trabajador social debe prepararse antes de tratar con los intere­
sados recabando y estudiando toda la información posible sobre el país 
de origen del solicitante y las características del grupo político, reli­
gioso o étnico al que pertenece. Estos datos facilitarán posteriormente 

2 Es importante destacar que, con la modificación de la ley de asilo en 1994, se introduce un 
nuevo procedimiento acelerado de admisión/inadmisión a trámite de las solicitudes de asilo, 
por lo que la mayor parte de los beneficiarios llegan a nuestros departamentos con la solicitud 
presentada y admitida a trámite. 



Fases de la intervención social con refugiados 159 

la comunicación con el interesado y el intercambio de información, 
ayudando a precisar determinados aspectos de la entrevista que se rea­
lice. 

- Proporcionar información general sobre el país de acogida, la 
realidad social, política, económica, religión, costumbres, horarios (va­
lor del tiempo en la cultura española y diferencia de ritmos), valor del 
dinero, sistema de transportes, alimentación y otros aspectos de rele­
vancia e interés para el beneficiario. 

- Realizar una primera entrevista en profundidad con el objeto de 
elaborar una historia social completa del usuario. Recoger distintos 
aspectos del bagaje del solicitante y reflejar con todo detalle las cir­
cunstancias vividas por él antes de llegar a España (persecución, tortu­
ras, encarcelamientos, muertes de seres queridos, desaparecidos...); 
estatus socio-económico en su país de origen, procedencia (rural o ur­
bana); profesión, circunstancias familiares, parientes refugiados en otros 
países, etc. Toda esta información será de gran utilidad para orientarle, 
prever determinadas reacciones o necesidades que el interesado pueda 
tener a corto, medio o largo plazo, particularmente, en cuanto al apoyo 
psicológico. 

Esta información puede darnos a priori una idea de si el solicitante 
de asilo que tenemos delante es claramente un inmigrante económico o 
podría ser un refugiado de hecho (aunque todavía no lo sea de dere­
cho). Es necesario tener muy presente que no es competencia del tra­
bajador social determinar si un extranjero va a ser reconocido como 
refugiado o no. 

Para la realización de estas entrevistas con refugiados cuya lengua 
materna no sea el español o alguna otra que domine el trabajador so­
cial, es necesaria y crucial la ayuda de un buen intérprete. Si no fuera 
una persona ya conocida por nosotros, es conveniente darle algunas 
pautas con anterioridad a la entrevista para evitar manipulaciones o la 
implicación del intérprete con el usuario. Igualmente, en algunas oca­
siones, puede ser beneficioso para el trabajador social recoger las im­
presiones/percepción del intérprete sobre determinados aspectos de la 
entrevista realizada. 

- Facilitar información necesaria sobre los recursos disponibles, 
información muy clara, sencilla y evitando crear falsas expectativas 
sobre «los derechos a determinadas prestaciones» que terminan siendo 
imposibles de obtener. Emplear el mejor modo de transmitir la infor­
mación y cerciorarnos de que el beneficiario ha comprendido los men­
sajes más importantes y no dar nunca las cosas por supuestas. Las dife­
rencias culturales pueden dificultar la comunicación, no por descono­
cimiento del idioma, sino por la interpretación que el refugiado o el 
propio trabajador social pueden hacer de determinados comportamien­
tos, expresiones, gestos, modo de saludar, etc. 
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- Ver desde {¡¡.perspectiva del refugiado cuáles son sus necesidades 
más urgentes, que no tienen por qué coincidir con las que el profesio­
nal percibe como prioritarias (por las diferencias culturales). 

2.3. Recursos 

Las características, necesidades y el tamaño de la población de re­
fugiados puede variar tanto de un año para otro, por lo que confeccio­
nar programas y prever un número de beneficiarios es siempre una 
tarea difícil. Se requieren unos programas flexibles y dinámicos que 
puedan ser adaptados a situaciones de emergencia. 

Las competencias en materia de refugiados no están transferidas a 
las comunidades autónomas correspondientes y, por ello, se canalizan 
a través de los Servicios Centrales del INSERSO en Madrid, concreta­
mente a través de sus dos áreas de refugiados: Centros y Programas / 
Relaciones Institucionales. Es el INSERSO el organismo competente 
para la gestión de los fondos así como para la supervisión de los pro­
gramas de atención a refugiados. 

En los casos de solicitantes de asilo en provincias fuera de Madrid, 
es generalmente Cruz Roja la agencia encargada de la atención a refu­
giados a través de sus Asambleas Provinciales. Desde allí se coordina 
con Madrid la derivación de casos a centros de acogida dentro o fuera 
de la provincia, las prestaciones económicas periódicas para situacio­
nes excepcionales, clases español y otros servicios. 

Los recursos a los que tienen acceso los refugiados pueden ser los 
específicos de las instituciones y ONG's al servicio de refugiados, o 
los de las administraciones locales/autonómicas cuando tienen el esta­
tuto de refugiado concedido. Es importante señalar que pueden existir 
diferencias en cuanto a las prestaciones que facilitan las distintas Co­
munidades Autónomas a los refugiados, particularmente en la asisten­
cia médica. 

Aunque este colectivo cuenta con unos programas/recursos especí­
ficos, es evidente que el presupuesto que para ellos se destina no cubre 
todas las necesidades que se plantean en el área de actuación con refu­
giados. 

En esta primera fase, donde los beneficiarios son mayoritariamente 
solicitantes de refugio, los recursos que se ofrecen son en general los 
específicos para este colectivo. 

- Alojamiento y manutención. Para el alojamiento de los solicitan­
tes de asilo, existen Centros de Acogida a Refugiados -CAR- (4 CAR 
del INSERSO en toda España), plazas hoteleras concertadas con ONG's, 
pisos tutelados, hostales para alojamientos breves y albergues. El nú­
mero de plazas concertadas varía anualmente según los presupuestos 
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que otorgue el Ministerio de Asuntos Sociales y las subvenciones que 
reciban las ONG's para estos programas que gestionan. 

Por citar algunas organizaciones no gubernamentales, como Comi­
sión Católica Española de Migraciones (CCEM), la Comisión Españo­
la de Ayuda al Refugiado (CEAR) o la Cruz Roja Española, tienen 
plazas concertadas para alojamiento de solicitantes de asilo y refugia­
dos también en provincias. 

Desde principios de 1992, los solicitantes de asilo son generalmen­
te derivados a estos centros por los trabajadores sociales del INSERSO 
que trabajan en las dependencias de la Oficina de Asilo y Refugio de 
Madrid (Ministerio de Justicia e Interior). Dependiendo de las caracte­
rísticas del caso y problemática que plantean, son alojados en un cen­
tro u otro. No todos los CAR cuentan con las mismas prestaciones y 
servicios. Las familias o individuos más vulnerables deben ser deriva­
dos a los CAR del INSERSO donde cuentan con profesionales a jorna­
da completa al servicio de los alojados (trabajador social, psicólogo, 
etc.), además de tener pensión completa y otro tipo de actividades y 
servicios en el propio centro. 

Los profesionales del trabajo social en este área se inclinan a pen­
sar que la opción de los pisos tutelados es la más adecuada para enca­
minar al refugiado hacia una normalización de su vida desde un inicio. 

La duración de la estancia en los CAR se limita a 6 meses prorroga-
bles a 12 meses en circunstancias excepcionales y previa autorización 
de los Servicios Centrales del INSERSO. 

- Asistencia Médica. En esta primera etapa, la asistencia médica 
para solicitantes de asilo y refugiados la presta la Cruz Roja Española 
a través de hospitales y centros concertados. Cuando los refugiados 
acceden a su primer trabajo y obtienen su cartilla de la Seguridad So­
cial se dan de baja de los programas médicos anteriores. Incluso antes 
de acceder al primer trabajo, los refugiados reconocidos que carezcan 
de recursos económicos pueden solicitar la cartilla de la Seguridad 
Social 56/ (antiguamente llamada de beneficencia). 

La cobertura sanitaria se equipara a la proporcionada a los españo­
les. Cubre toda asistencia médica, excepto la atención buco-dental y 
gastos de óptica. 

Es importante destacar que la Comunidad Autónoma Valenciana 
proporciona asistencia sanitaria a todos los extranjeros, solicitantes de 
asilo y refugiados desde su llegada, a través del Servicio Valenciano de 
Salud, con la correspondiente asignación de médico según zona de re­
sidencia. 

En relación con la cobertura dental, se plantean problemas graves 
con solicitantes de asilo y refugiados que llegan a España en condicio­
nes deplorables, personas que han sido víctimas de todo tipo de tortu­
ras en sus países de origen, entre las cuales es frecuente la práctica de 
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romper mandíbulas y arrancar los dientes de los detenidos. Este ha 
sido el caso generalizado de los refugiados procedentes de Bosnia-
Herzegovina, quienes han permanecido varios meses en campos de 
concentración sufriendo todo tipo de tratos vejatorios e inhumanos. 

¿Qué hacer ante este vacío? El trabajador social se tiene que buscar 
recursos, que es, en definitiva, la idiosincrasia de la profesión. Reali­
zar informes de los que se desprenda la imperiosa necesidad del arre­
glo de boca del beneficiario y consiguiente solicitud de apoyo econó­
mico a la Administración; apelar a la solidaridad de dentistas conoci­
dos para conseguir descuentos; poner el problema en conocimiento de 
asociaciones y organizaciones que pudieran colaborar desinteresa­
damente; parroquias, contactos personales, etc. 

Por otro lado, directamente relacionado con el problema dental y 
con los nervios, están los problemas digestivos que requieren un con­
trol en la alimentación de los beneficiarios, particularmente, cuando 
están alojados en centros colectivos. También necesitan vigilancia los 
casos de hepatitis y tuberculosis que padecen con frecuencia las perso­
nas procedentes de campos de refugiados donde han permanecido du­
rante varios meses o incluso años. 

No existe servicio de médicos forenses especializados en certificar 
secuelas o lesiones producidas por torturas (tiempo de cicatrización, 
etc.), que tanta importancia pueden tener como prueba de la persecu­
ción sufrida, en apoyo de la solicitud de asilo. Esta carencia se está 
supliendo con otro tipo de informes médicos meramente descriptivos. 

- Asistencia Psicológica y Psiquiátrica. Los CAR del INSERSO 
tienen un psicólogo por centro, pero la atención psicológica que pres­
tan se limita a los beneficiarios que el centro alberga. Asimismo, la 
Asamblea de la Comunidad de Madrid de Cruz Roja cuenta con una 
psicóloga que atiende los casos que están en programas de dicha orga­
nización. El resto de solicitantes de asilo y refugiados en necesidad de 
tratamiento son derivados a los centros de salud correspondientes. 

La creación de equipos multiprofesionales de psicólogos, psiquia­
tras y trabajadores sociales especializados en el tratamiento a refugia­
dos y víctimas de torturas es absolutamente necesaria. Este punto está 
aún por resolver, ya que, en la actualidad, no existe ningún equipo 
multidisciplinar en la Comunidad Autónoma de Madrid, donde se con­
centra más del 80% de la población de refugiados en España (según 
estadísticas hasta el año 1995). 

- Sesiones informativas. Se pueden organizar en distintos idiomas, 
o por grupos de nacionalidad, para proporcionar información de inte­
rés general para todos los solicitantes de asilo y refugiados. 

- Intérpretes. Existen en Madrid dos ONG's (CCEM y FEDORA) 
con servicio de intérpretes para traducir en las entrevistas que los soli­
citantes de asilo y refugiados tienen que realizar en distintos lugares 
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durante las primeras semanas siguientes a la formalización de su soli­
citud. Es importante que el intérprete sea una persona preparada y que 
sea aceptado por el refugiado con el fin de que las entrevistas transcu­
rran de manera distendida y con una buena fluidez tanto en la comuni­
cación verbal como la no verbal (lo normal es que para hacer de intér­
prete de un refugiado bosnio de origen musulmán o croata no se llame 
a un traductor de origen serbio porque, aunque quisiera ocultarlo, se le 
notaría el acento). 

Lamentablemente, en España el trabajo con intérpretes en la prácti­
ca del trabajo social está bastante descuidado y es difícil encontrar 
intérpretes con una formación adecuada. No se le ha dado a este aspec­
to la importancia que merece y los servicios que prestan estas personas 
suelen estar mal pagados. Esta laguna se hace especialmente patente 
en la atención y asistencia a refugiados con trastornos mentales. 

Por la facilidad en el aprendizaje del idioma, son muchos los hijos 
de los refugiados que hacen de traductores de sus padres, con las reper­
cusiones negativas que esta práctica puede tener para los niños: absen­
tismo escolar, entrar de lleno en conversaciones y problemas de adul­
tos, etc. 

- Acompañamiento y voluntariado. No existen prácticamente en 
España redes o comunidades de acogida del país de origen de los soli­
citantes de asilo o refugiados como las que hay en Alemania, Suecia, 
Francia o EEUU, donde el número de solicitudes de refugio anual su­
pera con creces el número de las que se registran en España. 

España ha sido tradicionalmente un país «trampolín» de salida ha­
cia EEUU (iraníes, iraquíes, etíopes), Canadá o vía de paso hacia otros 
países europeos: Suecia (etíopes), Alemania (bosnios), etc. 

Estas redes de apoyo, prácticamente inexistentes, con la excepción 
de algunos grupos de países latinoamericanos, de Oriente Medio y 
ecuato-gineanos, han de ser suplidas por la acogida que dispensan aso­
ciaciones, ONG's (Karibu, Fedora, etc), voluntarios o los propios ciu­
dadanos españoles que se muestran solidarios con el colectivo de refu­
giados. Lamentablemente, con relativa frecuencia la solidaridad del 
pueblo anfitrión se vuelca solamente con determinadas nacionalidades 
(desde hace 3 años son los bosnios el centro de atención de ciudadanos 
españoles y la prensa). Por otro lado, suelen surgir «padrinos» de refu­
giados con actitudes excesivamente paternalistas y sobreprotectoras 
que, aun cuando actúan con sus mejores intenciones, entorpecen el 
trabajo de los profesionales. 

En algunos refugiados, esta ausencia de comunidades de acogida 
posibilita, por un lado, que comiencen su proceso de adaptación, apren­
dizaje del idioma y otros aspectos más rápidamente, pero, por otro, 
puede favorecer la pérdida paulatina de su propia cultura, por carecer 
el refugiado de grupos de pertenencia («asimilación»). 
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- Direcciones de interés. Relacionadas con la profesión del refu­
giado, lugares donde pueda practicar su religión, centros con activida­
des culturales y deportivas, etc. Facilitar direcciones de asociaciones 
de nacionales (siempre que el refugiado desee contactar con éstas) donde 
pueda mantener sus lazos culturales, celebrar sus fiestas, ritos y tradi­
ciones. 

- Clases de idioma. Impartidas por ONG's, Escuela Oficial de Idio­
mas u otros centros. 

- Escolarización de los niños. En los colegios del distrito, preparar-
sensibilizar a los profesionales sobre aspectos que deban conocer acer­
ca de los niños; coordinar actuaciones y recursos con los Ayuntamien­
tos y Juntas Municipales de Distrito correspondientes (ayudas de li­
bros, becas de guarderías, etc.) 

- Localización/contacto con familiares. Los refugiados con fami­
liares en países en guerra, donde los medios de comunicación habitua­
les no se encuentran operativos, son remitidos a las Asambleas provin­
ciales de la Cruz Roja, donde cuentan con formularios para la búsque­
da de personas, localización y comunicación. También ha funcionado 
con bastante éxito en el caso de Bosnia-Herzegovina el trabajo volun­
tario y gratuito de los radio-aficionados. 

- Comedores y roperos. Aunque existen algunas prestaciones de 
carácter único para vestuario, éstas son muy escasas. Proporcionar di­
recciones de roperos. 

- Prestaciones de emergencia para grupos vulnerables. 

3. LA FASE TUTELADA. EL ASENTAMIENTO. ADAPTACIÓN 

3.1. Características más comunes que presentan los refugiados 

Como se comentó en la fase de acogida, es muy difícil delimitar la 
duración de esta etapa por los condicionantes mencionados al comien­
zo de este escrito. Hay personas que se quedan estancados en esta fase 
y jamás llegan a adaptarse o ser autónomos. 

Se trata del proceso de aprendizaje en el que el refugiado va adqui­
riendo un mayor conocimiento de la cultura, de las limitaciones y difi­
cultades derivadas de la realidad socio-económica del país de acogida, 
así como de los aspectos relacionados con el procedimiento de asilo en 
España. Se va familiarizando con los servicios que prestan algunas 
ONG's y con las instituciones gubernamentales. 

En este momento, surge también la confusión de los interesados 
ante las grandes diferencias entre los mismos programas de prestacio­
nes de las ONG's que cuentan con subvenciones para la atención a 
refugiados. Los beneficiarios han tomado ya contacto con otros refu-
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giados y comparan las ayudas que reciben: diferencias en cuanto a los 
centros de acogida, dinero de bolsillo, transportes, atención, comedo­
res, etc. En muchos casos, concluyen que el ser derivado a una ONG u 
otra es totalmente aleatorio y este hecho condicionará en gran medida 
el proceso de adaptación/inserción de los refugiados. 

Al inicio de esta etapa y hasta que se recibe la respuesta a la peti­
ción de asilo, el refugiado experimenta una fuerte sensación de incerti-
dumbre, ansiedad y provisionalidad por su futuro próximo, sobre el 
que decidirá una comisión gubernamental en un plazo inicial de 6 me­
ses. 

Es en esta etapa cuando el refugiado va tomando conciencia de que 
el estatus sociocultural que tenía en su país, en España, va a sufrir un 
retroceso. Refugiados con carreras universitarias superiores y alto pres­
tigio en su país de origen se ven frustrados por no obtener un reconoci­
miento por su valía profesional en el país de asilo, ni generalmente se 
les va a dar oportunidad de demostrarla, al menos durante los primeros 
años de su estancia en el España. El tipo de trabajos que desempeñan 
son aquéllos que los propios nacionales no quieren aceptar: sector agrí­
cola como temporeros, recolectores (africanos), limpieza doméstica, 
internas en casas (países del este y latinoamericanas), hostelería (paí­
ses del este), venta ambulante (Medio Oriente), etc. 

También durante esta etapa el refugiado tiene una idea más clara de 
su situación en España: si quiere o no quedarse, si pretende reasentarse 
en un tercer país donde sabe con bastante certeza que tiene posibilida­
des de ser aceptado (USA, Canadá o Australia); algunos contemplan 
su repatriación al país de origen como única opción aun con riesgo de 
poner en peligro sus vidas, etc. En estos casos, la idea de retorno obse­
siva dificulta enormemente la adaptación-inserción del refugiado, es­
pecialmente cuando se conoce que su repatriación no es posible o acon­
sejable a corto o medio plazo. 

a) La documentación 

En esta fase, la solicitud de asilo ya ha sido admitida en el procedi­
miento ordinario para la determinación del estatuto de refugiado, y el 
refugiado puede estar a la espera de recibir la respuesta a su petición 
de asilo o haberla recibido ya. 

Aun cuando la ley prevé la posibilidad de otorgar con carácter ex­
cepcional permisos de trabajo a solicitantes de asilo, la realidad es que 
hasta la fecha no se conoce ningún caso a quien se le haya concedido 
tal permiso3. Ante la corta duración de su estancia en los centros de 

1 El procedimiento para la solicitud y obtención del correspondiente permiso de trabajo deberá 
ser recogido en el nuevo Reglamento de la ley de Extranjería. 



166 ! M." Jesús Vega Pascual 

acogida o la ausencia de ayudas económicas en otros casos, los solici­
tantes de asilo se aventuran a buscar sus primeros trabajos en la econo­
mía sumergida. 

Durante esta etapa, el peticionario recibe la resolución sobre su so­
licitud de asilo4. Si el estatuto solicitado es concedido el interesado es 
documentado con un permiso de trabajo y residencia y continúa bajo 
programas de atención a refugiados. Pero si, por el contrario, fuera 
denegada su petición -cosa que sucede en el 90% de los casos- el 
interesado sale automáticamente de los programas de atención a refu­
giados al recibir la notificación y, aun cuando decida apelar y recurrir 
la decisión, pasa a ser un extranjero más en necesidad de arreglar pri­
meramente su situación legal en España. 

b) Personas reasentadas en España bajo cuotas 

El Gobierno español suele otorgar cuotas de reasentamiento (gene­
ralmente al ACNUR) para dar acogida y protección en España a refu­
giados que se encuentran en tránsito en países «no de asilo». Estas 
personas, cuya llegada a España ha sido previamente aprobada por las 
autoridades competentes, ratifican su petición de asilo a los pocos días 
de su llegada y sus solicitudes son estudiadas con mucha celeridad. 
Generalmente, son reconocidos como refugiados y documentados como 
tales pocas semanas después. 

Es importante hacer una breve mención a las características parti­
culares que presenta este colectivo y los problemas de adaptación/in­
tegración que plantean en los países donde son reasentados. Estas per­
sonas proceden generalmente de países donde han permanecido en cam­
pamentos de refugiados durante muchos meses, incluso años (refugia­
dos vietnamitas procedentes de campos de refugiados en Hong Kong, 
iraquíes en Arabia Saudí, bosnios en Croacia, etc.). Por lo general, las 
condiciones de vida en estos campamentos son muy difíciles, convi­
ven en alojamientos colectivos o tiendas de campaña, se mantienen 
con la ayuda humanitaria, mientras esperan su repatriación o reasen­
tamiento en terceros países por mediación de Organizaciones Interna­
cionales, principalmente el ACNUR y el Comité Internacional de la 
Cruz Roja. La falta de medios económicos impide que la vida en los 
campos se pueda normalizar; no pueden recibir cursos de formación 
profesional o preparación para su reasentamiento, tampoco pueden tra­
bajar, la movilidad en el campamento está restringida, la falta de acti­
vidad y las horas libres les dan más tiempo para pensar, crearse falsas 
expectativas y rumiar las experiencias traumáticas vividas en sus paí-

4 De acuerdo con la Ley de Asilo 9/94 (modificadora de la Ley 5/84) el Gobierno español debe 
dar respuesta a la petición de asilo en el plazo de 6 meses a contar desde su presentación. 
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ses de origen. Todo este tiempo que pasan en campamento es tiempo 
que juega en contra de su posterior proceso de adaptación/inserción en 
otro país. 

Todos estos factores, unidos al hecho de que algunos refugiados 
han de ser reasentados con carácter de urgencia, por razones de segu­
ridad personal o por presiones de los estados donde permanecen en 
tránsito, hacen aún más complicada la ya difícil adaptación e inserción 
de estos refugiados, ya que su reasentamiento en determinado país ha 
sido en cierto modo involuntario y no decidido ni elegido por ellos. 
Siguiendo uno de los ejemplos puestos anteriormente, algunos refu­
giados bosnios en tránsito en Croacia, preferirían haberse quedado en 
Croacia, pero el Gobierno croata no lo permitía por el número excesi­
vo de refugiados que ya tenían, habrían preferido reasentarse en Ale­
mania o Suiza, pero no siempre hay cuotas libres en determinados paí­
ses o los refugiados no reúnen los criterios que exige el país de acogida. 

Estos refugiados, en algunas ocasiones, gozan de mejores presta­
ciones (aunque no necesariamente las más adecuadas a sus necesida­
des) que los llegados a España espontáneamente (por sus propios me­
dios), o, al menos, así lo perciben los trabajadores sociales y refugia­
dos de otras nacionalidades (éste ha sido el caso de los refugiados 
bosnios acogidos bajo programa gubernamental). 

c) Demandas de los refugiados más frecuentes en esta etapa: 

- Información sobre posibilidades de reunificación familiar en Es­
paña (una vez que tienen el asilo concedido) o en terceros países donde 
tienen familiares directos en primer grado. No todos los refugiados 
consideran la reunificación familiar como un aspecto prioritario en su 
proceso de adaptación/inserción en el país de acogida; una vez más, 
los aspectos culturales y psicológicos determinarán el interés del indi­
viduo por reunirse con su familia. 

- Información sobre reasentamiento en terceros países. 
- Prestaciones económicas bajo distintos conceptos. Los refugia­

dos comienzan a intercambiarse información sobre las ayudas que re­
ciben unos y otros y, con ello, pueden darse agravios comparativos así 
como protestas ante distintos organismos. 

- Trabajo. Solicitan ayuda para búsqueda de trabajo o que se les dé 
trabajo, como ha sido el caso de algunos refugiados procedentes de 
regímenes proteccionistas/comunistas en los que el propio Estado les 
proporciona el trabajo. 

- Vivienda. ¿Qué pasa cuando se termine la estancia en el centro de 
acogida? ¿Si he de salir, dónde me alojaré? ¿Tendré o no suficiente 
dinero para mantener a mi familia y pagar el alquiler? ¿Con cuántas 
personas tendré que compartir el piso? 
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3.2. Funciones del trabajador social 

a) Condicionantes 

- El trabajo del profesional va a estar condicionado, en primer lu­
gar, por la documentación del beneficiario (como ya se señaló en el 
apartado anterior sobre documentación) y, en segundo lugar, por la 
voluntad y la actitud de este último. Hay que trabajar con las dificulta­
des que pueden ir surgiendo durante el proceso de «aculturación», tan­
to por parte de la población autóctona como por parte del refugiado, 
cuyos referentes culturales son muy distintos a los nuestros. 

Por otro lado, es necesario hacer una breve mención a los proble­
mas del trabajador social frente a las instituciones, organismos u ONG's 
para/con los que trabaja. Personal motivado, con empuje e iniciativas, 
siente con frecuencia frustración por los obstáculos y límites que su 
propia empresa le pone para el buen desarrollo de su trabajo. También 
en este campo de trabajo con refugiados, donde la solidaridad y los 
aspectos humanos cobran tanta relevancia, exigencias de tipo político, 
diplomático, presupuestario o burocrático impiden a los profesionales 
dar las respuestas más adecuadas a los problemas. 

Se explican a continuación las dos circunstancias en que puede que­
dar un beneficiario al recibir la respuesta de las autoridades competen­
tes a su solicitud de asilo. 

b) Denegación del asilo 

Cuando al solicitante le deniegan el asilo éste queda automáticamente 
fuera de programas de atención a refugiados. En estos casos, el traba­
jador social derivará al interesado a los departamentos de asesoría jurí­
dica gratuita que tienen las ONG's para que reciba la orientación legal 
más adecuada a sus circunstancias personales, bien por ley de extran­
jería o recurriendo la denegación de asilo. El no haber obtenido el re­
conocimiento de la condición de refugiado por las autoridades de un 
país no siempre significa que los solicitantes de asilo no tengan proble­
mas con las autoridades de sus países de origen y que puedan repatriar­
se. 

El problema que se plantea con la denegación es que al quedar como 
«un extranjero más» el refugiado cuenta con el agravante de que en 
muchas ocasiones no puede retornar a su país de asilo, ni recurrir a 
las autoridades consulares de su propio país para obtener la renova­
ción del pasaporte o toda la serie de documentos que se requieren para 
regularizarse por la ley de extranjería. 

Aquellos casos en que las propias autoridades consulares del país 
de origen del solicitante no quieren documentarle, se suele orientar al 
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interesado para solicitar la Cédula de Inscripción para indocumentados 
y apatridas. 

En cuanto a la asistencia, estas personas son remitidas a ONG's con 
programas de atención a extranjeros (ASTI), se les proporciona la di­
rección de departamentos de asesoría legal, albergues, comedores, pa­
rroquias y otros recursos locales de los que puedan beneficiarse. 

c) Concesión del Estatuto de refugiado. Los desplazados 

La concesión del estatuto de refugiado lleva aparejada la concesión 
de un documento que le otorga permiso de trabajo y residencia con una 
validez de 2 años (renovable). Asimismo, se les expide el título de 
Viaje de la Convención de Ginebra de 1951. El refugiado reconocido 
debe ser bien informado sobre sus derechos y obligaciones como tal. 

El Gobierno, por razones humanitarias o a consecuencia de un com­
promiso internacional, podrá acoger en España grupos de personas 
desplazadas que, a consecuencia de conflictos o disturbios graves de 
carácter político, étnico o religioso se hayan visto obligadas a abando­
nar su país de origen o no puedan permanecer en el mismo. Esta nueva 
figura viene contemplada en la Disposición Adicional Primera de la 
ley 9/94 (modificadora de la Ley de Asilo 5/84). De acuerdo con dicha 
Disposición, los desplazados serán documentados con permisos de re­
sidencia renovables anualmente, y podrán ser autorizados para traba­
jar según lo previsto en la normativa de extranjería. 

Con esta nueva figura, que introduce la legislación española en 1994, 
las personas a quienes se conceda este tipo de estatuto podrán benefi­
ciarse de los mismos programas de acogida e integración previstos para 
los refugiados. 

d) Tareas del trabajador social 

Entre otras, las funciones que el trabajador social tiene aquí enco­
mendadas son: el hacer ver al refugiado el valor de las ayudas que 
recibe -comparar con las que puedan o no recibir otros colectivos en 
situación similar- y, en determinados casos, jugar con la contrapresta­
ción por parte del refugiado. Es importante que el refugiado sepa que 
ni las ayudas ni las cuantías de las prestaciones son un derecho que 
pueda exigir. 

- Realizar informes sociales. El informe social es un instrumento 
de gran importancia tanto para las solicitudes de asistencia socio-eco­
nómica (prórroga de prestaciones, estancias en los centros, etc.), como 
para apoyar ante la Comisión Interministerial de Asilo y Refugio la 
concesión del asilo de casos meritorios de solicitantes que el trabaja­
dor social conoce bien. Cuando las solicitudes de asilo son denegadas 
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y se van a recurrir, los informes sociales pueden realizarse en apoyo a 
los recursos presentados por los interesados, incluso estando éstos fue­
ra ya de programas de atención a refugiados (casos de imposibilidad 
del retorno al país de origen y buen proceso de integración, casos de 
enfermedad grave, razones humanitarias, etc). En estas circunstancias, 
es muy importante la coordinación con los abogados que ayudan a los 
beneficiarios a tramitar los recursos, con objeto de cumplir los riguro­
sos plazos de presentación que estipula la ley. 

- Contactar con las instituciones y organismos que intervienen en 
el procedimiento para la determinación del estatuto de refugiado, con 
el fin de asegurar que éstos cuentan con toda la documentación precisa 
para tomar una resolución bien informada sobre las solicitudes de asilo. 

- Realizar entrevistas de seguimiento no muy distanciadas. 
- Observar principalmente los progresos que está realizando con el 

idioma, si el interesado va aprendiendo a comunicarse a través del len­
guaje no verbal tan propio de la cultura española. Las clases de idioma 
deberían ser amenas y con motivación para los beneficiarios. Con fre­
cuencia, se producen muchas bajas en las clases de español por parte 
de los solicitantes de asilo y refugiados -entre otros motivos- por la 
necesidad de buscar trabajo ante la falta de recursos o la inminente 
finalización de las ayudas que reciben, problemas de concentración 
(recientes muertes o desapariciones de familiares, idea de retorno ob­
sesiva, etc.). 

- Se debe observar los contactos que han realizado con otros refu­
giados de su misma u otra nacionalidad, con ciudadanos españoles. 
Analizar la capacidad de relación con distintos grupos, incluyendo la 
relación de los miembros de la familia entre sí. Analizar y trabajar 
posibles prejuicios de los propios refugiados hacia personas de otras 
nacionalidades o la población autóctona. Las carencias en cuanto al 
nivel afectivo. 

- Cómo se van distribuyendo los roles en el seno de las familias. 
Especial atención a las familias monoparentales con hijos en las que 
existen más posibilidades de que se hayan alterado los roles de sus 
miembros (madres trabajando, hermanos mayores -aún menores de 
edad- hacen el papel de padre/madre, cuidan de sus hermanos y per­
maneciendo solos en el domicilio familiar, se ausentan del colegio, 
etc.). Qué miembros de la familia pueden requerir atención psicológi­
ca, quién está más débil y quién es el/la fuerte. 

- Trabajo. El trabajador social debería tener en el expediente del 
refugiado información necesaria para saber qué tipo de trabajo podría 
éste realizar, teniendo en cuenta tanto su cualificación profesional y 
experiencia laboral previa como sus condiciones físicas y psicológicas 
actuales. Cuando se trata de familias, es preciso tener en cuenta cuál de 
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los miembros adultos de la misma está en mejores condiciones-dispo­
sición para llevar el peso de la familia. 

Los problemas derivados de las torturas sufridas y las secuelas que 
dejan (espaldas lesionadas, extremidades rotas y mal soldadas / fobias) 
pueden impedir al refugiado el desempeño de algún tipo de actividad 
para la cual pareciera estar, en principio, perfectamente capacitado. 
Por ejemplo, algunos refugiados bosnios procedentes de zonas rurales, 
a su llegada a España eran ofertados trabajos agrícolas que inicialmen-
te rechazaban sin motivo aparente. Posteriormente descubrimos que 
muchos de ellos padecían estrés post-traumático relacionado con vi­
vencias de su estancia en los campos de concentración: trabajos forza­
dos en fosas comunes donde debían enterrar a sus propios familiares, 
cavar zanjas y trincheras para el «enemigo» en primera línea del frente 
de guerra etc. Por tanto, debemos tener mucho tacto y sensibilidad 
para abordar todas estas cuestiones pero sin caer en sensiblerías que 
puedan finalmente perjudicar y/o anular al refugiado. 

- Seguimiento ele la escolarización de los niños. Contactos con los 
tutores/profesores/psicólogos de los colegios o institutos respectivos, 
que son quizá las personas que más fácilmente pueden detectar los 
problemas de conducta que presentan los niños refugiados. Si fuera 
necesario se podría realizar clases de apoyo para los niños, educación 
compensatoria, asistencia psicológica o terapia según necesidades. 

- Para las personas que han optado o quieren optar por el 
reasentamiento en terceros países, coordinar con las ONGs las posibi­
lidades reales de tal reasentamiento según los criterios anuales, cuotas 
según nacionalidades y leyes de inmigración de los países concernidos; 
plazos previstos, entrevistas con los oficiales de inmigración etc. Esta 
información ayudará tanto al profesional como al refugiado a planifi­
car el trabajo y su futuro a medio o largo plazo para aprovechar al 
máximo el tiempo que le pueda quedar de estancia en España. 

- Evitar la sobreprotección y la dependencia institucional del refu­
giado. Se trata de dotar al refugiado de los medios necesarios para que 
él mismo pueda resolver sus problemas. No privilegiar a determinados 
grupos en detrimento de los otros. 

- Desmentir falsos rumores que con tanta frecuencia se difunden 
entre los refugiados y las personas de su entorno, particularmente en 
centros colectivos. Estos rumores relacionados con medidas políticas 
gubernamentales, cortes de ayudas, listados secretos, etc crean miedos 
y desconfianzas que pueden perjudicar e influir negativamente al refu­
giado o familias en la toma de decisiones de gran transcendencia. Faci­
litar siempre el acceso a la información y tenerla siempre actualizada. 

- Evaluar junto con el refugiado durante las entrevistas los resulta­
dos del trabajo y la asistencia que se le va proporcionando. Procurar 
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que se vaya equilibrando el nivel de expectativas del refugiado con la 
situación real. 

- En la medida de lo posible, es importante trabajar sobre la base de 
las aspiraciones y metas que personalmente se haya marcado cada re­
fugiado o familia. Por mucha orientación que reciban sabemos de 
muchos casos que pueden pasar meses y años sin saber realmente lo 
que quieren, sin saber su proyecto de vida, y refugiados que, desgra­
ciadamente, no tienen motivación ninguna por «seguir viviendo». 

- Reconocer y aceptar los errores que se hayan podido cometer y 
aprender de ellos. Las situaciones son a veces muy distintas de cómo 
las habíamos imaginado, aún cuando se trate de personas con el mismo 
bagaje socio-cultural. Tener presente que en el trabajo con refugiados 
no valen las recetas. 

3.3. Recursos 

a) Vivienda 

Si se considerara conveniente la permanencia de los refugiados en 
los centros de acogida colectivos, se realizaría un informe de apoyo al 
INSERSO para solicitar la prolongación de la estancia de los interesa­
dos en dichos centros. Con el paso de los meses, se debería derivar a 
los refugiados hacia los pisos tutelados o pisos en alquiler, evitando las 
estancias prolongadas en los centros de acogida. Existen ayudas en 
algunos casos para alquiler y fianzas de pisos (compartidos) de renta 
baja, bajo los programas de atención a refugiados. El servicio 
Provivienda de la CAM facilita la localización y alquiler de viviendas. 

La vivienda no satisface exclusivamente una necesidad básica sino 
que proporciona al refugiado un medio para normalizar -en la medida 
de lo posible- su vida, le da autonomía, seguridad y dignidad. 

A la hora de ayudar al refugiado a encontrar una vivienda económi­
ca, que es uno de los mayores problemas de Madrid, es conveniente 
informar a los refugiados y a sus familias sobre la posibilidad de tras­
lado/residencia en otras provincias más pequeñas o pueblos. En los 
municipios pequeños, generalmente, los alquileres son más bajos, existe 
un mayor contacto personal entre la población que facilita la adapta­
ción de los refugiados, aunque las pautas culturales y el control que se 
ejerce sobre las personas sea generalmente más férreo. Antes de esto 
hay que valorar las variables que pueden influir para tomar la decisión 
más adecuada: origen del refugiado -rural/urbano-, profesión, estado 
de salud física/mental, recursos de la región en cuestión, servicios mé­
dicos que pueden prestar las Administraciones locales al respecto (aten­
ción con refugiados minusválidos o personas que requieren tratamien­
tos médicos especializados), etc. 
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Una vez tomada la decisión, trabajar con los servicios sociales de la 
Junta Municipal o Ayuntamiento correspondiente para facilitar el tras­
lado, así como la información oportuna relacionada con la persona y/o 
familia que se muda de vivienda. 

b) Trabajo 

• En primer lugar, es necesario informar sobre las convalidaciones 
de estudios, títulos y diplomas ante el MEC. Disposiciones y leyes 
específicas sobre esta materia referidas a determinadas nacionalida­
des. 

• Conociendo los aspectos mencionados en el apartado anterior, el 
tipo de actividades laborales con mejores oportunidades de colocación 
y las ofertas de empleo, se pueden facilitar cursos de reciclaje, forma­
ción y capacitación para el empleo para los cuales existen ayudas del 
INSERSO. 

• Técnicas de búsqueda de empleo: que seguramente difieren de las 
de su país de origen. Se habló anteriormente de las dificultades y de­
mandas planteadas por personas que proceden de países «proteccio­
nistas» donde la facilitación de empleo es una obligación del propio 
gobierno. 

• Derivar a las ONG's que cuentan con bolsas de empleo (CEAR). 
• Trabajar las reticencias e inseguridades para aceptar los trabajos 

viables que se ofrecen, particularmente el primer trabajo. Resistencias 
económicas: «me han dicho que es muy poco dinero y con eso no po­
dré mantener a mi familia». Resistencias de tipo personal/psicológico: 
«seré capaz o no de trabajar de nuevo, daré o no la talla, me entenderán 
con el poco español que sé, me discriminarán por ser extranjero, de 
otra raza o religión». Fortalecer la autoestima y la autovaloración del 
refugiado; confiar en su capacidad para afrontar cambios, resolver sus 
propios problemas y salir adelante. 

• Contactos con empleadores. En ocasiones, es importante que el 
trabajador social haga de puente de enlace entre el empleador y refu­
giado, para facilitar el contacto y proporcionar la información que con­
sidere necesaria. Además, de este modo, el empleador conocerá que 
hay un profesional o una organización concreta que sabe que el refu­
giado está trabajando para él y en qué condiciones (sin poner las ma­
nos en el fuego por nadie ni comprometer el nombre del organismo que 
representemos). Se pueden así evitar, o controlar un poco más, la ex­
plotación y los abusos que se cometen con los extranjeros empleados 
de forma irregular, sin contratos ni seguridad social. 
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c) Salud mental 

Los trastornos o problemas psicológicos pueden aparecer después 
de varios meses e incluso años desde la llegada a España de los refu­
giados. Ocasionalmente, problemas aparentemente insignificantes, que 
podrían estar relacionados con el proceso de adaptación e integración, 
sirven como detonantes para provocar crisis y resucitar trastornos psi­
cológicos de los refugiados relacionados con sus anteriores experien­
cias traumáticas no superadas. 

Tras una serie de entrevistas en las que se va ganando confianza 
con el refugiado y la comunicación es más fluida, el trabajador social 
puede observar si algún miembro de la familia está en necesidad de ser 
atendido a nivel psicológico o psiquiátrico. A veces estos recursos 
-apoyo psicológico- se pueden encontrar en el seno de la propia fami­
lia o comunidad en la que vive el refugiado y no siempre es necesaria 
una derivación a centros especializados fuera del ámbito cultural del 
refugiado. 

En este sentido, conviene conocer los antecedentes psiquiátricos de 
los beneficiarios, ver qué tipo de tratamiento recibieron durante ante­
riores episodios de enfermedad mental en sus países de origen (aten­
ción psiquiátrica, hospitalaria, curanderos, exorcistas, etc.). Asimis­
mo, es importante saber el papel que juega la familia del refugiado y su 
comunidad en los casos de enfermedad mental, cómo hacen frente ellos 
alas situaciones dolorosas y traumáticas (desapariciones, muertes, etc.) 
bajo sus patrones culturales. 

La experiencia en este campo nos indica que se debe prestar espe­
cial atención a los problemas de alcoholismo que frecuentemente pre­
sentan los refugiados (varones, principalmente) y que es necesario tra­
tar junto con los ya derivados de su propia condición de refugiados. 

4. FASE AUTÓNOMA. INSERCIÓN. INTEGRACIÓN 

Esta es la última de las fases y, como ya se ha indicado, no son 
todos los refugiados los que llegan a alcanzarla. El aspecto diferenciador 
en esta fase es que las necesidades del refugiado deberían estar ya «nor­
malizadas» y encontrar respuestas en la sociedad de acogida, pero en 
España -al igual que en otros muchos países receptores de refugiados-
existen grandes límites en este sentido. 

El tiempo en que se pretende que un refugiado se adapte e integre 
en nuestra sociedad es irreal de acuerdo con los plazos que marcan los 
programas de atención a refugiados en España. Ni 6 meses, ni 12, ni 18 
son suficientes para que un extranjero-refugiado esté preparado para 
ser autónomo. Las variables que citábamos en la introducción a las 
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fases de intervención (idioma, cultura, edad, experiencias traumáticas, 
etc.) van a condicionar claramente este proceso. Las llamadas políticas 
de integración social son a menudo de carácter meramente asistencial. 

Hablar de integración es muy difícil, al menos con la primera gene­
ración de refugiados; es un proceso de acercamiento intercultural que 
puede durar toda la vida de una persona. Integrarse no supone sólo 
adaptarse o insertarse, se trata de ser autónomo, uno más en el país de 
acogida, participando en distintos aspectos de la vida social y econó­
mica, pero manteniendo su propia cultura, su identidad cultural. A ve­
ces, por mucha voluntad y predisposición que tenga el refugiado e in­
cluso dominando el idioma, con permiso de trabajo y residencia y te­
niendo un empleo, no podemos decir que se encuentre «integrado» en 
nuestra sociedad5. 

4. ]. Necesidades/demandas que plantea el refugiado 

- Vivienda. Se trata de uno de los problemas más graves -junto con 
el empleo- en España desde hace muchos años. Dificultades que se 
plantean por: 

• los elevados precios de los alquileres y la necesidad de com­
partir piso/habitación con varias personas puede derivar en se­
rios problemas de convivencia; 
• la negativa de muchos arrendadores para alquilar pisos a ex­
tranjeros, sin nómina y, particularmente, si son africanos. 

- Trabajo. Problemas que se plantean: 
• Alto índice de desempleo. 
• Recelo o desconfianza por parte de los empleadores para con­
tratar extranjeros. 
• Además del problema de ser extranjeros son «refugiados» y 
llevan una documentación que no es por todos conocida. 
• Prejuicios y actitudes racistas hacia los extranjeros tanto por 
parte de los contratistas como de sus empleados: son «negros-
moros-asiáticos-sudacas». 
• La cualificación profesional del refugiado no se ajusta a veces 
a la oferta de empleo española. 
• También dificulta o retrasa su contratación la lentitud o dene­
gación de convalidación de sus títulos por parte del Ministerio 
de Educación y Ciencia. Otras veces, la obtención de los certifi­
cados de estudios en sus países de origen es prácticamente im-

En relación con la inserción de los refugiados y asilados en España se recomienda la lectura 
del estudio titulado «Los refugiados y el reto de la inserción», realizado por la Comisión 
Católica Española de Migraciones en 1995. 
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posible y algunos refugiados nunca llegan a obtener el reconoci­
miento de los estudios realizados. 

- Títulos de Viaje. Los refugiados preguntan sobre la posibilidad de 
viajar con o sin visados a determinados países; posibilidades de traba­
jo o residencia temporal fuera del país de asilo; cómo les afectan los 
acuerdos internacionales suscritos por España en el marco de la Unión 
Europea; posibilidad de cambiar de país de refugio, etc. 

4.2. Funciones del Trabajador Social 

Ayudar al refugiado a normalizar su situación, de manera que sus 
necesidades vayan siendo cubiertas por los servicios de atención a los 
propios nacionales o extranjeros en España. En la medida de lo posi­
ble, solamente las necesidades del refugiado que por su especificidad 
no puedan ser atendidas por los servicios sociales generales, deberían 
ser tratadas por los servicios especializados en el área de refugiados. 

En esta fase, el refugiado debería tener ya sensación de seguridad y 
de compensación entre las dos culturas en que se mueve; el refugiado 
puede ya convivir con su pasado y su presente. Asimismo, es impor­
tante que haya encontrado también un equilibrio afectivo y de ahí la 
necesidad de que las reunificaciones familiares se lleven a buen térmi­
no con rapidez. 

- Reunificación familiar. Seguimiento del proceso y trámites buro­
cráticos con las instituciones y organizaciones implicadas (documen­
tación, visados, ayudas para transporte, etc). Especial atención debe 
prestarse al trabajo que los profesionales deben realizar con las perso­
nas que esperan reunirse con sus familiares, antes y después de su lle­
gada. 

Por un lado, conviene vigilar estrechamente los niveles de ansiedad 
que pueden llegar a alcanzar los refugiados procedentes de países don­
de prevalecen los conflictos armados y han perdido el contacto con sus 
familiares. El miembro de la familia que está en España se culpabiliza 
por haber salido el primero del país, por estar «a salvo», por tener co­
mida y alojamiento, mientras sabe que su familia pasa hambre y gue­
rra. Estas situaciones de separaciones de familias nucleares, prolonga­
das en el tiempo, han provocado en varios casos intentos de suicidio. 
Es muy importante mantener al refugiado bien informado de todos los 
trámites y gestiones que se vayan realizando para la búsqueda de sus 
familiares, en unos casos, y la reunificación en otros. 

Por el otro, prepararles para la llegada: la euforia inicial, hijos que 
no conocen a sus padres, actitudes de rechazo de los hijos hacia el 
familiar que no vieron en mucho tiempo, posibles enfermedades/ 
incapacidades físicas o psíquicas que no padecían anteriormente, etc. 

La persona que viene de fuera percibe el cambio experimentado en 
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su familia; llega tras haber vivido situaciones traumáticas con poste­
rioridad a la separación de la familia; experiencias que, a veces, no se 
atreve a compartir con su esposo/a o con los padres por muy duras que 
sean: torturas, abusos sexuales (miedo de las mujeres a ser repudiadas 
por sus esposos), etc. 

Especialmente duras son las reunificaciones familiares de mujeres 
procedentes de Oriente Medio. Es claro el ejemplo de las mujeres iraníes 
que, durante la guerra entre Irán e Irak, llegaban a España como cabe­
zas de familia con sus hijos menores, y con posterioridad se reunían 
con ellas sus esposos. Transcurridos varios meses de estancia en Espa­
ña, se producía en algunas de ellas el fenómeno llamado 
«occidentalización» de la mujer: asimilan / son influenciadas por los 
hábitos y costumbres «liberales» de las mujeres de la Europa occiden­
tal. Por otra parte, ellas han tenido que asumir el rol de padre y madre 
en España y la educación de sus hijos, mientras esperan la reunificación 
con su esposo. Cuando éstos llegan, experimentan un doble choque: 

Io grandes diferencias culturales; 
2o sus esposas se han «liberado-occidentalizado», y desempeñan 

funciones no propias de «su condición»: trabajan y pueden encontrar 
un empleo más fácilmente que los hombres, se relacionan abiertamen­
te y socializan con amigos españoles, sus hijos han adquirido en el 
colegio costumbres y pautas culturales que están en contradicción con 
las propias de su cultura de origen, etc. 

Estos condicionantes han desencadenado, en algunas ocasiones, con­
flictos matrimoniales, separaciones, malos tratos a mujeres, «secues­
tros», etc. 

- Formar grupos de refugiados donde se puedan trabajar, junto con 
otros profesionales, aspectos relativos a las dificultades que van en­
contrando en su proceso de integración, cambio, fracaso, autoestima, 
prejuicios; pueden servir como redes de apoyo para otros refugiados 
recién llegados; planificar actividades de ocio y tiempo libre por gru­
pos de afinidad (deportes, música, pintura ...,) etc. 

Se observa una tendencia general en el trabajo social con refugia­
dos en España de no realizar un buen seguimiento de los casos cuando 
los refugiados salen de los programas de atención; no significando esto 
que los refugiados no necesiten más la asistencia/asesoramiento de los 
profesionales con experiencia en ese campo de intervención. Este sue­
le ser el caso de los refugiados que, transcurrido el tiempo establecido, 
tienen que salir de los centros de acogida para refugiados, cuya aten­
ción deja de ser «competencia» de una u otra organización. A partir de 
este momento, tendrá gran transcendencia la actitud, las ganas de tra­
bajar (sin recursos), grado de implicación y responsabilidad que quiera 
asumir el trabajador social en relación con los casos que ha estado 
atendiendo. 
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4.3. Recursos 

4.3.1. Recursos Directos 

a) Recursos Materiales 

- Vivienda. Generalmente, en esta fase los refugiados han salido ya 
definitivamente de los centros de acogida (salvo casos excepcionales). 
Se puede informar, a determinadas familias de refugiados, de las soli­
citudes para la adjudicación de viviendas de Protección Oficial que 
gestiona el IVIMA. Para aquellas familias que reúnan los requisitos 
para optar por este tipo de viviendas se pueden realizar informes socia­
les de apoyo. 

- Ayudas para la facilitación de la integración laboral: 
- Empleo asalariado: gastos de viaje, dietas, manutención. 
- Empleo autónomo: proyectos de asentamiento. 

- Becas-salario y bolsas de estudio. 
- Pensiones vitalicias. Dirigidas a refugiados mayores de 65 años 

son gestionadas y costeadas bajo los programas de la Cruz Roja Espa­
ñola hasta que son asumidas por la Seguridad Social española (son 
equivalentes a las pensiones no contributivas). 

- Atención psicológica/psiquiátrica. Cuando ésta no puede ser es­
pecializada hay que derivar al refugiado al Centro de Salud correspon­
diente. En estos casos, es siempre conveniente hablar previamente con 
el psicólogo/psiquiatra del centro que atienda al beneficiario para po­
nerle en antecedentes sobre los aspectos más relevantes a nivel cultu­
ral y/o personal que puedan ayudar al profesional de cara al tratamien­
to. Los informes sociales pueden ser también de gran utilidad en estos 
casos (haciendo siempre hincapié en la confidencialidad de la infor­
mación). 

Es necesario prestar una atención especial a las mujeres refugiadas 
como colectivo que puede llegar a sufrir más trastornos y deterioros en 
su personalidad en la situación de exilio: cargan con muchas más res­
ponsabilidades de las acostumbradas en sus países de origen (mujeres 
procedentes de países árabes), tienen que llevar una doble vida (dentro 
del hogar y de cara a la sociedad), con frecuencia las tareas de la casa, 
educación de sus hijos y el trabajo recae sobre ellas, y se ven obligadas 
a forzar la marcha de su proceso de adaptación. 

b) Recursos humanos: problemas detectados 

- En España no hay actualmente un número importante de profe­
sionales cualificados y con años de experiencia en el terreno de los 
refugiados trabajando en este área. La movilidad de los trabajadores 
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sociales con cierto rodaje tanto en puestos de la Administración públi­
ca como en las ONG's dificulta la continuidad de los programas y la 
adecuada atención a este colectivo. 

- La ausencia de equipos multidisciplinares ha sido ya comentada 
anteriormente bajo el título «Asistencia Psicológica y Psiquiátrica» en 
la Fase de Acogida. Eventual mente, con la creación de estos equipos 
se podría cumplir una doble función: la atención a los refugiados 
-tarea prioritaria-, y a los profesionales que, por motivos relacionados 
con el trabajo con refugiados, necesitaran ocasionalmente algún tipo 
de asistencia. 

- Lamentablemente, además del ya conocido problema del 
intrusismo profesional, desde hace varios años la cualificación y el 
perfil profesional de las personas que están siendo contratadas y/o asig­
nadas para la atención a refugiados no se adecúa al que requiere el 
trabajo con refugiados. En este sentido, es muy común encontrar so­
ciólogos, maestros, pedagogos, economistas u otros profesionales -a 
los que se les conoce como «técnicos sociales»- contratados para des­
empeñar las funciones propias de los trabajadores sociales. 

- Otro problema que se plantea es el de los propios profesionales 
que no aparcan su ideología, prejuicios y opinión política tras la puerta 
de su despacho, y su trabajo con los refugiados está influido por varia­
bles como la nacionalidad del refugiado, grupo político al que pertene­
ce, religión (poligamia), orientación sexual, estado civil, estatus socio-
cultural, situaciones de abandono de hijos, abortos, etc. 

4.3.2. Recursos indirectos 

- Campañas de sensibilización a la opinión pública sobre la situa­
ción de los refugiados. Particularmente, en los barrios donde se agru­
pan más número de refugiados. Trabajar sobre los estereotipos que la 
sociedad de acogida tiene sobre los refugiados y sus países de origen. 
Trabajar desde la base, en actividades en las que puedan participar 
refugiados y nacionales. 

- Dar a conocer a los ciudadanos españoles la riqueza personal y 
cultural que traen los propios refugiados: culinaria, danzas, cantos 
folklore y exposiciones de arte (pintura, escultura, artesanía). Un gran 
número de las personas refugiadas en el exilio son artistas: escritores, 
pintores, cantantes, gente que a través de su arte han expresado su desa­
cuerdo con los regímenes de sus países y han denunciado situaciones 
de violaciones de derechos humanos. Estas personas son perseguidas 
por sus gobiernos, censurados sus libros, cuadros, etc., y han tenido 
que salir de sus países. Los refugiados no deben ser vistos como una 
amenaza sino como un factor de enriquecimiento cultural en una so­
ciedad. 
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- Charlas, coloquios, videos y material didáctico (ya elaborado y 
disponible en distintas ONG's y Organismos) dirigido a profesionales 
del mundo de la enseñanza, con el fin de trabajar en los colegios con 
los alumnos sobre el problema de los refugiados. De este modo, se 
ayuda a combatir el racismo y la xenofobia, fomentando actitudes más 
tolerantes desde la enseñanza primaria. 

- Cursos periódicos de formación y reciclaje del personal al servi­
cio de refugiados, (en atención directa o directivos en puestos de res­
ponsabilidad/toma de decisiones), tanto de las ONG's como de la Ad­
ministración pública. 

5. CARACTERÍSTICAS DIFERENCIALES DE LA POBLACIÓN 
DE REFUGIADOS VERSUS INMIGRANTES 

A continuación, y tras contrastar el artículo sobre la intervención 
social con inmigrantes, podemos destacar las siguientes características 
más comunes en las circunstancias que viven los refugiados y que les 
ponen, de algún modo, en situaciones de mayor vulnerabilidad con 
relación a la población de inmigrantes: 

a) Decisión de salida del país de origen. En el caso del inmigrante, 
esa decisión es generalmente voluntaria y meditada. El refugiado se ha 
visto obligado a huir de su país por motivos de persecución, por peli­
grar en muchos casos su integridad física o su vida, y, a veces, sin 
poder preparar su salida. 

b) Los impedimentos legales para salir del país de origen son mu­
cho mayores en el caso de los refugiados, empezando los problemas 
con la obtención de documentación de viaje por parte de sus autorida­
des. 

c) Conocimiento del país de acogida. Por lo general, el inmigrante 
económico tiene alguna información previa sobre el país al que decide 
emigrar, que le facilitan personas de contacto en la comunidad de com­
patriotas asentados ya en el país de acogida. Un refugiado, general­
mente, no tiene ocasión de organizar su salida del país de origen y a 
menudo no sabe ni al país en el que «aterrizará». 

d) Las redes y comunidades de acogida de los inmigrantes econó­
micos en España son grandes y en ellas encuentran los extranjeros re­
cién llegados un apoyo inicial, así como un marco de referencia cultu­
ral. Sin embargo, las comunidades de refugiados por nacionalidades 
en España son pequeñas y geográficamente dispersas. 

e) Actitud del extranjero sobre su adaptación/inserción en el país 
de acogida. En el momento que el refugiado tiene que abandonar su 
país de origen sabe positivamente que su retorno es o será inviable a 
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medio o largo plazo, mientras no cambien las circunstancias que origi­
naron su huida. Por este motivo, el refugiado se ve de algún modo 
obligado o forzado a una adaptación/inserción en el país de acogida. 
Por otro lado, el inmigrante «está de paso», sabe que tiene la posibili­
dad de retornar a su país en cualquier momento y que su integración en 
el nuevo país es simplemente una alternativa. 

f) Condiciones psicológicas. Aunque tengamos siempre presente 
que todo proceso migratorio conlleva situaciones de ruptura y desarrai­
go, y que entraña riesgos para cualquier inmigrante, de una manera 
especial, las duras experiencias traumáticas vividas por los refugiados 
en sus países de origen reducen su capacidad y recursos personales 
para salir adelante y hacer frente a la nueva situación en el país de 
acogida. En este sentido, la atención psico-social a los refugiados es 
una constante en el campo de intervención con este colectivo con un 
alto grado de vulnerabilidad. 
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EL EDUCADOR GITANO 
PROFESIONAL CLAVE PARA UNA 

INTERVENCIÓN INTEGRAL 
CON EL PUEBLO GITANO 

NIEVES LILLO HERRANZ 
Trabajadora Social, responsable y coordinadora del Programa de Intervención Familiar de 
Ámbito Comunitario con población gitana y quinquillera. 
Excmo. Ayuntamiento de Elche. Área de Bienestar Social. 

Los payos se permiten ser nuestros fisca­
les. Debemos demostrar permanentemente 
nuestra inocencia y honradez y espíritu de con­
vivencia porque a priori se nos presupone cul­
pables de estos cargos. 

1. INTRODUCCIÓN 

a Comunidad Económica Europea, en sus recomendacio­
nes relativas a las intervenciones integrales en la comuni­
dad plantea, entre otros aspectos, la necesidad de partir de 

J l o s dinamismos internos de la propia cultura, y este requi­
sito, en una comunidad como la del pueblo gitano, no es 
posible sin la participación en el equipo técnico de una 

figura clave: el educador social gitano. 
Este documento pretende demostrar una de las últimas hipótesis 

que se están manejando en la intervención con la población gitana y 
quinquillera, a saber, la NECESIDAD y CONVENIENCIA de que los 
equipos interprofesionales del desarrollo comunitario incluyan al edu­
cador gitano; educador que, partiendo de las directrices, planteamien­
tos y estrategias de la planificación, y con la coordinación y supervi­
sión del Trabajador Social, participe a lo largo del proceso metodológico 
como educador de raza gitana, que conoce, vive, siente, piensa y obra 
desde la perspectiva gitana, desde la cultura gitana, colaborando con 
ello en el éxito de la programación y en la implantación de la misma. 

La incorporación de educadores, animadores, monitores etc., que 
procedan del propio colectivo gitano, sujeto de la intervención, presu­
pone que estos profesionales se encuentren en un proceso personal-
profesional. Este proceso implica, por un lado, la toma de conciencia 
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de que su pueblo debe y puede conseguir su participación real como 
ciudadano y tener acceso a la igualdad de oportunidades, analizando y 
retomando sus estereotipos sobre el pueblo no gitano y sus actitudes y 
conductas hacia él, haciendo desaparecer «el desfase generalizado en 
el desarrollo humano y material de la mayor parte de los miembros de 
su comunidad»1, y ha de ser el educador social gitano quien trabaje, 
desde la profesionalidad, la implicación social y el compromiso perso­
nal junto con su pueblo en establecer las medidas compensatorias ne­
cesarias para ir eliminando esa desigualdad histórica, abordando el 
desarrollo desde su globalidad. 

Por otro lado, la profesionalidad va a suponer, partiendo de la falta 
de formación inicial de estos educadores sociales gitanos (por razones 
propias de la evolución educativa e instrucción del colectivo gitano), 
una tarea formativa e informativa por parte del Trabajador social hacia 
el educador a lo largo del proceso metodológico, que se realizará en 
dos vías fundamentales: en el seguimiento y evaluación continua, y en 
la formación teórica semanal específica en relación con los contenidos 
básicos y necesarios que el trabajador social y educador gitano valo­
ren. 

Resalto la necesidad de mantener un tándem Trabajador Social y 
educador, desde unas relaciones bidireccionales, que se concretaría en 
«dar a los gitanos de una capacitación que les permita realizar sus fun­
ciones con una mínima garantía de eficacia, y al profesional no gitano, 
una formación en lo referente a la cultura gitana».2 

2. CONCEPTOS CLAVES 

El educador gitano y el trabajador social, al igual que el resto de los 
miembros del equipo interprofesional, previo a la elaboración e im­
plantación de programas, han de poner en común los paradigmas de 
los que cada profesional parte, para, posteriormente, realizarlo con la 
comunidad gitana, pues su participación desde los distintos niveles y 
modalidades es uno de los principios de toda intervención integral. 

Trabajar con el colectivo gitano supone tener en cuenta los estereo­
tipos que posee todo profesional. Explicitarlos y reflexionar sobre ellos, 
para superar y sustraer al Trabajador Social, en particular, y al equipo, 
en general, de las influencias de los estereotipos en los paradigmas que 
sustentan la intervención, y desde mi experiencia, es el educador so­
cial gitano uno de los profesionales clave para conseguirlo. 

1 Humberto García González, «Intervención Social con comunidades gitanas». Murcia 1993. 
2 ídem. 
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Trabajador Social y educador han de plantearse la modificación de 
actitudes negativas por parte de todos los individuos y colectivos 
inmersos en la intervención; ambos desde unas relaciones de recipro­
cidad horizontal, y en cada una de las fases metodológicas. 

El Trabajador Social, con el apoyo del educador, trabajará con esas 
actitudes mínimas, tal y como plantean Ricardo Borrull y Humberto 
García: 
a) El respeto por el colectivo al que va dirigido la intervención, y por 

todos y cada uno de los miembros que lo componen. Conviene no 
olvidar que nuestro compromiso es, ante todo, con personas y no 
con proyectos y programas. 

b) La cercanía y la sintonía hacia aquellos con quienes desarrollamos 
nuestra labor profesional. Algo fundamental, si lo que pretendemos 
es colaborar en su crecimiento y desarrollo. 

c) La solidaridad con aquellos con los que, aunque tan sólo por moti­
vos profesionales, hemos de pasar muchas horas al día y, en algu­
nos casos, muchos años de nuestra vida. 

d) La modestia, a la hora de valorar nuestras intervenciones, habida 
cuenta de lo insuficientes y limitadas que suelen ser, en compara­
ción con la situación global en la que se encuentran muchas de las 
comunidades gitanas con las que trabajamos y el rechazo y la anti­
patía que suelen provocar las actitudes de prepotencia de la que 
hacen gala algunos profesionales cuando trabajan con este colecti­
vo. 
Estereotipos y actitudes, trabajados conjuntamente, van a permitir 

la utilización de métodos cooperativos que, además de lograr una ma­
yor implicación, provocan un proceso de reflexión en común que ayu­
dará a aflorar los perjuicios y conflictos latentes entre la población 
paya y gitana. Afrontarlos y solucionarlos conjuntamente y en equipo, 
constituye parte del trabajo; yo diría que una de las fases iniciales y 
fundamentales de la intervención integral comunitaria. 

Es importante explicitar la concepción sobre el pueblo gitano, y los 
pareceres y opiniones existentes sobre ideas claves que giran alrede­
dor del colectivo gitano, poniéndolas en común y llegando a acuerdos 
conjuntos desde donde se ha partir, que, por mi experiencia, se propo­
ne: 
a) Considerar al pueblo gitano como una minoría marginada, que ha 

vivido en un entorno social hostil, ante el cual ha flexibilizado su 
respuesta buscando permanentemente acomodo a partir de sus pro­
pios valores culturales, los cuales se agrupan en un sistema cultural 
propio que los diferencia de otros grupos sociales. 

b) Racismo. 
Se define como una actitud agresiva hacia un individuo de otra raza. 
La situación de los gitanos en España es, desde hace muchos siglos 
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de exclusión y marginación desde la sociedad paya.3 

El equipo profesional debe analizar estas posturas por parte de las 
distintas personas y entidades implicadas en la intervención, así 
como entender las posiciones y conductas adoptadas por el pueblo 
gitano ante el payo, desde la objetividad y entendimiento de sus 
carencias, partiendo de las personas en concreto y de sus vivencias 
personales, estableciendo con ellos otra relación alternativa a laque 
están habituados a encontrar, sin que ello suponga una disculpa a su 
conducta hacia el payo, sino un trato educativo diferente. 

c) Marginación 
Como señala Teresa San Román, la situación marginal vendría dada 
por el enfrentamiento entre dos culturas antagónicas. Por una parte, 
el propio gitano se margina como rechazo a una integración enten­
dida como asimilación de los valores payos, perdiendo los propios. 
Por otra parte, sería el resto de la sociedad quien margina a ese 
«elemento extraño» que es el gitano, ignorando todas las posibles 
características positivas y asimilables para un mayor enriquecimiento 
de la cultura paya.4 

d) Interculturalidad 
La relación entre las dos culturas es otro de los aspectos a abordar 
ante una intervención integral con la colectividad gitana. La posi­
ble tolerancia ante la cultura gitana se deriva de la ausencia de co­
nocimiento sobre elementos de la cultura gitana, a excepción de los 
del folklore y los aprendidos superficialmente. La consecuencia en 
este tipo de relación es la no evolución hacia una convivencia que 
implique enriquecimiento mutuo. 

3. UNA INTERVENCIÓN SOCIO-EDUCATIVA INTEGRAL CON 
EL COLECTIVO GITANO 

La existencia de un educador gitano en los programas de interven­
ción en la comunidad gitana está sustentado en la concepción que el 
trabajador social concibe la intervención familiar comunitaria, la co­
munidad y la intervención socio-educativa. 

Parto de una intervención integral que significa partir de una visión 
global de la realidad, ser concreta, unificada, flexible, progresiva, 
participativa y democrática, así como coordinada por los sectores y 
áreas de intervención. 

Optar por una intervención integral con la comunidad gitana, como 
Trabajador social responsable de un programa de ámbito comunitario, 

A. Iñesta, «Los gitanos problemas socio-educativos». Ed. Narcea, 1981. 
4 San Román, «Entre la marginación y el racismo». Ed. Alianza. Madrid. 



El educador gitano, profesional clave para una intervención... \ 189 

se argumenta por las siguientes razones que comparto con Humberto 
García: 
a) Razones de origen histórico. 

Es conocido que las comunidades gitanas en España han sido 
«secularmente» marginadas y a veces perseguidas. Estas circuns­
tancias les ha llevado a un aislamiento forzoso de la sociedad en 
general y la paya en particular, lo que ha conllevado un «desfase 
generalizado» de la mayor parte de sus miembros. «Sería por lo 
tanto lógico que las medidas compensatorias de esta desigualdad 
histórica afecten no sólo a algunos aspectos o parcelas del desarro­
llo, sino que intenten abordarla en su globalidad».5 

b) Razones étnico-culturales. 
No se puede abordar fragmentariamente una problemática social de 
una minoría como la del pueblo gitano, diferenciada ética y 
culturalmente de la mayoría dominante, sin caer en el riesgo de 
provocar un proceso de aculturación irreversible, que origine ma­
yores problemas de inadaptación de los que se querían resolver. 

c) Razones de rentabilidad económica y social. 
Razón ésta muy asumida por el trabajador social, y que constituye 
una de las funciones y tareas esenciales del mismo, con ello evita­
mos la duplicidad y a veces inconexas y contradictorias interven­
ciones en la misma comunidad, con las negativas consecuencias 
que ello trae consigo. 

d) Razones de sentido común. 
Sentido común que a veces no es tenido en cuenta, pero seguimos 
viendo políticas sociales que se realizan sin contar con los usuarios 
en sus distintos ámbitos que constituyen y establecen una calidad 
de vida. 
Se desprende claramente que la coordinación es una de las condi­

ciones necesarias para una intervención integral, coordinación de es­
fuerzos y recursos en los distintos niveles a intervenir. Desde mi expe­
riencia y de las características más frecuentes de numerosas comuni­
dades gitanas españolas, propongo una enumeración de aspectos fun­
damentales a tener en cuenta en cada una de las áreas a trabajar, si­
guiendo básicamente las líneas contempladas en la propuesta del Pro­
yecto de Plan Nacional del Desarrollo Gitano de mayo de 1990. 
a) Social: 

- Acceso a los sistemas de protección social. 
- Fomento del asociacionismo y la participación. 
- Potenciar la convivencia payo-gitano. 
- Promoción social y personal. 
- Prospección e investigación. 

5 Humberto García, obra citada. 
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b) Salud: 
- Promoción de la salud desde un enfoque comunitario. 
- Concienciación, motivación y educación en comportamientos y 
hábitos de higiene y salud. 
- Prevención de aparición y repetición de conductas no saludables. 

c) Educación: 
- Plena escolarización y disminución del absentismo. 
- Educación intercultural. 
- Fomento de estudios medios y superiores. 
- Erradicación del analfabetismo adulto. 
- Acceso de las distintas oportunidades educativas. 

d) Vivienda: 
- Erradicación de habitats en condiciones infrahumanas. 
- Acceso normalizado a la vivienda. 
- Alojamiento para población temporera. 
- Motivación respecto a su habitat y su mantenimiento. 

e) Laboral: 
- Motivación hacia su incorporación laboral. 
- Formación ocupacional adecuada. 
- Formación profesional adecuada. 
- Fomento del empleo. 

f) Cultura: 
- Promoción y difusión de la cultura gitana. 
- Relación intercultural. 
- Potenciación del ocio y tiempo libre. 

g) Justicia 
- Atención y trato 
- Apoyo y promoción personal en la preparación a la salida, 

h) Institucional. 
- Reconocimiento de la identidad gitana. 
- Hacer efectiva la igualdad. 
- Propiciar la participación institucional. 
La intervención en cada una de estas áreas implica el análisis de las 

repercusiones y de los integrantes que aparecen en las demás áreas con 
el fin de determinar, con la mayor exactitud posible, las consecuencias 
que se derivan de aquélla y tener una visión más global de los efectos 
que producirá la misma. 

Todas estás áreas, y la coordinación entre ellas, han de enlazar a las 
distintas administraciones, en sus niveles nacional, autonómico y lo­
cal, y dentro de ellas la voluntad de sus distintos departamentos.Y ello, 
aunque supone un esfuerzo, dadas las resistencias existentes por la fi­
losofía de funcionamiento de la administración, con sus comparti­
mentos estancos y sus protagonismos independientes, es necesario ins­
tituir redes y canales de relación entre las mismas, pues, cuando se 



El educador gitano, profesional clave para una intervención... 191 

dan, puede tener consecuencias importantes, a pesar de las muchas 
energías aportadas en relación con los resultados obtenidos. 

A la Administración hay que añadir otras instituciones, Organiza­
ciones No Gubernamentales y organizaciones de iniciativa privada que 
incluyen en sus competencias el abordaje y la intervención con comu­
nidades gitanas, con las cuales habrá de construir, a través de canales 
legales, conciertos, convenios u otras vías de programación conjunta. 

4. EL EDUCADOR SOCIAL GITANO PERFIL Y FUNCIONES 

En la denominación de este profesional, aparecen dos elementos a 
comentar: 
a) educador: aptitudes y actitudes de escucha, empatia, de conexión 

con la población y las instituciones con las que conjuntamente va a 
realizar el proceso educativo. 

b) gitano: que procede del colectivo gitano, que pertenece a una cultu­
ra con la dificultad que entraña el poder ser calificado como 
«apayado», y la de explicitar a su comunidad la objetividad de su 
trabajo, evitando ser «utilizado» por su pueblo como tan sólo un 
«mediador» de recursos entre el payo y el gitano. 
La Consellería de Trabajo y Asuntos Sociales, a través de la Direc­

ción General de Servicios Sociales, reconoce esta figura profesional, 
pero limitando su función al área educativa y, concretamente, al pro­
blema del absentismo y escolarización del menor gitano. Responde, 
según la Generalitat, a la «necesidad de incorporar la participación de 
los gitanos en actividades de formación y promoción como elemento 
importante de integración»,tal como señala en la propuesta de trabajo 
que para 1996 ha establecido con respecto a los llamados monitores 
gitanos. 

A pesar de la amplitud de sus intenciones y de la globalidad de su 
planteamiento, cuando establece los objetivos generales de su inter­
vención, los enmarca en el colectivo infantil, pretendiendo promover y 
potenciar la escolarización efectiva y plena del niño gitano, así como 
desarollar actividades extraescolares, para lo cual desempeña funcio­
nes enmarcadas dentro de un plan de trabajo elaborado con los centros 
educativos, el cual incluye el acercamiento a la familias, conocer el 
absentismo y sus causas, acercar a las familias a los servicios sociales 
y ayudarlas a mejorar su calidad de vida, fomentando el asociacionismo 
como recurso. 

El planteamiento de este artículo es, claramente, la inclusión del 
educador social gitano en una intervención integral con la comunidad 
gitana, no circunscribiéndola en el ámbito escolar sino en la globalidad 
que caracteriza la mencionada intervención. 
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Desde esta perspectiva, las funciones del educador social gitano, 
que se propone como miembro de apoyo y asesoramiento del Trabaja­
dor Social, en particular, y de los equipos interprofesionales, en gene­
ral, son las siguientes: 
a) Participar y ser mediador entre el equipo y el colectivo gitano en las 

tareas de conocimiento y análisis de la problemática social y del 
resto de las áreas donde se va a intervenir. 

b) Participar en la elaboración de los diagnósticos, para que, a partir 
del establecimiento de prioridades, la comunidad y el equipo elabo­
ren el correspondiente programa de actuación y sus posteriores eva­
luaciones continuas y ficorrespondiente. 
El educador gitano en esta tarea, es importante que sepa y transmita 
a su comunidad los aspectos técnicos, como traduciendo, para que 
el propio colectivo gitano entienda, conozca y participe en la elabo­
ración y ejecución. 
Las estrategias de intervención deben tener presente los criterios 
del educador, quien desempeña una función esencial en la valora­
ción de las mismas en la comunidad gitana, pues el análisis de las 
mismas debe ser considerado desde el prisma de la cultura gitana. 
En la elaboración del plan se centra una de la participación más 
importante, pues con ello el equipo evita caer en el error de estable­
cer objetivos y actuaciones inviables, pues se han propuesto desde 
un enfoque payo. 

c) Labor educativa-formativa con su pueblo, dirigida a los cambios 
establecidos en la programación, pero también, y esencialmente, en 
la necesidad de la colaboración y participación de la propia familia 
en la ejecución de dichos cambios, tomando conciencia de que su 
promoción como personas y amplitud de posibilidades va a permi­
tir acabar con esas situaciones de cronicidad y dependencia del pue­
blo gitano con la ayuda y sostén económico de la administración. 

d) Función de información y difusión con el colectivo gitano de los 
distintos recursos y servicios existentes en la comunidad, utilizan­
do los canales existentes y propios de la cultura gitana, así como 
creando nuevas vías. 

e) Colaborar con la gestión de aquellas actividades que el equipo con­
sidere conveniente, sobre todo aprovechando y manejando los re­
cursos de la comunidad. 

f) Colaborar y realizar aquellas tareas asignadas en los distintos pro­
yectos, tanto desde el ámbito individual, y de acuerdo a lo señalado 
en el Diseño de Intervención Familiar correspondiente, así como en 
los proyectos de ámbito grupal, apoyando al Trabajador Social en 
el desempeño del trabajo social de grupo. 
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En definitiva, el educador social gitano es uno de los profesionales 
auxiliares del Trabajador Social más próximo y, en este caso, pertene­
ciente a la etnia y cultura gitana, que para muchas familias su interven­
ción es más aceptada, y por tanto efectiva, que la que un profesional 
payo pueda transmitir, pues las tareas relacionadas con cambios y ad­
quisición de hábitos, y potenciación de conductas y actitudes, y el 
desarrollo de habilidades sociales y personales para el desenvolvimiento 
en la vida cotidiana, favorece y estimula relaciones familiares positi­
vas y una buena dinámica familiar, pues dinamiza y potencia las rela­
ciones de la familia y la comunidad a la que pertenecen y de cada uno 
de los miembros con su grupo de referencia, tareas éstas de todo edu­
cador social, que, al añadir su pertenencia al colectivo gitano, va a 
suponer conocer la visión y cultura del pueblo gitano a través de los 
cuales accede, con el apoyo técnico del trabajador social, para que 
ambos ayuden a descubrir y modificar su realidad social y personal. 

Su participación en el equipo está dirigida, pues, a colaborar junto 
con éste en un proceso innovador de formación y promoción de adul­
tos, por medio del cual el colectivo gitano conoce, percibe, escucha 
otras opiniones, actitudes o conductas, e intenta, desde su proceso de 
concienciación, adoptar o cambiar determinadas conductas, sin por ello 
abandonar las raíces culturales de las cuales forma parte. 

Este proceso se puede desarrollar de tres maneras diferentes6, tal 
como Kelman señala: 
a) Complacencia: es influida una persona por complacer a otro, aun­

que su duración en el tiempo es mínima. 
b) Identificación: la persona se identifica con otro miembro del grupo, 

debido al papel que éste juega. 
c) Interiorización: en este caso, la persona acepta ser influida porque 

las conductas que se le exigen son congruentes con su sistema de 
valores. Las ideas, actitudes y conductas que se aceptan por 
interiorización pasan a formar parte de la personalidad. 
De estos tres procesos, se desprende que es el último el más eficaz 

y duradero, respetar la cultura, sus valores, y tenerlos presentes en la 
ejecución de la intervención es una de las estrategias de las cuales 
depende el éxito del programa, y que es apoyada y potenciada con la 
participación del educador gitano. 

Los cambios en un colectivo son procesos lentos, requieren a veces 
del paso de varias generaciones, y este tiempo será mayor si no se 
produce esa interiorización mencionada, pues muchas veces consegui­
mos cambios inmediatos que, aunque son más valorados por algunas 
instancias, desaparecen rápidamente. 

6 Walter Leirman Lieve Vandemeulebroecke y otros. «La educación de adultos como proce­
so». Editorial Popular. 
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Sin embargo, la presencia del educador es efectiva en los otros dos 
procesos señalados, complacencia o identificación, pues según, las ca­
racterísticas sociales y el papel que juega y posee en la comunidad, el 
educador gitano es un instrumento que puede conseguir cambios inme­
diatos y cambios duraderos, ambos necesarios para el apoyo que toda 
intervención integral necesita por parte de la Administración u otros 
organismos, que desean resultados inmediatos y cuantificables, aspec­
to éste que dificulta la continuidad de programas de intervención inte­
gral de estas características. 

Por último, y para terminar, señalar que la existencia del educador 
en ningún momento debe suplir la participación del colectivo afecta­
do, por el contrario, se potencia, y se facilita dada la presencia del 
primero, y este paradigma ha de ser respetado para la obtención de 
resultados, pues el proceso de interiorización implica un proceso en el 
que el individuo conserva en gran medida su libertad y su independen­
cia y que lleva a un cambio responsable y duradero de la conducta. 

Se han demostrado correlaciones positivas entre los procesos de 
aceptación de innovaciones y cambios cuando la personas son 
partipantes del mismo y de sus aspiraciones, y nadie puede tener aspi­
raciones si no se cuenta con ellos mismos en un proyecto de cambio 
personal. 

Introducir cambios e innovaciones, desde un programa de interven­
ción integral, debe estar sustentado en una relación interpersonal im­
portante entre el equipo y el colectivo afectado, y esta comunicación 
interpersonal, -que se ha demostrado tiene más efecto que otras me­
dios de comunicación de masas7-permite el desempeño del trabajo del 
educador: 

- Inspirar más confianza. 
- Apoyo en la toma de decisiones. 
- Ejerce cierta presión positiva. 
- Personifica los valores a los que pertenece el grupo. 
- Forma parte del grupo. 

7 Walter Leiam, obra citada. 
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GRUPOS DE AYUDA MUTUA: 
UNA RESPUESTA ALTERNATIVA EN LA 

PRÁCTICA DEL TRABAJO SOCIAL 

SONIA RODENAS PICARDAT 
Trabajadora Social. Coordinadora de la Sede de Elche de la Asociación Ciudadana contra el 
SIDA de la provincia de Alicante (A.Co.S.P.A.). 

1. INTRODUCCIÓN 

esde hace varios años vengo aplicando en diferentes áreas 
del trabajo social, como son las drogodependencias y el 
trabajo con enfermos afectados por el VIH/SIDA, un tipo 
de grupo que he podido constatar en mis encuentros con 
compañeras/os de la profesión, resulta por todos conoci­
do, pero poco empleado por no saber exactamente en 

qué consiste. Así, y acogiéndome al nombre de la revista que publica 
la Escuela de Trabajo Social de la Universidad de Alicante, he decidi­
do escribir este artículo en base a mi experiencia y a la teoría a partir de 
la cual me he ido formando, para así poder brindar a los profesionales 
que lo deseen una respuesta ALTERNATIVA a los problemas y necesi­
dades que presentan algunos de nuestros usuarios. 

La evolución de nuestra profesión ha hecho que, todavía hoy en 
día, el enfoque principalmente individual tenga un peso considerable 
en la práctica del trabajo social. Y aunque progresivamente, e 
influenciados por las recientes circunstancias que nos rodean y por las 
nuevas corrientes provenientes de otros países, de otras profesiones y 
de los propios trabajadores sociales, el segundo nivel de intervención, 
es decir, el grupal, se emplea cada vez más, aún no se recurre al mismo 
lo que se debería y se podría. Una muestra de ello es la formación en 
los campos de prácticas donde los alumnos suelen intervenir en su gran 
mayoría en el primer nivel. Con todo ello, el resultado es que los traba­
jadores sociales disponen de una «herramienta» que en numerosos ca­
sos resulta muy eficaz, aunque poco empleada. Y dentro de este tipo de 
respuesta se encuentra el GAM. 

Y el otro motivo, ya dentro de esta clase de grupo, por el cual los 
profesionales suelen tener dificultades a la hora de llevarlo a la prácti­
ca, es que tratan de hacerlo de un modo terapéutico cuando su finali­
dad no es ésta, o de incluirse ellos en el mismo cuando su lugar no es 
ése. Sin embargo, me gustaría aclarar que no por no participar directa-
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mente en los GAM, éstos dejan de tener una relación muy estrecha con 
nuestra profesión como quedará aclarado tras la lectura del artículo. 

2. ¿QUÉ ES UN GRUPO DE AYUDA MUTUA?1 

Como cualquier grupo, el GAM es una pequeña reunión de perso­
nas. Pero en este caso, sus miembros se reúnen de forma voluntaria y 
libre, movidos por la necesidad de dar respuesta o encontrar una solu­
ción a un problema compartido por todos ellos, de afrontar y superar 
una misma situación conflictiva, o de lograr cambios personales y/o 
sociales. En este tipo de grupo, no está presente ningún profesional 
externo (al menos que el grupo lo llame de forma puntual para pedirle 
algún tipo de información técnica). Sus componentes se ayudan los 
unos a los otros a través de las interacciones que, entre ellos y en el 
marco del grupo, se producen. De ello deducimos que este tipo de gru­
po facilita el crecimiento individual de sus miembros en cuanto a asun­
ción de responsabilidades y adquisición de nuevos valores, ya que fa­
cilita la toma de decisiones pero nunca decide por el otro o le da la 
respuesta a su problema. Por otro lado, sus miembros aprenden a escu­
char, a valorar los problemas de los demás y a ayudarles. Los GAM 
proporcionan principalmente apoyo emocional y, ocasionalmente, ma-, 
terial. La autoayuda es pues un estilo de entender la comunicación. 

3. ¿CÓMO FUNCIONA? 

Los GAM están formados por un grupo de personas que se reúnen 
sin la presencia de un profesional. Y ello porque una de las premisas 
de los GAM es que todos sus miembros se sitúen al mismo nivel y no 
sean dirigidos. La presencia de un profesional, aunque éste quisiera 
situarse a la misma altura que los demás miembros, impediría el co­
rrecto funcionamiento del grupo, puesto que generalmente los otros 
componentes piensan que sus aportaciones pesan más y tienen tenden­
cia a dirigirse a él y no al conjunto de los asistentes. Ello sin olvidar 
que, en la práctica, al profesional le es difícil desligarse de su papel 
directivo. 

Los grupos de ayuda mutua también pueden encontrarse bajo el nombre de: 
- Grupo de autoayuda. 
- Grupo de autoapoyo. 
- Grupo de soporte. 



Grupos de ayuda mutua: una respuesta alternativa en la práctica... i 197 

Sin embargo, para poder funcionar correctamente, hace falta la pre­
sencia de una persona que posibilite la marcha del grupo. De entre los 
miembros del grupo, y elegido por éste de forma democrática, surge la 
figura del facilitador cuyas funciones son: 

a) La de moderador, limando las asperezas que puedan existir entre 
las personas y potenciando la participación de todos los miembros; a 
veces, ciertas personas más tímidas o reservadas no participan y ello 
no es conveniente ni para ellas, que no pueden compartir su problema, 
desahogarse y tratar de encontrar una solución al mismo, objetivos 
últimos de los GAM, ni para los demás, porque no sólo no reciben 
ayuda por parte de esas personas sino que pueden llegar a experimen­
tar una sensación de vacío, de «desnudez», de entrega sin recibir nada 
a cambio. Es decir, en esta clase de grupos, la base, como ya hemos 
visto, es la interacción entre sus miembros. Si, por algún motivo, la 
retroalimentación resulta deficitaria, ello perjudica gravemente el buen 
funcionamiento del grupo. 

Esta cuestión es delicada y requiere de una gran habilidad por parte 
del que lleva el grupo, pues tampoco se puede forzar a las personas a 
hablar. Una buena forma de «enganchar» a los miembros no participa-
tivos es la de hacerlo a través de la comunicación no verbal. También 
hay que comprender que cada personas tiene su momento y que hay 
días mejores que otros. Pero siempre hay que tener en cuenta que el 
GAM se ha de llevar a cabo entre todos. 

Puede entonces surgir la duda de cómo una persona, que no ha reci­
bido una formación profesional, puede dirigir convenientemente el gru­
po. Por una parte, y al ser elegido por el propio grupo, se supone que la 
figura del facilitador surge de entre uno de sus líderes, lo cual facilita 
la tarea. Por otra, lo idóneo es que esa persona haya recibido una for­
mación previa por parte de la organización a la que pertenece y/o a 
través de cursos de formación de voluntariado. 

b) La de nexo de unión entre el interior y el exterior del grupo, invi­
tando a los profesionales y/o haciendo posible que entre la informa­
ción que el grupo necesite y demande o que salga aquella que facilite 
las necesidades del grupo, posibilitando el contacto de este grupo con 
otros, haciendo que el grupo se dé a conocer para que otros interesados 
sepan de su existencia o facilitando la llegada de nuevos componentes. 

Con relación a este último aspecto, diremos que, puesto que la con­
fianza es la base de estos grupos, hay que ayudar a ese nuevo miembro 
a romper el hielo y a integrarse, pero también hay que lograr que el 
propio grupo se abra a él y le deje un espacio. Y ello no siempre es 
fácil. Por un lado, porque las personas ya están acomodadas al grupo 
conformado hasta el momento y readaptarse cuesta y, por otro lado, 
porque supone un breve retroceso y una repetición cada vez que uno 
nuevo se incorpora. 
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Si bien, y como ya mencioné con anterioridad, el grupo puede lle­
gar a prestar una ayuda material a sus miembros, su principal función 
es el apoyo emocional. Este se puede dar de varias formas: 

a) A través del desahogo y de la liberación de sentimientos. En la 
mayoría de los problemas sociales pesa sobre los afectados una fuerte 
discriminación, además de la barreras físicas y psicológicas, que causa 
el aislamiento de muchos de ellos, haciendo que vivan su situación en 
silencio y soledad. Incluso el hallar a personas que le escuchen a uno 
no sirve realmente de apoyo cuando éstas son ajenas a la problemática. 
El GAM proporciona pues un lugar donde compartir los miedos, las 
angustias, las depresiones, las rabias, los odios, pero también las ale­
grías, la esperanza... 

b) A través de la técnica del espejo (Orsi, J.F. y Pinto Martín, E., 
1991). Cuando una persona tiene un problema, le cuesta aclarar sus 
ideas con respecto al mismo, encontrar posibles soluciones a éste y 
remontar los estados emocionales por los que pasa. Sin embargo, cuando 
el que atraviesa el conflicto es otro, resulta más fácil ver con claridad 
en qué consiste éste y, por lo tanto, hallarle una solución. En el caso de 
los GAM, lo que cuenta la otra persona es lo que vive uno mismo y así, 
al encontrar una respuesta al problema ajeno, generalmente lo estamos 
haciendo al nuestro propio. 

Pero la ayuda no debe quedarse aquí. Puesto que la base del funcio­
namiento de los GAM son las interacciones del grupo, ante la narra­
ción del otro se produce una retroalimentación que consiste en la devo­
lución de la ayuda a éste a través de frases, preguntas y cuestionamientos 
que le faciliten la aclaración de sus ideas. Pero nunca se debe dar con­
sejos o expresar lo que uno haría en el lugar del otro, puesto que no lo 
está. Para ello existen una serie de técnicas que expondré más adelan­
te. El parafrasear, por ejemplo, ayuda al otro a ver sus paradojas e 
incongruencias, o simplemente le muestra que los otros componentes 
del grupo le escuchan y prestan atención. 

La técnica del espejo facilita la racionalización de sentimientos como 
el egocentrismo, la negación, la rabia, el odio, las ideas irracionales... 

c) El funcionamiento del grupo no se limita a los espacios físico, 
temporal y problemático. La ayuda mutua va más allá, prestándose 
también entre sus miembros durante el intervalo existente entre reu­
nión y reunión. Si uno de los miembros se encuentra mal un día en que 
no hay GAM, tiene a quien recurrir para hablar de lo que le sucede. 

En contrapartida, a lo largo de las sesiones del GAM, no siempre se 
tiene por qué hablar del problema que los reúne. El grupo es también 
un lugar de encuentro social donde rehacer las relaciones que muchos 
de sus miembros habían perdido. También se organizan actividades de 
ocio y tiempo libre. 
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Para finalizar este apartado, voy a enumerar algunas de las técnicas 
y condiciones que facilitan la evolución de los grupos (Proyecto Hom­
bre 1994): 
- No olvidar que el otro es el protagonista de su propia historia. De­

bemos pues evitar dar consejos y soluciones. 
- Tener en cuenta que uno solo no puede. 
- La honestidad y la claridad son importantes. 
- Es importante hablar desde el presente (el pasado no se puede cam­

biar, pero sí se puede actuar en el presente para que cambie el futu­
ro). 

- Empatizar, identificarse con el otro. 
- El silencio interior (para escuchar al otro sin prejuicios ni ideas 

preconcebidas). 
- Diferenciar entre sentirse bien /mal y estar bien/mal. 
- La autoayuda va dirigida al aprendizaje desde el conocerse a uno 

mismo: qué se quiere cambiar y cómo. 
- Nunca se debe preguntar «por qué». 
- Nunca se debe interpretar. 
- Centrarse siempre en los sentimientos. 
- Nunca hay que preguntar por la responsabilidad del problema. 
- La base de los GAM es la escucha y existen ejercicios sencillos 

para practicarla con el grupo, como, por ejemplo, «radio macuto» 
(Vargas, Bustillos y Marfán, 1993). 

4. TIPOS DE GAM 

Podemos situar los orígenes de los GAM en el entorno psiquiátrico 
y psicosocial y, más exactamente, en los grupos formados por personas 
con problemas de alcoholismo, toxicomanías o mentales graves (Orsi, 
J.F. y Pinto Marti, E., 1991). Pero en los últimos años esta tipología se 
ha ampliado considerablemente. He aquí dos clasificaciones diferen­
tes de los GAM (Roca y Villalbi, 1993): 

4.1. Según sus componentes 

- Los formados por las personas que viven directamente el proble­
ma: los toxicómanos, los infectados y/o enfermos de VIH/SIDA... 

- Los compuestos por aquellos que padecen indirectamente el pro­
blema: los familiares y personas más allegadas. 

- Los integrados por los profesionales: éste es uno de los tipos más 
recientes, pero cada vez más practicado, ya que ciertos colectivos 
enfrentados a lo largo de toda su vida profesional a situaciones 
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estresantes pueden necesitarlos para poder acometer eficazmente 
su labor; pongamos, por ejemplo, las enfermeras de enfermos ter­
minales, los cuidadores, los trabajadores sociales, los psicólogos... 
Si ello es factible, lo ideal es formar los tres GAM por separado, 

pero, si no hay suficientes personas para ello, se organiza uno sólo a 
donde acudan tanto las personas que viven el problema sobre sí mis­
mas, como sus familiares, amigos... En este caso, el facilitador y los 
miembros del grupo tienen que tener en cuenta que los problemas vivi­
dos por ambos colectivos no siempre son los mismos y que, además, la 
presencia de un conocido puede inhibir o dificultar la participación y 
la liberación del otro miembro. 

4.2. Según la problemática 

- Algunos grupos se centran alrededor de una enfermedad crónica: 
es el caso de la Esclereosis Lateral Amiotrófica (ELA), el Síndro­
me de Inmunodeficiencia Adquirida (SIDA)... 

- Otros agrupan a personas con problemas de comportamiento per­
sonal: alcohol, droga, obesidad por comer de forma compulsiva, 
anorexia, juego..., a los cuales les resulta muy difícil realizar el cam­
bio aisladamente. 

- Últimamente han proliferado los grupos de personas con proble­
mas psicosociales: separación de la pareja, pérdida de un hijo, pro­
blemas creados por la vejez, personas recién salidas del hospital o 
de la cárcel... 

- O debido a problemas generados por la propia sociedad: 
marginación debida a la homosexualidad, minorías étnicas, inmi­
gración... 

5. OBJETIVOS DEL GAM 

Cuando un GAM se reúne por primera vez es conveniente que cada 
miembro se presente y exprese sus expectativas. A continuación, el 
grupo va fijando unas reglas mínimas para su funcionamiento que se 
van ampliando, confirmando o refutando con el tiempo y establece sus 
objetivos. De estos objetivos dependerán sus actividades. A grandes 
rasgos, y en función de lo expuesto hasta el momento, podemos perfi­
lar cuatro objetivos que suelen ser comunes a todos los GAM (AA. VV., 
1994): 
a) Facilitar un apoyo psicológico a los miembros del grupo (autova-

lorarse, desahogarse, liberarse, apoyarse mutuamente, ser acepta­
do, ser comprendido...). 
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b) Rehacer y potenciar las relaciones sociales de los afectados (salir 
del aislamiento, conocer a otras personas, realizar actividades de 
ocio y tiempo libre...). 

c) Informar sobre los recursos existentes, sobre la problemática en sí, 
sobre posibles actividades... 

d) Servir (si fuera necesario) de grupo de presión (reivindicación de 
los derechos, denuncia de las discriminaciones...). 
En sesiones sucesivas es conveniente empezar el grupo haciendo 

una ronda breve donde cada uno diga cómo está, lo que querría hacer 
en el grupo. Esto pretende ser una introducción para abrir el grupo. 

6. ACTIVIDADES 

Como hemos visto, las actividades están en función de los objeti­
vos. Estas también las fija el grupo. A título de ejemplo citaremos las 
siguientes: 
1. En relación al objetivo psicológico: 

- Hablar en el grupo. 
- Charlar fuera de las sesiones. 
- Visitas hospitalarias y a domicilio. 
- Visitas a la cárcel. 
- Ocio y tiempo libre. 
- En cuanto al objetivo de las relaciones sociales: 
Principalmente, actividades de ocio y tiempo libre y charlar fuera 

de las sesiones. 
2. En relación al objetivo de recursos y actividades: 

- Sesiones de video. 
- Invitación de expertos sobre el tema que demande el grupo. 
- Aportar documentación. 

3. Y, por último, el objetivo relativo al grupo de presión: 
- Cartas. 
- Medios de comunicación. 
- Mesas divulgativas. 
- Conferencias. 
- Manifestaciones... 

7. TÉCNICAS 

La base del soporte es que la mayoría de las personas son capaces 
de resolver sus problemas si se les da la oportunidad. El papel del 
facilitador no es proporcionar las soluciones sino ayudar a las perso-
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ñas a que encuentren sus propias respuestas (aunque esto no es exclu­
sivo del facilitador). Y esto se consigue utilizando unas ciertas técni­
cas que ayudan a clarificar los pensamientos y los sentimientos y a 
explorar las diferentes opciones y soluciones, y que son: 
- La técnica del espejo. 
- Parafrasear: confrontar, empatizar, clarificar, valorar la compren­

sión. 
- Empleo de preguntas abiertas: preguntas reflexivas. 
- Ventilación: trabajar los sentimientos. 

- Focalizar las emociones ligadas al conflicto para poder afrontar 
el problema (que sean sentimientos y no pensamientos: "me sien­
to", "estoy"...). 

- Parafrasear el sentimiento expresado. 
- Reflejar los sentimientos (sobre todo, los no verbales, pero sin 

interpretar). 
- Definir y clarificar los sentimientos (¿qué significan para las 

personas?). 
- Reconocer los sentimientos. 

- Exteriorizar los sentimientos. 
- Escucha activa. 
- Observación. 
- Técnicas participativas (Vargas, Bustillos, Marfán, 1993) y para la 

toma de decisiones, la resolución de conflictos, la toma de confian­
za... (AA.VV, 1994). 

- Técnicas con soporte auditivo o visual (videos, ilustraciones, escu­
cha...). 

- Dinámicas de animación. 
- Técnicas de evaluación (a través del informe del grupo). 

8. ROLES 

En este apartado, me voy a referir a los roles explícitos y fijados por 
el grupo y no a los implícitos que surgen de cualquier relación humana, 
puesto que el artículo no trata sobre la teoría de los grupos en general 
sino más bien sobre la práctica de los GAM en concreto. 

En éstos, todos los miembros han de situarse al mismo nivel. Debe­
mos destacar, sin embargo, el rol del facilitador que ya describimos 
con anterioridad. En cuanto a los otros roles, por tratarse de unos gru­
pos donde deben compartirse las responsabilidades, es conveniente que 
aquellos que conlleven un mayor peso sean rotatorios. De lo contrario, 
las personas que los ocupan suelen cansarse y abandonar el grupo. Por 
otro lado, hay que destacar que es conveniente que cada miembro ten-



Grupos de ayuda mutua: una respuesta alternativa en la práctica... j 203 

ga un rol (el que busca financiación para el grupo, el que organiza las 
actividades, etc.). 

También resulta importante fijar el rol de escucha activa (sus fun­
ciones son: no interrumpir, mostrarse interesado y atento, nunca juz­
gar, no ofrecer soluciones ni consejos, respetar el silencio, hacer pre­
guntas abiertas...). 

9. NORMAS 

También éstas son establecidas por el grupo: 
- El acceso al grupo es totalmente voluntario y libre. De hecho, los 

principios que suelen inspirar a este tipo de grupo son los de la 
cooperación y la ayuda mutua. 

- Además, el grupo ha de ser abierto, es decir, que no puede negar de 
antemano la asistencia al mismo a alguien en concreto. Ello tiene 
como consecuencia más directa que los GAM suelen ser rotatorios. 
El facilitador y los miembros del grupo deberán tenerlo en cuenta a 
la hora de establecer un clima de confianza cuando los miembros 
del grupo son muy cambiantes, o, a lo contrario, cuando se trata de 
personas asiduas, ayudar a la incorporación de un nuevo miembro. 

- Se trata de grupos con un funcionamiento democrático. 
- Debe crearse una atmósfera de confianza. 
- Deben fijarse las tareas de todos entre todos. 
- Normas básicas: 

- No violencia. 
- No consumo de drogas (incluidos tabaco y alcohol). 
- Puntualidad. 
- Confidencialidad (secreto de grupo). 
- Respetar a todos los miembros (eso implica dejar que todos par­

ticipen y escuchar lo que dicen). 
- No juzgar. 

10. OTROS DATOS SOBRE LA ESTRUCTURA DE LOS GAM 

En cuanto al número de participantes, con tres personas ya se pue­
de iniciar un GAM. Como en los demás tipos de grupos, el número 
ideal oscila alrededor de los 10/12 miembros. Aunque tal vez al princi­
pio sea mejor un número más reducido para permitir una mayor parti­
cipación de sus miembros y, así, una mayor intimidad y compenetra­
ción y poco a poco ir creciendo. El tope se encuentra a partir del mo­
mento en que no todos los miembros del grupo tengan participación 
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durante las sesiones. En este caso, se puede subdividir según diferen­
tes criterios, y siempre intentando cubrir las principales necesidades 
de las personas. En algunos casos, el horario o turno de trabajo puede 
ser un criterio, pero también pueden serlo los sociológicos como la 
edad, la relación con el problema... 

El día y la hora están en función del grupo. Aunque sí podemos 
especificar que la duración suele oscilar entre una hora y dos. La perio­
dicidad más frecuente es la de una vez por semana, si bien algunos 
GAM se reúnen dos veces por semana y otros cada quince días. Espa­
ciarlos más dificulta la consecución de ciertos objetivos del GAM. 

Es conveniente que el lugar reúna ciertos requisitos: 
- Estabilidad. 
- Confortabilidad. 
- Comodidad para todos. 
- Neutralidad. 
- Facilidad de intimidad. 
- No vinculado. 
El GAM, contrariamente a la mayoría de los otros grupos, tiene un 

principio para su miembro pero no tiene un fin claro y preestablecido. 
La persona puede pasarse años en él si se encuentra a gusto. 

11. EL PAPEL DEL TRABAJADOR SOCIAL EN RELACIÓN A LOS 
GAM 

Tras la exposición hasta ahora desarrollada, ha quedado clara la 
ausencia del trabajador social en los GAM, si bien su función queda 
estrechamente relacionada con los mismos: 

- Normalmente, los trabajadores sociales suelen estar al inicio de 
los GAM (unas cuatro sesiones) informando de que su estancia es oca­
sional, con el fin de orientar al grupo y al facilitador en sus comien­
zos. En cuanto pueda, el profesional debe abandonar el grupo. 

- Como técnico al que se consulta de forma puntual sobre algo rela­
cionado con la profesión (técnicas de duelo, de relación de ayuda, de 
dinamización, problemas sociales...). 

- Cuando surgen problemas en el seno del grupo que los miembros 
por sí solos no pueden solucionar, puede ser llamado como moderador. 

- Ha de conocer muy bien cuáles son los problemas y las necesida­
des a las que dan respuesta los GAM para poder derivar a los usuarios 
que lo necesiten. Por lo general, en las asociaciones e instituciones que 
cuentan con GAM, un gran número de personas dejan de ser derivadas 
a terapias individuales o a grupos terapéuticos, pues, generalmente, 
con los GAM es suficiente para resolver la situación en la que se en-
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cuentran (depresión, soledad...). 
- Es uno de los profesionales que forma a los facilitadores en los 

cursos de formación del voluntariado. 
- Cuando su puesto lo requiere, el GAM resulta de una gran utilidad 

para los trabajadores sociales como participantes en el mismo. 
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1. INTRODUCCIÓN 

omo es sabido, en un período de tiempo muy breve, el 
Estado español ha experimentado una profunda e irrever­
sible mutación tanto en sus estructuras administrativas y 
territoriales como en su fundamentación y desarrollo con-

. siguiente normativo, no debiéndose olvidar, ni mucho me­
nos, la muy extraordinaria interiorización de los valores 

y principios democráticos que nos permiten sostener con sólida con­
vicción la expresión arriesgada y provocativa revolución de nuestra 
cultura política; o dicho de otro modo, la sustitución de un marco 
legal represivo y unas pautas de comportamiento coactivas por una 
irremediable seducción hacia una cultura pluralista sostenida no sólo 
sobre el respeto hacia la diversidad, sino, además, y principalmente, 
sobre un «gusto» enriquecedor de la heterogeneidad social, política y 
ética, en la línea del pensamiento de Alf Ross1. 

Así pues, en poco menos de dos décadas, el Estado y la sociedad 
española se han modernizado, abandonando las orillas del Atlántico 
Sur para, simultáneamente, aproximarse al progresivo desarrollo de­
mocrático occidental. Numerosos son los ejemplos de esta transfor­
mación trascendental y rápida, pero dos de ellos, en mi opinión, ilus­
tran perfectamente este cambio impresionante en el bienestar de los 
pueblos y de los ciudadanos que constituyen nuestro Estado: la crea­
ción del Estado de las Autonomías y la configuración de un sistema 
público de servicios sociales en aras de un bienestarismo político y 
social respectivamente, cuya materialización ha presupuesto, por un 
lado, una reordenación administrativa que ha conllevado no sólo a 
toda una serie de transferencias desde la administración central a las 

Alf Ross, ¿Por qué democracia?', Centro de Estudios Constitucionales, Madrid, 1985. 
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administraciones autonómicas, sino también a la necesaria creación 
de nuevas entidades (el Ministerio de Asuntos Sociales, consejerías 
autonómicas y concejalías municipales), así como a la elaboración y 
coordinación tanto de un Plan General Concertado como de un gran 
número de diversos planes puntuales con los que afrontar problemas, 
generales y específicos; y por otro lado, y en definitiva, el abandono 
de un sistema anacrónico basado en la beneficencia con reminiscen­
cias de caridad religiosa. Ni qué decir tiene que estas transformacio­
nes han sido, y siguen siendo, especialmente relevantes en áreas terri­
toriales tradicionalmente atrasadas como la Comunidad Autónoma de 
Extremadura y la de Andalucía en donde los índices de producción 
económica y desempleo hablan por sí mismos. 

2. LA PROBLEMÁTICA DE LA LOCUCIÓN «SERVICIOS SOCIA­
LES» 

A pesar del camino realizado, los servicios sociales siguen siendo 
una expresión poco afortunada en cuanto a su delimitación conceptual 
y su precisión terminológica. Su acepción genérica establece, gracias 
a su ambigüedad, un punto de intersección válido a todo tipo de inter­
pretaciones, pero, como es sabido, rara vez las generalidades son úti­
les para menesteres más profundos y detallados. 

En nuestro caso, parece bien fundada la afirmación respecto a las 
contradicciones que presenta el conjunto de los Estatutos de Autono­
mía, las cuales pueden ser un reflejo de la ausencia de una conciencia 
política madura de la protección social, muy en consonancia con la 
velocidad en la que se han realizado las transformaciones del proceso 
de modernización rápida anteriormente citadas2. 

La diversidad de matices que cada profesional introduce en sus 
particulares definiciones de los servicios sociales, muestra claramente 
la problemática que encierra esta locución y el poco consenso existen­
te al respecto, sin embargo, cada vez parece más apropiado el dicho de 
uso común «mucho ruido y pocas nueces» con el que afirmar que to­
dos sabemos qué son los servicios sociales aunque para explicarlos 
cada uno utilice sus propios recursos para enfatizar más sobresalien­
temente algunos de los aspectos de su definición. 
2 No obstante, y a pesar de la veracidad de esta realidad, también es cierto que la Ley de 

Servicios Sociales de Suecia de 1980, si seguimos considerando su modelo de welfare state 
como ejemplo umversalmente paradigmático, tampoco contiene una definición de los servi­
cios sociales, por lo que las interpretaciones de esta ausencia, en algunos casos, e insuficien­
cia, en otros, abren un abanico muy amplio de posibilidades muy diversas. Sobre este punto, 
ver Gloria Rubiol, Los servicios sociales II. Leyes de servicios sociales en Europa, Siglo 
XXI de España Editores, S.A., Madrid, 1986. 



El marco jurídico-administrativo de los servicios sociales de... \ 209 

Uno de los muchos inconvenientes por todos conocido es la ausen­
cia de referencia explícita en nuestro Texto Constitucional3. Más aún, 
la Constitución de 1978 ni siquiera contiene reconocimiento alguno 
de un sistema público de servicios sociales, por lo que casi todo lo 
referente a la constitucionalización de los mismos está abierto a pro­
blemas diversos de interpretaciones. 

Un ejemplo ilustrativo es el capítulo III del Título I, «De los princi­
pios rectores de la política social y económica», en donde tampoco, a 
pesar de ser el lugar idóneo dentro de la estructura orgánica del Texto 
Constitucional, se hace referencia alguna a los servicios sociales. Sin 
embargo, en él, así como en otros apartados específicos, todo es dedu-
cible, de tal modo que no se menciona a los servicios sociales, pero se 
habla de ellos, no se explícita claramente la obligación de los poderes 
públicos en su ejecución, pero sí se les compromete. Esta ausencia vs. 
insuficiencia ha merecido en nuestro país numerosas críticas, sin em­
bargo, poco se ha reconocido que esta falta de intencionalidad del po­
der constituyente es común, dicho sea de paso, a casi todas las consti­
tuciones occidentales contemporáneas, considerada cualidad elogia­
ble con la que no condicionar un modelo político-social determinado, 
abierto, por consiguiente, a la discusión y la acción políticas. 

La cuestión es, pues, la siguiente: ¿estamos mejor sin una defini­
ción precisa de los servicios sociales en aras de la enriquecedora hete­
rogeneidad?. Quizás, pero no por ello debemos no seguir esforzándo­
nos en alcanzar un consenso suficiente sobre una realidad por todos 
conocida, ni mucho menos considerar a cada una de las definiciones, 
por el mero hecho de serlo, «digna» de consideración y referencia, por 
lo que estimo acertado que cuantos más elementos de naturaleza di­
versa contenga, más cerca estaremos de una delimitación conceptual 
compartida4. 

En esta dirección es elogiable el último paso dado a este respecto 
por Jorge Garcés Ferrer al definir a los servicios sociales como «uno 
de los sistemas públicos de bienestar dentro de un Estado Social, que 
a través de la administración y de la sociedad, tienen la finalidad de 

El art.50 de la CE. es el único que menciona expresamente los servicios sociales. 
4 Un claro ejemplo de esta diversidad de elementos corresponde a la escasa referencia realiza­

da, entre el amplio número de definiciones de servicios sociales, sobre la financiación de 
estos y su modelo (elemento económico). Más frecuente es, no obstante, la utilización de su 
componente político, quién o quiénes promueven, desarrollan y gestionan los servicios so­
ciales: ¿los poderes públicos?, ¿sólo la sociedad?, ¿ambos?, ¿en qué medida cada uno?. Por 
otro lado, a mayor especificidad más complejo resultan los detalles, por lo que, por ejemplo, 
de momento es patente la imposibilidad de incluir en la definición exclusivamente al Minis­
terio de Asuntos Sociales, ya que, como es sabido, otras actividades también relativas a los 
servicios sociales se encuentran en otros departamentos ministeriales, tales como las institu­
ciones penitenciarias (Justicia). 
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integrar y compensar a los ciudadanos y grupos desfavorecidos y de 
promocionar y unlversalizar el bienestar social»5. Un reciente y ex­
traordinario enunciado conceptual que introduce a los Servicios So­
ciales como uno de los pilares sobre los que se sostiene la legitimidad 
del modelo de Estado contemporáneo, por más que, a mi modo de ver, 
la definición de Alemán Bracho sigue siendo el punto de referencia 
obligado para todo posterior intento de delimitación conceptual pro­
puesta de los servicios sociales, «los servicios sociales son instrumen­
tos de la política social (1), de los que disponen tanto la sociedad como 
los poderes públicos (2) para dar una respuesta válida a las necesida­
des de los individuos, grupos o comunidades (3) para la obtención de 
un mayor bienestar social y en definitiva para alcanzar una mayor ca­
lidad de vida (4)6. 

Una veloz endoscopia de esta definición nos permite apreciar la 
elogiable sistematización de preguntas y respuestas concatenadas: qué 
son (1), de quiénes (2), hacia quiénes (3), para qué (4). Sin embargo, 
sorprende, en mi opinión, que no se responda a una cuestión crucial 
sin cuya respuesta la existencia misma de los servicios sociales no 
tiene razón de ser: ¿por qué?. 

Esto es, si se ha logrado con éxito delimitar en términos mínimos 
qué son los servicios sociales, cómo se hacen efectivos, de dónde pro­
ceden, a quiénes son dirigidos y para qué son utilizados, no se puede 
eludir de la definición a qué se debe su existencia, para qué se estable­
cen o por qué es necesaria su aplicación. ¿No sería conveniente incluir 
el componente jurídico (prescripción constitucional) junto a los ele­
mentos constituyentes de la definición?. Si el bienestar es un derecho 
constitucionalizado, ¿no es esta misma constitucionalización el ori­
gen de la extensa expansión actual de los «enigmáticos» servicios so­
ciales?. 

Evidentemente, se podrá argüir sobre este punto la tan enunciada 
ambigüedad, ausencia e insuficiencia constitucional a la que yo mis­
mo en estas líneas he hecho alusión, pero ninguna de estas realidades 
ciertas niegan la existencia de otra realidad análoga, y es, que por 
encima de las imprecisiones e insuficiencias que promueven multitud 
de lecturas, subyace un precepto constitucional implícito en lo que, 
comúnmente, es denominado el «espíritu» de la constitución, materia­
lizado en algunos apartados concretos de su articulado. Otra pregunta 
muy diferente, aunque, en gran medida, igualmente importante es la 
siguiente: admitido el precepto constitucional, el cual debe ser anali­
zado, ¿cuál es el grado de compromiso extraído?. 

5 Jorge Garcés Ferrer, Sistema político y administrativo de los servicios sociales. Colección 
Políticas de bienestar social. Tirant lo blanch. Valencia, 1996, págs. 55 y 56. 

6 M.C. Alemán Bracho, El sistema público de servicios sociales. Impredisur. Granada, 1991. 
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Desde un enfoque estrictamente constitucional, es evidente que no 
es lo mismo un principio rector de la política social que un derecho 
fundamental, dado que el primero es sólo un mandato al legislador, o 
si se prefiere a los poderes públicos, mientras que el segundo sí es 
exigible en cuanto tal. Importante distinción que mide el grado de com­
promiso, entendiendo por éste, el alcance y la exigencia de responsa­
bilidad, pero cuya medida, en absoluto, pone en entredicho, o cuestio­
na, su propia existencia, es decir, la responsabilidad del Estado en 
integrar a todos los ciudadanos en el bienestar social; de otro modo y 
en palabras de Sánchez Agesta, «la dignidad de las personas exige del 
Estado prestaciones positivas que hagan posible el ejercicio de esa 
libertad»7. Una libertad que como todos sabemos no es efectiva si no 
se resuelven ciertas necesidades básicas, no en vano Demetrio Casado 
define, precisamente, a los servicios sociales como «actividades orga­
nizadas con objeto de satisfacer determinades necesidades humanas»*. 

En definitiva, considero que se podría dar un paso más hacia ade­
lante en lo que concierne a una definición más completa y consensuada 
de los servicios sociales si en ella fuese incluido el componente jurídi­
co indispensable con el que determinar la propia existencia del carác­
ter público de los servicios sociales, de tal modo que junto a los ele­
mentos constituyentes de la noción fuese igualmente subrayado el ori­
gen constitucional de esta vía, cuyo objeto consiste en subsanar las 
desigualdades económicas y sociales de los ciudadanos y su finalidad 
última y encomiable, la consecución del bienestar colectivo. 

3. FUENTES JURÍDICAS PRIMARIAS DEL DESARROLLO NOR­
MATIVO AUTONÓMICO ANDALUZ 

Necesariamente, todo enfoque jurídico de cualesquiera de las ma­
terias a tratar exige un tratamiento del marco constitucional como punto 
de referencia insustituible, no en vano, la Constitución es la norma 
suprema del ordenamiento jurídico y como tal el resto de la produc­
ción normativa debe ajustarse imprescindiblemente a los enunciados 
constitucionales9. Es por consiguiente lógico, aunque pueda parecer 
innecesario, que toda referencia al marco normativo de los servicios 

7 L. Sánchez Agesta, Sistema político de la Constitución española de 1978. Editoriales de 
Derecho Reunidas. Madrid, 1991, pág. 101. 

8 Demetrio Casado. Introducción a los servicios sociales. Acebo. Madrid, 1991. 
9 Como se recordará, esta acepción jurídica de la Constitución representa toda una novedad 

introducida en el Texto de 1978, puesto que hasta la fecha la Constitución era entendida en 
su tradicional versión como pacto social en función de su exclusiva acepción política. 
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sociales en la Comunidad Autónoma Andaluza debe remitirse a su 
norma jurídica superior. 

Qué duda cabe que uno de los preceptos constitucionales funda­
mentales sobre el que se cimienta la existencia de los propios servi­
cios sociales y sobre el que, generalmente, se sostiene la legalidad de 
la edificación del denominado Estado del Bienestar, corresponde al 
artículo 9.2, según el cual, son los poderes públicos los encargados de 
promover las condiciones necesarias para el desarrollo de la libertad y 
la igualdad entendida individual y colectivamente y facilitar la partici­
pación ciudadana en todos los niveles de la vida comunitaria. 

Este artículo ha merecido siempre una especial importancia funda­
mentalmente por dos razones. La primera de ellas, porque la promo­
ción a la que están obligados los poderes públicos constituye, sin duda 
alguna, un compromiso constitucional de primer grado con la justicia 
social, pero además porque «la acción de iniciar o adelantar una cosa 
procurando su logro» reclama necesariamente una postura activa y 
dinámica del sujeto que detenta los principales recursos humanos y 
materiales y, por ende, exige que para la consecución de esa «realidad 
efectiva», recogida en el artículo, resulte imprescindible una gran in­
tervención pública, y en consecuencia, un sistema público de servi­
cios sociales. 

La segunda razón, y en estrecha consonancia con el popular art. 14, 
la igualdad de los individuos supera su tradicional acepción jurídica al 
adoptar la común dimensión moderna que la redefine como igualdad 
compensatoria para lo que es imprescindible, lógicamente, «remover 
los obstáculos que impidan o dificulten su plenitud». 

Establecidos los cimientos del Estado intervencionista, su poste­
rior procedimiento de actuación queda determinado por unos princi­
pios rectores de una política social y económica (Capítulo III, Título 
I), cuyas herrramientas -los servicios sociales-, aunque ni son defini­
dos ni siquiera mencionados explícitamente, sí son recogidos y regu­
lados indirectamente, diferenciando además, a pesar de la exhuberante 
reproducción terminológica, los servicios sociales generales de los 
servicios sociales específicos. Esta regulación diferenciada nos per­
mite realizar el cuadro de la página siguiente que facilitará su ilustra­
ción. 

Por último, junto a esta somera recapitulación de preceptos consti­
tucionales relacionados estrechamente con los servicios sociales, es 
obvio que, aunque muy brevemente, es también necesario una men­
ción a otro importante apartado, principalmente, debido a sus 
implicaciones con el ordenamiento jurídico. Me refiero, lógicamente, 
al art. 10.2 que integra los tratados y acuerdos internacionales que tras 
su ratificación se constituyen en una fuente jurídica primaria más. 
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Servicios Sociales Generales 

art.27. Educación 
art.30.2. Objeción de conciencia 
art.40. Política orientada al pleno empleo 
art.43.1 y 2. Protección de la salud 
art.43.3 Educación física, deporte y ocio 
art.45. Medio Ambiente 
art.47. Vivienda digna y adecuada 
art.51. Protección consumidores y usuarios 

Servicios Sociales Específicos 

art.13.4. Asilados y apatridas 
art.25. Reeducación y reinserción social 
art.39. Protección de la familia 
art.42. Protección del emigrante 
art.48. Protección de la juventud 
art.49. Protección de los disminuidos 
físicos, sensoriales y psíquicos 
art.50. Protección de la Tercera Edad 

De este modo, y como ya es habitual, el paradigmático art. 25 de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos constituye el punto 
de referencia inicial por antonomasia, seguido por el Pacto Internacio­
nal de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de 1966, en donde 
se establecen, principalmente, la protección de la familia (art. 10), el 
derecho de toda persona y de su familia a un nivel de vida adecuado, 
especialmente a los aspectos referentes a la alimentación, vestido y 
vivienda (art. 11), así como a la protección y desarrollo de su salud 
física y mental (art. 12), y, por último, y fundamentalmente, la Carta 
Social Europea de 1961 en la que sí se mencionan explícitamente los 
servicios sociales en sus arts. 13 y 14 (ss.generales) y en sus posterio­
res artículos consagrados a las personas físicas o mentalmente dismi­
nuidas, protección de la familia, de la madre y del niño, protección de 
los trabajadores emigrantes y de sus familias, arts. 15, 16, 17 y 19 res­
pectivamente (ss. especializados). Constitución y normas internacio­
nales constituyen, pues, la legislación básica de los servicios sociales 
sobre la que se asienta el posterior desarrollo de los mismos en el 
ámbito territorial de nuestra Comunidad Autónoma. 

4. EL MARCO JURÍDICO-INSTITUCIONAL PROPIO DE LOS 
SERVICIOS SOCIALES ANDALUCES 

Realizada esta primera aproximación de los servicios sociales, marco 
jurídico común, obviamente, para todas las comunidades autónomas 
que configuran el Estado de las Autonomías, la cual constituye la base 
(normas nacionales e internacionales) desde un punto de vista jerár­
quico de los servicios, debemos pues ahora adentrarnos en la normati­
va autonómica concreta, así como, fundamentalmente, en la Ley de 
Servicios Sociales que regula esta materia. 

El Estatuto de Autonomía de Andalucía, muy en consonancia con 
los Estatutos de las otras comunidades autónomas, sólo permite a este 
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respecto dos observaciones de carácter general, dado que en él sólo se 
realizan un par de referencias (arts. 12 y 13). Por un lado, y a modo de 
disposiciones generales del Titulo Preliminar, el Estatuto de Autono­
mía declara que propiciará la incorporación de la mujer en la vida 
laboral y social y promoverá la consecución del pleno empleo en el 
seno de la Comunidad con una actuación muy especial al sector de la 
población juvenil. Mientras que, por otro lado, el art. 13 del Título 
Primero es consagrado a la enumeración de las competencias exclusi­
vas que corresponden a la Comunidad Autónoma, entre las cuales cabe 
destacar la asistencia y los servicios sociales tal y como es prescrito 
constitucionalmente en el art. 148.20a. 

Qué duda cabe que ante este reducido número de piezas jurídicas, 
la Ley de Servicios Sociales de 1988, junto a los Decretos que proce­
den a desarrollarla, se convierte en el instrumento clave para la inter­
pretación jurídica de los objetivos, naturaleza y tipos, así como otras 
tantas cuestiones, relacionadas con los servicios sociales en el seno de 
nuestra comunidad. 

4.1. Introducción a la Ley de Servicios Sociales de 1988 

Una primera característica, aunque de importancia menor, aprecia­
da a simple vista en la Ley de SS. de 1988 corresponde a su contenido 
estructural de tipo intermedio, subdividido en 6 títulos, 33 artículos y 
11 disposiciones (6 adicionales, 2 transitorias, 1 derogatoria y 2 fina­
les). Como es sabido, el tamaño y estructura interna de una norma, al 
igual que sucede en las constituciones, invitan a realizar unas prime­
ras observaciones que sugieren identificar la extensión de la misma 
con unos fines políticos precisos. De este modo, la brevedad es sinóni­
mo de una mera declaración de intenciones y su opuesto una necesi­
dad o intención normativa manifiesta en regular, incluso, aquellos as­
pectos menos comprometedores. Qué duda cabe, que en una Ley de 
estas características, cuya reproducción en otras áreas territoriales es 
muy similar, este rasgo, a pesar de ser el primero que llama la aten­
ción, es de una relevancia poco o nada considerable. 

Más llamativo resulta, evidentemente, la definición que la Ley rea­
liza de ella misma en su exposición de motivos, concretamente en su 
artículo primero. La comparación de su contenido con el artículo co­
rrespondiente en la Ley de SS. del País Vasco, que al ser la primera 
Ley sobre servicios sociales aprobada (Ley 6/1982, de 20 de mayo) 
habrá servido, sin duda, como referente inmediato a la posterior pro­
ducción de las restantes normas, permite una aproximación nada des­
deñable, respecto a la enumeración de sus objetivos, relacionada con 
la ausencia de la promoción de la participación de la persona en la 
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vida ciudadana, pudiéndose entender su omisión como una no incom­
patibilidad manifiesta entre el desarrollo integral de la persona y su 
correspondiente participación en la vida comunitaria. Sin embargo, y 
a pesar de todas las elucubraciones posibles que pueden ser añadidas 
perfectamente a este respecto, lo cierto es que el legislador andaluz 
incorpora la participación del ciudadano y de sus grupos posterior­
mente, consagrando concretamente los capítulos II y III del Titulo IV. 

De una curiosidad especialmente relevante es la distinción concep­
tual que diferencia los objetivos inmediatos y precisos de la Ley de su 
finalidad última, mucho más genérica, globalizadora e integral. Así 
pues, para la promoción del pleno desarrollo de los individuos, sus 
grupos y comunidades (finalidad), se establecen recursos, acciones y 
prestaciones tendentes a la prevención, tratamiento y eliminación de 
las causas que puedan conducir a su marginación (objetivos). 

Finalmente, y a modo de curiosidad última, el legislador andaluz 
ha optado por los términos comunitarios y específicos para diferenciar 
los dos tradicionales modelos de servicios sociales entre el amplio 
abanico de locuciones por todos conocido. 

4.2. Los servicios sociales comunitarios y específicos 

Los ss. comunitarios son definidos tanto por sus áreas de actuación 
como por sus objetivos (arts. 6 y 8) y es por lo que la potenciación del 
desarrollo pleno de los individuos y de todos sus grupos convierten a 
los ss. comunitarios en la estructura básica del sistema público de ser­
vicios sociales. Para cumplimiento de estos fines, la Ley establece 
centros de prestación de estos servicios a cada una de las áreas de 
trabajo social y desde las cuales se ofrecen los servicios generales de: 
1) información, valoración, orientación y asesoramiento a los titulares 
sobre sus derechos10, 2) impulso del asociacionismo con el fin de po­
tenciar la vida comunitaria, 3) prestaciones de todo un conjunto de 
atenciones y cuidados de naturaleza doméstica, y 4) fomento de la 
convivencia y la reinserción social a fin de eliminar las barreras que 
obstaculizan la integración de los individuos. 

Con la aprobación del Decreto 11/1992, de 28 de enero, que cons­
tituye una irremediable actualización de la primera medida adoptada 
en nuestra Comunidad en materia de ss. comunitarios con fecha de 5 
de marzo de 1986, se ha procedido a combinar estas prestaciones ante­
riormente enunciadas estableciendo junto a los servicios de informa-

10 Según el art.3 de la Ley de Servicios Sociales de 1988, la titularidad corresponde a los resi­
dentes en Andalucía, así como a los transeúntes, extranjeros, refugiados y apatridas estable­
cidos en la Comunidad. 
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ción (art.3), ayuda a domicilio (art.4), convivencia y reinserción so­
cial (art.5) y cooperación social (art.6), otras prestaciones de carácter 
económico, urgentes o coyunturales, de naturaleza complementaria, 
tales como las ayudas de emergencia social y las ayudas económicas 
familiares destinadas a paliar contingencias extraordinarias en el seno 
de unidades familiares (art.7.3 y 4), con especial atención en las se­
gundas a las necesidades básicas de los menores. Asimismo, la apro­
bación en 1990 del Programa de Solidaridad de los Andaluces para la 
erradicación de la marginación y la desigualdad en Andalucía o el 
establecimiento de ayudas económicas complementarias de carácter 
extraordinario en favor de ancianos y enfermos incapacitados, benefi­
ciarios de ayudas periódicas individualizadas y a favor de las personas 
con minusvalías, beneficiarios del subsidio de garantía de ingresos 
mínimos", constituyen, igualmente, similares tomas de decisión de 
naturaleza económica encaminadas a paliar graves desigualdades so­
cio-económicas que obstaculizan la plena integración de ciertos secto­
res sociales en el desarrollo óptimo de la vida comunitaria. 

Resaltar, por último, sobre este punto, que el desarrollo normativo 
respecto a la creación y ordenación de las entidades y centros de servi­
cios sociales en nuestra Comunidad fueron readaptados vía Decreto 
161/1991, de 30 de julio, con el fin de completar y modificar algunos 
aspectos de la regulación precedente, motivados en gran medida por 
la reestructuración de competencias exigida tras la creación en 1990 
de la Consejería de Asuntos Sociales, en cuya única disposición final 
se faculta a su máximo responsable (Consejero/a de Asuntos Sociales) 
a dictar las normas necesarias para su desarrollo y ejecución. 

En lo que concierne a los ss. especializados, es decir, aquellos que 
son ofertados a determinados sectores de la población que requieren 
una atención específica, tales como la familia, la juventud, los meno­
res, la tercera edad, las minorías étnicas, los toxicómanos y, en defini­
tiva, todo colectivo social que requiera una intervención social espe­
cializada, es preciso señalar que a pesar del menguado y único art.l 1 
que la Ley dedica a este tipo de servicio social, se han venido aproban­
do desde 1990 toda una serie de normas que han permitido un desarro­
llo más expansivo de todas estas categorías. De este modo, destaca, 
por ejemplo, las medidas especiales adoptadas en materia de 
drogodependencias en 199412, que han permitido una dedicación más 

" Decreto 400/1990, de 27 de noviembre y Decreto 477/1994, de 27 de diciembre respectiva­
mente. 

12 Decreto 68/1994, de 22 de marzo, si bien es preciso recordar que ya en 1988 se establecen 
centros y ss. especializados de atención a drogodependientes, siento estos servicios conside­
rados como «aquellos que realizan actividades de acogida, orientación, desintoxicación, re­
habilitación, reinserción o cualquier otra medida terapéutica tendente a mejorar su estado 
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detenida para aquellas capas marginadas de la sociedad (andaluza) 
que, en palabras de Jorge Garcés Ferrer, «precisan para la resolución 
de sus necesidades una mayor especialización técnica que no es posi­
ble ofrecer desde los ss. generales»13. Así pues, estas medidas estable­
cen mecanismos de prevención (información en centros docentes, cam­
pañas específicas, actividades de sensibilización social), asistencia (tra­
tamiento en régimen de ambulatorio o internado, programas de mante­
nimiento y de prevención para evitar la transmisión de determinadas 
enfermedades) e inserción social (mediante intervenciones en el me­
dio familiar y comunitario, desarrollo de programas formativos y ocu-
pacionales y ampliación de la red de centros de día y pisos de 
reinserción), cuya naturaleza trasciende, como es sabido, el ámbito de 
actuación y la generalidad propia de los ss. comunitarios. 

4.3. Estructura político-administrativa de los servicios sociales an­
daluces 

Paralelamente a la proyección expansiva de los servicios sociales 
(comunitarios y especializados) en la Comunidad Autónoma Andalu­
za, la estructura político-administrativa, muy similar a lo acaecido a 
nivel estatal, se reproduce y se instaura en el marco normativo. 

De este modo, se da paso en 1988 a la creación del Instituto Anda­
luz de Servicios Sociales (IASS), organismo autónomo de carácter ad­
ministrativo, adscrito entonces a la Consejería de Salud y Servicios 
Sociales, para la gestión de los servicios sociales de la Junta de Anda­
lucía, incluidos los transferidos de la Seguridad Social14. Asimismo, 
en 1989 se procedió a la creación del Instituto Andaluz de la Mujer, 
organismo autónomo con personalidad jurídica y recursos económi­
cos propios, desde el cual promover la participación y la presencia de 
la mujer con el fin de superar toda discriminación laboral, cultural, 
económica o política de la misma15. 

Un paso más en esta dirección se produce con la creación en 1989 
y 1990 de los Consejos de Servicios Sociales en nuestra Comunidad, 
los cuales son constituidos como órganos regionales de carácter con­
sultivo y asesor en los tres niveles de la administración autonómica, 

físico, cológico o social, ya sea en forma ambulatoria o en régimen de internado», art.2 del 
Decreto 330/1988, de 5 de diciembre. 

" J.G. Ferrer, Sistema Político y Administrativo de los Servicios Sociales, ibid, pág. 191. 
14 Las funciones, organización, régimen jurídico, financiación y recursos humanos del IASS se 

encuentran recogidos en el Decreto 252/1988, de 12 de junio, el cual experimentó dos años 
después una modificación puntual en la composición de su Consejo de Administración por 
medio del Decreto 173/1990, de 5 de junio. 

15 Sobre este punto, consultar Decreto 1/1989, de 10 de enero. 
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provincial y local, y cuyas funciones atañen a las actividades de infor­
mación con carácter previo sobre los proyectos normativos de desa­
rrollo de la Ley de Servicios Sociales, información sobre dotaciones 
presupuestarias de los servicios, evaluación de los resultados de la 
gestión de los mismos, emisión de dictámenes solicitados por las enti­
dades competentes en la materia, colaboración en los programas y las 
campañas de información, divulgación y desarrollo de las actividades 
relacionadas con materias propias de servicios sociales, así como, y 
por último, promoción de la participación de los distintos sectores so­
ciales en el desarrollo y potenciación de los servicios sociales16. 

De una importancia mayor es, por el contrario, la creación de la 
Consejería de Asuntos Sociales en 1990 con la que asumir las compe­
tencias desempeñadas hasta entonces por la Dirección General de Ser­
vicios Sociales, la Dirección General de Juventud, la Dirección Gene­
ral de Emigración y el Comisionado de la Droga y desde la que adscri­
bir a su área el Instituto Andaluz de Servicios Sociales, el Instituto 
Andaluz de la Mujer, el Consejo de Juventud de Andalucía y la Em­
presa Andaluza de Gestión de Instalaciones y Turismo Juvenil, depen­
diendo de esta Consejería asimismo la Comisión Interdepartamental 
de Emigración, el Comité Interdepartamental de la Juventud y el Conse­
jo de Comunidades Andaluzas asentadas fuera del territorio de nues­
tra Comunidad. En definitiva, y como puede apreciarse, la nueva 
Consejería de Asuntos Sociales acabó absorbiendo las competencias 
que en su día asumían la Consejería de Salud y Servicios Sociales, la 
Consejería de Cultura y la Consejería de Presidencia. 

Para su funcionamiento, además de la Viceconsejería y el Consejo 
de Dirección, integrado por los titulares de todos los órganos directi­
vos y de los organismos autónomos adjuntos a la Consejería, su es­
tructura orgánica fue desmantelada en las siguientes secretarías y di­
recciones generales: 

- Secretaría General Técnica. 
- Dirección General de Juventud. 
- Dirección General de Política Migratoria. 
- Dirección General de Atención al Niño. 
- Comisionado para la Droga (con nivel orgánico de Dirección 

General). 
Tres años más tarde, en 1993, se establece al fin, con el objeto de 

planificar y dirigir de forma más homogénea y coordinada la amplia 
gama de políticas relativas a los ss. comunitarios y racionalizar más 

"' Aunque por razones de extensión no podemos detenernos en la estructura organizativa de 
estas entidades, sí es necesario, al menos, señalar la modificación experimentada en la com­
posición del Pleno del Consejo Andaluz de Servicios Sociales registrada vía Decreto 172/ 
1990, de 5 de junio. 
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eficazmente los recursos disponibles en la Consejería de Asuntos So­
ciales, la creación, en su seno, de la Dirección General de Acción So­
cial, pudiéndose distinguir entre algunas de sus funciones importantes 
la coordinación de las actuaciones de seguimiento y evaluación del 
Plan de Servicios Sociales de Andalucía, la gestión de las políticas 
sociales correspondientes a la comunidad gitana y la coordinación de 
los Fondos y Programas, establecidos por las Comunidades Europeas, 
de la acción social comunitaria. 

Sin embargo, un año después se abre paso una importantísima re­
estructuración en el seno del gobierno andaluz, cuya remodelación de 
consejerías conllevó a la constitución de la Consejería de Trabajo y 
Asuntos Sociales, la cual asumió, evidentemente, las competencias 
que hasta aquel entonces habían sido designadas a ambas consejerías 
por separado. De este modo, la nueva Consejería de Trabajo y Asun­
tos Sociales sumó a las competencias anteriormente enunciadas otras 
de naturaleza laboral, tales como el fomento, la promoción y la regula­
ción de empleo, condiciones de trabajo, seguridad e higiene en el mis­
mo, tiempo libre, etc. 

Este cambio de denominación y de naturaleza ha exigido, lógica­
mente, una reactualización de su estructura orgánica con la que hacer 
frente a esta fusión de funciones y competencias, lo que ha significado 
el establecimiento de una Secretaría General de Asuntos Sociales y 
una Dirección General de Acción e Inserción Social que nos ha llega­
do hasta hoy17. 

4.4. El voluntariado social 

Una breve referencia es obligada a una de las formas de participa­
ción ciudadana más en auge actualmente. El voluntariado social, junto 
a los Consejos de Servicios Sociales, constituyen, como es sabido, un 
importante instrumento canalizador de la integración de las inquietu­
des sociales en aras no sólo del bienestarismo comunitario, sino ade­
más, y más importante incluso, de la profundización e interiorización 
de los ideales democráticos de la solidaridad y la cooperación, pilares 
elementales para una convivencia pacífica y enriquecdora. No en vano, 
nuestras normas jurídicas supremas (Constitución y Estatuto de Auto­
nomía) recogen la obligación de los poderes públicos de facilitar la 
participación del ciudadano en todas las áreas de nuestra vida comuni-

17 Sobre las funciones que desempeña esta Dirección General así como toda la información 
referente a los cambios experimentados con la creación de la nueva Consejería de Trabajo y 
Asuntos Sociales, es de rigor consultar el Decreto 154/1994, de 10 de agosto, por el que se 
establece la nueva estructura orgánica de esta Consejería. 
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taria. Como era pues obligado, la Ley de Servicios Sociales de Anda­
lucía en su art.26 establece la obligación de regular reglamentariamente 
las funciones de estas personas que, y según la definición establecida 
por la Cruz Roja Española, «de una forma reflexiva, solidaria y desin­
teresada, desarrolla una actividad en beneficio de la Comunidad»18. 

Ciertamente, y en mi opinión, no son gratuitas las interesantes re­
flexiones sobre esta realidad que suscita el artículo de Ma del Carmen 
Andújar, muy especialmente, la referida, a modo de abierta interro­
gante, sobre «hasta qué punto las regulaciones normativas no están 
contribuyendo a que se convierta en legítima la forma de utilizar 
pseudoprofesionalmente a estas personas en situación de desempleo»19, 
pero, no obstante, no debe ser puesta en cuestión el elogiable esfuerzo 
del legislador en la protección normativa de la colaboración social 
con los órganos de Gobierno en la prestación de servicios sociales a 
través de las entidades propias del voluntariado. No en vano, la regu­
lación del Estatuto del voluntariado y la creación de la Comisión del 
mismo (arts. 4 y 14 respectivamente del Decreto 45/1993, de 20 de 
abril) pueden y deben ser considerados un extraordinario desarrollo 
en la protección legal de una actividad, que, hasta la fecha, se encon­
traba desamparada. 

4.5. Competencias y Financiación Pública 

Ningún artículo de este tipo puede eludir, irremediablemente, dos 
aspectos centrales en materia de servicios sociales, sin los cuales, evi­
dentemente, la materialización de los objetivos y su finalidad en 
esta Ley consagradas es absolutamente inviable: las competencias que 
corresponden a cada ente territorial y la imprescindible financiación 
pública para la gestión de los servicios sociales que hacen posible esta 
realidad. 

Respecto a las primeras, algunas competencias a nivel autonómico 
han sido ya apuntadas al enumerar las funciones adjudicadas a la crea­
ción de la nueva Consejería de Asuntos Sociales (actualmente, 
Consejería de Trabajo y Asuntos Sociales como hemos visto), a las 
que habría que añadir otras, tales como la planificación general de los 
servicios sociales, coordinación de actuaciones y programas entre sus 

18 Cruz Roja, Presentación de la Carta de Derechos y Deberes del Voluntariado de Cruz Roja 
Española. Cuadernos de Acción Social, n° 16. Ed. Ministerio de Asuntos Sociales. Enero/ 
Febrero, 1989. 

15 M* del Carmen Andújar Tornero, Reflexiones sobre voluntariado. Rev. Trabajo Social Hoy, 
n° 8. Ed. Colegio Oficial de Diplomados en Trabajo Social y Asistentes Sociales. Madrid, 
1995, pág.87. 
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propios departamentos, asistencia y asesoramiento técnico a las enti­
dades públicas o de iniciativa social que lo soliciten, realización de 
investigaciones y estudios sobre la problemática de los servicios so­
ciales, supervisión y control del cumplimiento de la normativa en vi­
gor, etc. 

Las Diputaciones Provinciales, por su parte, asumen las competen­
cias delegadas por la Junta de Andalucía, además de las que les estén, 
lógicamente, atribuidas legalmente como propias, entre las cuales cabe 
destacar especialmente la coordinación y gestión de los centros de ss. 
comunitarios, así como «de los centros de ss. especializados de ámbi­
to local en los municipios de hasta 20.000 habitantes» (art. 18.2b. de 
la Ley de 1988), correspondiendo, por consiguiente, a las administra­
ciones locales, de acuerdo con la Ley Reguladora de las Bases de Ré­
gimen Local, la gestión de los Centros de ss. comunitarios y especiali­
zados en municipios de más de 20.000 habitantes. 

Finalmente, y en cuanto concierne a la financiación de estos servi­
cios, y a pesar de que Andalucía parece ser la única Comunidad Autó­
noma que reparte equitativamente sus recursos económicos entre la 
administración autonómica y la administración local20, la Ley de Ser­
vicios Sociales andaluza no incorpora una medida normativa precisa 
que determine para estos servicios, como señala María Eugenia Zabarte, 
un cierto porcentaje presupuestario21, lo que impide, evidentemente, 
una asignación económica predeterminada que proporcione una con­
tinuidad estable de recursos por encima de las coyunturas políticas 
económicas desfavorables. 

Así pues, del Título V de la Ley de Servicios Sociales de 1988 sólo 
puede ser destacado a este respecto, además de la colaboración finan­
ciera con la iniciativa social (art.29) y de la «posible» participación de 
los usuarios en los gastos de estos servicios (art.30), una única seguri­
dad jurídica, sobre este último punto al menos, merecedora de elogio, 
que por su extraordinaria precisión impide, con su cobertura, la sus­
tracción del ejercicio y disfrute de los mismos, puesto que, según el 
art.30.3, «ningún titular de derecho que carezca de recursos económi­
cos quedará excluido de la prestación del servicio». 

Ver cuadro de financiación en Normativa SS. de base, de Teresa Candil y otros. Rev. de 
servicios Sociales y Política Social, n° 10. Consejo General de Colegios Oficiales de 
Diplomados en Trabajo Social y Asistentes Sociales. Madrid, 1989, pág.99. 
Ma, Eugenia Zabarte. Los Servicios Sociales como instrumentos de protección social: aspi­
raciones y logros legislativos. Rev. Documentación Social, n° 79. Ed. Caritas Española. 
Madrid, 1990, pág. 38. 
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5. VALORACIÓN FINAL 

Desde 1985, la implantación progresiva de los servicios sociales 
en la Comunidad Autónoma Andaluza ha recorrido un largo camino, 
no exento, ciertamente, de insuficiencias e imperfecciones. Pero una 
valoración global del mismo no permite unas conclusiones vagas y 
simples a menos que se quiera, con precipitación, faltar a la honradez 
del esfuerzo realizado. 

Una reflexión pausada de los sucesivos acontecimientos acaecidos 
nos debe, y puede, invitarnos a unas afirmaciones concluyentes más 
optimistas. 

Desde la creación de los primeros centros provinciales de toxico­
manías en 1985, la creación de los ss. comunitarios en 1986, la organi­
zación del Instituto Andaluz de Servicios Sociales en 1988, la aproba­
ción del Reglamento del Instituto Andaluz de la Mujer en 1989, sin 
olvidar la aprobación de la Ley de Servicios Sociales de 1988, y así 
sucesivamente hasta nuestros días, el legislador y el gobierno andaluz, 
en colaboración con las fuerzas sociales, han venido adoptando todo 
un conjunto de medidas encaminadas para hacer efectivo el popular 
precepto constitucional sobre la igualdad de todos los ciudadanos y 
ciudadanas. Los balances económicos realizados, sin embargo, nos 
muestran que nuestra realidad social es tan cruda como la percibimos, 
pero no es verdad que estemos tan alejados como al principio del mo­
delo de bienestar que deseábamos. Honesto es, pues, reconocer que 
nuestra Comunidad Autónoma ha experimientado un óptimo desarro­
llo normativo e institucional de los servicios sociales por más que las 
graves insuficiencias actuales no permitan a los responsables públicos 
ni un sólo instante con el que desahogar el vigor del empeño aplicado. 
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RESUMEN 

1 artículo sostiene que las crecientes referencias a la infor-
• I * 1 malidad en las dos últimas décadas, desde los más varia­

dos paradigmas y contextos socioinstitucionales, y en re-
• I 1 ilación con las más diversas problemáticas, sólo puede en­

tenderse en tanto que «síntoma», aparentemente 
polimórfico, de una doble crisis. Primero, de las teorías 

dominantes sobre el desarrollo y el cambio industrial. Segundo, de la 
crisis de las sobrereguladas economías de los centros mundiales y de 
los esfuerzos desarrollistas de la periferia. Tras pasar revista al estado 
de la cuestión en ambas áreas, concluye que la novedad histórica de los 
procesos de informalización es sólo relativa, y se examina su conexión 
con la crisis, desde la óptica inaugurada por socioeconomistas como 
Polanyi, y los teóricos del «enfoque del sistema-mundo». Desde esta 
perspectiva, la «informalidad» no es una anomalía que requiera expli­
caciones ad hoc, sino una pauta regular que solicita análisis. 

1. INTRODUCCIÓN 

En las dos últimas décadas el interés por las economías no oficiales 
-o informales, ocultas, sumergidas, clandestinas, atípicas y un largo 
etcétera— no ha cesado de crecer, en paralelo a la supuesta extensión 
efectiva de los fenómenos considerables bajo esa rúbrica en todo tipo 
de sociedades y economías, tanto en las desarrolladas como en las 
periféricas, en aquéllas con escasa políticas sociales y de empleo como 
en los países capitalistas con tradición de intervención estatal fuerte, 
en las regiones europeas de industrialización tardía como en los Esta­
dos-nación del antiguo Segundo Mundo o en los llamados Nuevos Paí­
ses Industrializados del Pacífico Asiático (Bagnasco, 1986 ; Sanchís y 
Miñana, 1988; Portes, Castells y Benton, 1989). 

En estas condiciones poco puede extrañar que en el mismo periodo 
el número de monografías y estudios de caso sobre un asunto de perfi­
les tan elusivos y diversos haya crecido exponencialmente. Pero, ade­
más, la invocación, directa o indirecta, a la «informalidad» impregna 
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la discusión de asuntos que, en principio, poco tienen que ver con las 
ideas que el sentido común proyecta sobre el tema, de modo que resul­
ta difícil evitar la impresión de que la informalidad resultó ser, casi 
desde su origen, una especie de Me Guffin intelectual. 

Permítaseme ahora no hacer una lista que raramente podría ser ex­
haustiva, y que involucraría los más variados programas de investiga­
ción de la totalidad de las ciencias sociales, en una especie de dilución 
de las habituales fronteras disciplinarias ante la aparición de una pro­
blemática tan totalizante como difusa. Ahora bien, puesto que en rigor 
los fenómenos vinculados a la informalidad no son en absoluto recien­
tes -más bien al contrario-, tal vez podamos concluir que las crecien­
tes referencias a la informalidad, desde los más variados paradigmas y 
en el contexto de relaciones sociales y de preocupaciones muy diferen­
ciadas, sólo puede entenderse en tanto que «síntoma», en tanto que 
señal de algo que está sucediendo o que va a suceder. Inicialmente, por 
supuesto, la informalidad es entendida como indicio de una «crisis». 
Resta por definir, sin embargo, qué es una crisis y, sobre todo, qué está 
en crisis. 

Desde luego, en primera instancia, la crisis parece atañer sobre todo 
a las teorías sociales dominantes, construidas aparentemente a través 
de una selección (interesada) de acontecimientos, que presuponía tan­
to una cierta autoanestesia histórica como la desatención a amplias 
colecciones de sucesos de los que la informalidad resultaría ser un 
signo polimórfico. Al hilo de la informalidad, con la informalidad como 
pretexto, los textos que, apoyándose en una verdadera avalancha de 
«estudios de caso» procedentes de las más variadas latitudes, les so­
brevivieron, reflejaron y se hicieron eco de todas las perplejidades de 
las tres últimas décadas, de todas las crisis, desde la crisis de rentabili­
dad de la integración vertical fordista y su desintegración organizada 
(la fábrica difusa o fugitiva), hasta la crisis de los dominantes 
paradigmas sobre el desarrollo, pasando por el debate sobre las causas 
del paro y sus medidas, de la crisis misma, del Estado en la crisis y de 
la crisis del Estado. 

Al concentrarse, sin embargo, en los detalles del auge de lo «sumer­
gido», emergió como posibilidad alternativa una sorprendente inver­
sión de perspectivas, no muy distinta de la que los «filósofos de la 
sospecha» impusieron en el campo del saber humano en el gozne del 
último siglo. Lo «sumergido» resultó ser, así, no ya una «térra incógnita», 
sino el soporte oculto y necesario de lo explícito, de lo digno de consi­
deración, de lo respetable y mensurable -dos términos que han acaba­
do por ser equivalentes en las ciencias sociales-, por todos conocido, 
por todos « forcluido», un neologismo lacaniano que viene bien a cuento. 
Lo excluido del acceso a lo simbólico, la representación intolerable, 
reaparece así masivamente en lo real. 
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Al iluminar las zonas de penumbra de las socioeconomías contem­
poráneas, los autores que inicialmente se contentaron con la contem­
plación de sombras trémulas en la pared -para retomar la metáfora 
platónica puesta en circulación por Pahl al respecto de nuestro asunto 
(Pahl, 1990)-, impusieron en la agenda intelectual del corto siglo XX 
que agoniza una reordenación radical de categorías y conceptos, una 
mirada directa a la fogata, un nuevo modo de plantear los problemas, 
cuya conclusión lógica es la demolición -o el intento de demolición-
de lo que Wallerstein ha denominado la «metafísica del mundo moder­
no» (Wallerstein, 1990), una amalgama, muy efectiva en los hechos, 
de occidentalocentrismo, historias ejemplares, relatos de legitimación 
y tipos ideales, cuyo recorte de la realidad funda un tipo singular de 
racionalidad que recrea la realidad, cuyo realismo realimenta la racio­
nalidad que evacúa la realidad, en una espiral sin fin. 

En segundo lugar, sin embargo, en la historia extrínseca a los avata-
res de la teoría, la emergencia de la informalidad como problema inte­
lectual, como motivo de indagación en las ciencias sociales -ya que, 
en rigor, las diversas socioeconomías, consideradas en conjunto, son 
menos informales en las últimas décadas que en las precedentes- bien 
pudiera considerarse función de una doble crisis entrelazada o, si se 
quiere, la doble cara de una realidad simultánea y contradictoria: la 
crisis de las economías altamente institucionalizadas del «centro», y 
la crisis de los esfuerzos desarrollistas de la «periferia». Apurando 
esta premisa, tal vez sea el concepto y, sobre todo, la realidad misma 
del «desarrollo» lo que pudiera estar en crisis, al menos para la mayor 
parte de la humanidad, de modo que se hiciera necesario suturar la 
distancia entre imágenes y realidades proponiendo variaciones 
semánticas del concepto como una especie de Alka-Setzer moral y po­
lítico. 

2. LA CENTRALIDAD DE LA INFORMALIDAD EN LOS PAÍSES 
PERIFÉRICOS 

No es extraño, así, que la noción de «informalidad» prosperara ini­
cialmente al contacto con las abigarradas realidades económicas de los 
países terceros a principios de los años setenta, un periodo crucial en el 
que empieza a translucirse el fin de la «economía mágica» del modelo 
de acumulación de la posguerra en los países centrales, y el fiasco de la 
promesa de integración paulatina en los beneficios del sistema de la 
periferia «subdesarrollada», como tardíamente fue calificada por 
Truman (Estevan, 1995). 
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Examinando retrospectivamente, sin embargo, el itinerario intelec­
tual de la «informalidad» no puede afirmarse que las polémicas que 
suscitó fueran esclarecedoras, pero resultaron reveladoras, a su vez 
sintomáticas. El punto de partida, en efecto, de los estudios sobre la 
informalidad bien puede describirse como el arduo redescubrimiento 
de lo obvio, sacrificado en aras de una fe sin esperanza, y de una mal 
entendida caridad, menos próxima al amor que a la inhabilitante li­
mosna. ¿Qué era obvio y, sin embargo, opaco, rechazado, negligible, 
informe, subterráneo, oculto, fantasma, sumergido? Lo demasiado no­
torio, lo manifiesto invisible, lo patente indecible era que una parte 
sustancial de la actividad laboral y económica en los países terceros se 
desenvolvía al margen de toda reglamentación legal y, frecuentemen­
te, ajena a todo cómputo oficial. En otros términos, que no acababa de 
encajar en las categorías convencionales que en los países industria­
lizados daban cuenta de la evolución, socialmente construida, de la 
producción y del empleo, y que, en consecuencia, una parte no menor 
de la población mundial sobrevivía inserta en relaciones sociales y 
económicas difícilmente inteligibles y formalizables a través de dichas 
categorías , tan pronto puro resto marginal (demasiado numeroso), una 
supervivencia (demasiado rica y dinámica, en ocasiones), un «sector», 
una verdadera «economía», una reencontrada «senda al desarrollo», 
siempre una «nebulosa» demasiado multiforme. 

Por así decirlo, el utillaje teórico occidental resultó ser demasiado 
accidental, primero espacialmente, temporalmente en un segundo mo­
mento. Así, los anteojos empezaron a ser vistos, no sin cierto estrabismo, 
más como anteojeras que como instrumentos que facilitaban la visión. 
Lo demasiado patente, pero no visible, resaltó las funciones latentes, 
limitadoras y autopersuasivas, que restringían la comprensión del cam­
bio y de la transición socioeconómica a escala global. 

Es, de hecho, mérito asignable a las investigaciones sobre la infor­
malidad el haber contribuido a la demolición de las visiones lineales, 
esencialistas y reduccionistas -es decir, ahistóricas- sobre el desarro­
llo. El carácter intersticial y polimórfico de lo informal, no obstante, 
no sólo dificulta su definición estricta, sino que ha autorizado interpre­
taciones contrapuestas que, conteniendo todas un grano de verdad, re­
saltan una configuración calidoscópica entre todas las posibles (Portes 
y Schauffler, 1993; Mingione, 1993). 

Es cierto, por ejemplo, que la población que afluye a las metrópolis 
del Tercer Mundo, perdidos sus medios de subsistencia agrícola y arro­
jada al museo de los horrores urbano de las grandes ciudades periféricas, 
conforma el grueso ejército de la informalidad marginal (Nun, Martin 
y Murmis, 1967). Pero un concepto tan macizo y excluyente, asumido 
por igual por el marxismo y el funcionalismo (Germani, 1980), no toma 
en consideración no ya el hecho de que dicha población sobrevive en 
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los intersticios de la modernidad, nutrida frecuentemente de sus dese­
chos, sino las estrategias de movilidad, de diferenciación interna, las 
dinámicas, tan ricas como frágiles, que la atraviesan y le otorgan su 
singular coalescencia. 

El mérito de Hart consistió, justamente, en la reivindicación auste­
ra de la vitalidad y autonomía de un «sector» que conjugaba contem­
poránea y resistentemente lo elemental y transitorio, el gesto repetido 
y lo mínimo y supuestamente abocado a la extinción: la producción de 
subsistencia directa y para el autoconsumo; laprotoindustria artesanal 
en su infinita variedad; los oficios residuales, callejeros, errantes, va­
gabundos; el pequeño comercio, tan poco productivo, mínimamente 
excedentario, poco capitalizado; el delito menor, más o menos vincu­
lado al mercado negro local o a la gran economía criminal transna-
cionalizada (Hart, 1973). 

Dicha caracterización de la informalidad descontaba, sin embargo, 
al hacer hincapié en el autoempleo, las prácticas de subcontratación 
de las empresas del «sector moderno», o la «desintegración vertical 
organizada» de la gran empresa multinacional, que puede devengar 
salarios muy bajos en presencia de grupos domésticos semiproletarios, 
y descargar la incertidumbre sobre el trabajo, asalariado de hecho, pero 
no protegido. Es importante, además, retener que todas esas formas de 
actividad no se dejan distinguir como las capas de una cebolla, no son 
esferas autorreferenciales y cerradas. De un lado, las fronteras entre lo 
formal y lo informal no sólo son móviles, sino que ambos ámbitos se 
interpenetran, se parasitan, se solapan, se anudan en lazos insólitos. La 
economía oficial monetaria, por ejemplo, coloniza las economías no 
oficiales, extrae de ellas la parte del león del beneficio, les exporta sus 
tareas ininteresantes, rutinarias, y los riesgos derivados de las oscila­
ciones del mercado. A su vez, la informalidad se nutre frecuentemente 
de los desechos de la economía formal, ocupa los nichos sin salida en 
la economía regular, oficia sus prácticas en las desgarraduras o en los 
límites del mercado y, al estar sujeta a restricciones económicas y so­
ciales indisolublemente unidas, opone límites severos a la mercanti-
lización progresiva. De otro lado, entre las distintas formas de la infor­
malidad, y entre lo formal y lo informal, los límites son fluidos y la 
reversibilidad la norma, al resultar una pauta regular la 
compatibilización de distintas fuentes de ingreso para la superviven­
cia. 

Como han puesto de relieve con vigor Portes y Castells, la informa­
lidad no es, así, asimilable, sin más, a «marginalidad», una forma púdi­
ca de aludir a una situación de derelicción e irrelevancia en el sistema 
mundial. Tampoco representa, simplemente, la supervivencia de rela­
ciones sociales y de formas de trabajo abocadas a la extinción, o 
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reactualizadas en una situación de crisis (Portes y Castells, 1989). En 
muchos sentidos, por el contrario, las prácticas informales arraigan en 
un suelo nuevo, suponen una reinterpretación de antiguas relaciones 
sociales, y constituyen una manifestación viva de resistencia frente a 
las presiones competitivas de mercado, una prueba de las dificultades 
del sistema para ampliar la mercantilización, como han señalado, entre 
otros, Arrighi y Mingione (Arrighi, 1987; Mingione, 1993). 

Este es, en efecto, el Talón de Aquiles de las interpretaciones libe­
rales de la informalidad que, al resaltar, no sin motivo, los «mecanis­
mos de exclusión» utilizados por las magras élites (económicas y labo­
rales) de los Estados Mercantilistas frente al desafío de los «informa­
les», incurren en la apología de un «capitalismo popular», de un «capi­
talismo descalzo», que resultaría ser el subrepticio sendero, recién re­
descubierto, de la «nueva riqueza de las naciones» en la era de la rique­
za planetaria, una demostración adicional de la futilidad/perversidad 
de las regulaciones frente a la potencia creadora del mercado (de Soto, 
1987). 

No es necesario, sin embargo, evocar la contradicción en los térmi­
nos de un «capitalismo popular», para convenir: Io) que la informali­
dad ha arraigado también con singular fuerza, y con éxito más durade­
ro, en socioeconomías en las que las instituciones políticas han jugado 
un papel relevante en la promoción del desarrollo, como es el caso de 
la Tercera Italia o de los Nuevos Países Industrializados (Capecchi, 
1988; Bustelo, 1990); 2o) que el aspecto distintivo de las actividades 
informales «autónomas» -es decir, no presas en las redes de 
subcontratación de la gran empresa- es justamente su «racionalidad» 
poco capitalista, su inserción en relaciones sociales y vínculos cultura­
les densos e idiosincrásicos, frente a la desinserción y autonomía de lo 
económico allí donde predominan las presiones competitivas de mer­
cado. 

En la estela de Hart, en efecto, han sido numerosos los autores e 
instituciones que han documentado profusamente que la «racionalidad 
productiva» de la empresa informal es netamente distinguible de la de 
la empresa, digamos, capitalista (Martínez Veiga, 1989; Ybarra, 1991). 
Mientras que el objetivo de esta última es la generación de excedentes 
y la acumulación de beneficios, el fin de las actividades informales es, 
más simple pero más complejamente, asegurar la supervivencia de los 
grupos domésticos y, al tiempo, reforzar los vínculos socioculturales 
que les dan soporte, y que constituyen la garantía de su continuidad. 
Los intentos de «formalización», la sujección a las reglas del mercado 
mundial, en detrimento de su orientación local, lejos de sostener la 
perdurabilidad de la empresa informal autónoma, contribuye, normal­
mente, a la desregulación del sector formal y a la promoción de una 
dinámica de autoinformalización en favor del «frente popular del ver-
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dadero capital», puro flujo desterritorializado que incorpora valor y 
que socava las identidades socioterritoriales locales. 

Es cierto que, en algunos espacios, tales como Japón, la Tercera 
Italia, Miami, o los N.P.I.s, la protoindustralización sobre bases loca­
les desembocó en una movilidad ascendente en la División Internacio­
nal del Trabajo. La «ejemplaridad» de dichas trayectoria exitosas, sin 
embargo, no debiera distraernos: Io) sobre las excepcionales circuns­
tancias endógenas, no generables «ex nihil», que concurrieron en fa­
vor de sus logros, bien sea una cultura empresarial extensa, una fuerte 
identidad colectiva, o unas eficientes instituciones políticas; 2o) sobre 
las, probablemente, más importantes circunstancias exógenas y con­
tingentes -político/militares, «guerrafriístas»-, que favorecieron la ac­
tivación de dichas potencialidades; 3o) sobre el «forcing social», regu­
larmente silenciado, que subyace al éxito de poblaciones culturalmente 
homogéneas y con escaso peso demográfico, y que, como ha puesto de 
relieve recientemente Krugman, permite entender dichos «milagros», 
en su ejemplaridad, como una nueva variante de «acumulación exten­
siva»; 4o) en fin, sobre el hecho de que resulta enteramente ilusorio 
sostener que la abigarrada infraeconomía de los países terceros pudie­
ra afrontar, en tanto que conjunto significativo, la liza competitiva en 
la economía globalizada. 

Coincido, así, con Giddens y Latouche, en que la «informalidad», 
cuando es autónoma, no es una reencontrada senda al desarrollo, una 
inesperadamente nueva estrategia de crecimiento, sino un «hecho so­
cial total», una sociedad alternativa, una respuesta de grupos «atrapa­
dos entre las tradiciones perdidas y una modernidad imposible». No 
tanto, en fin, un desarrollo alternativo, sino una alternativa al desarro­
llo y al productivismo desorganizador de la sociabilidad, un dique frente 
a la mercantilización progresiva, la autonomización de lo económico, 
y la introyección de la compulsión laboral como motivación emanci­
pada de otras áreas del mundo de la vida (Latouche, 1993: 89-109; 
Giddens,1996: 172-173). 

Ahora bien, si la «informalidad» no es, simplemente, una forma 
púdica de aludir a la marginalidad, la «sociedad informal» tampoco 
resulta ser monótonamente la denominación contemporánea de una 
«cultura de la pobreza» digna, menos aceda que la «gran sociedad», 
probablemente más próxima a la «alegría de vivir» si, en su relativa 
fragilidad, no es presa del desarraigo, de la ausencia elemental de re­
cursos, de la inseguridad y violencia, de la pérdida radical de autono­
mía y dignidad. 

Cuando la «sociedad informal» es desarticulada/rearticulada al dic­
tado del mercado mundial -o cuando los «procesos de informalización» 
responden a su impulso-, la informalidad acarrea regularmente una 
aguda desorganización social, una feroz lucha de todos contra todos, 
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una competencia anómica por recursos muy escasos, junto con la ex­
tensión de un «taylorismo salvaje», y la reactivación de todas las for­
mas de trabajo conocidas, incluidas la servidumbre, la esclavitud, o la 
sobreexplotación del trabajo infantil. 

Resulta ilusorio -o, peor aún, confuso y confundiente-, sin embar­
go, intentar comprender tales situaciones como parte de tendencias en 
favor de la informalización, desatadas a escala mundial en las últimas 
décadas. La informalización presupone una formalización previa, la 
presencia de regulaciones institucionales y la capacidad para hacerlas 
cumplir, condiciones que no se dan en los países periféricos y en buena 
parte de los semiperiféricos, en los que las exigencias normativa, adap­
tadas al nivel de productividad de las empresas competitivas, pierden 
tácitamente su vigencia en los sectores tradicionales -en las pequeñas 
explotaciones agrarias, en la construcción, en las industrias de deman­
da débil, en los servicios personales y distributivos, etc.-. 

Los límites entre la formalidad y la informalidad, además, son mó­
viles y porosos, tanto espacial como temporalmente, de modo que lo 
que era irregular apenas hace una década, hoy bien puede ser entera­
mente regular, aunque precario, en una u otra dimensión laboral o en 
todas ellas. Del mismo modo, en las distintas áreas de la economía 
mundial, actividades similares pueden realizarse en condiciones de re­
gulación muy distintas, o haber permanecido al margen de toda regula­
ción, lo que convierte en fútiles las comparaciones transnacionales sobre 
la economía informal, y pone plomo en las alas de los afanes cuanti-
ficadores sobre una base nacional . 

Como subrayó, en efecto, tempranamente Pahl, la comprensión de 
la informalidad se vio inicialmente lastrada por una perspectiva 
gerencia] y economicista, que amputaba las relaciones económicas de 
las más amplias relaciones sociales que les dan soporte y determinan 
su carácter: progresivo o regresivo; virtud, necesidad, o necesidad he­
cha virtud; inductor de crecimiento o sobreexplotador; vivaz e inventivo, 
rico en lecciones laborales y en elecciones vitales, o claustrofóbico y 
superviviente; autónomo o dependiente (Pahl, 1990. 1991). 

3. AQUILES Y LA TORTUGA: LA INFORMALIDAD EN LA SO­
CIEDAD INFORMACIONAL 

No creo, por otra parte, exagerar si afirmo que la brecha abierta por 
Pahl permitió no sólo un nuevo enfoque de la «informalidad». Precipi­
tó una reconceptualización del «trabajo» -una noción, paradójicamente, 
tan central en la modernidad como elusiva- y, a su través, de la activi­
dad económica, de la «vida material», para diferenciar los gestos uni­
versales y panhumanos de la producción y de la reproducción de su 
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deliberada reducción en la moderna «crematística», la teología de un 
mundo sin historia (Freyssenet, 1994). 

No voy a reproducir aquí los perfiles de esa reconceptualización, 
que además desató una reevaluación de los finos hilos que mantienen, 
aparentemente unidas, distintas formas de economía en una sola eco­
nomía, diferenciadas pero con puntos de contacto, distintas pero su­
perpuestas y alimentándose subálveamente, aunque duramente vertica-
lizadas, comensalista el nivel superior de la infraeconomía que finge 
ignorar, de la que apenas accede a la consideración y al estatuto, de la 
informe y desestructurada. 

Se acepta hoy, no obstante, sin ambages que lo que hemos conveni­
do en denominar trabajo -el «trabajo libre», el empleo asalariado en el 
sector formal de la economía- no sólo es una invención reciente, no 
más antigua que el capitalismo fabril, sino que es un tipo de ocupación 
mucho menos normal y dominante -en el sentido estadístico- de lo 
que se supone, incluso en las sociedades avanzadas, y a mayor abunda­
miento en las menos desarrolladas. 

Es posible, de hecho, que buena parte de las sociedades prein-
dustriales carecieran de un término positivo para designar el «trabajo», 
sin duda porque las actividades de subsistencia no eran fácilmente 
distinguibles, ni espacial ni temporalmente, de otras actividades que 
permitían a los grupos domésticos salir adelante (Chamoux, 1994). La 
evidencia histórica -y hasta filológica- de que el trabajo -y el concep­
to que tenemos del mismo- es una realidad históricamente construida, 
resalta, así, al considerar la extraordinaria mutación que cobra forma 
con el industrialismo, y que es consecuencia de transformaciones ma­
teriales (sociotécnicas), pero que concita también admirables metamor­
fosis culturales y mentales (Polanyi, 1989; Wallerstein, 1990; Gorz, 
1995) 

No puedo ni siquiera sugerir aquí a través de qué vías las activida­
des que proveían el sustento dejaron de formar parte íntegra de la vida 
para constituirse, primero, en el «medio» para ganarse la vida; poste­
riormente, en una motivación emancipada y autónoma, una verdadera 
mutación antropológica que habría de desembocar necesariamente 
-como ya previo Gramsci- en la conversión de los «capitanes de em­
presa» en verdaderos «capitanes de las conciencias». 

Probablemente fue Weber el primero que llamó la atención sobre el 
carácter compulsivo, y potencialmente adictivo, del «trabajo» -en tan­
to que empleo remunerado, separado del resto de esferas de la vida- en 
el orden moderno. La genealogía weberiana de la introyección de la 
compulsión laboral es, sin embargo, cuanto menos dudosa, tan precisa 
en la comprensión como borrosa en la explicación. El «arreglo» post 
hoc, en una reciente obra de Giddens, de la tesis weberiana, en el sen­
tido de un impulso originario del «protestantismo ascético» que, eman-
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cipado de la necesidad, se prolongaría como obsesión viscosa, 
permeando al conjunto de la sociedad, resulta igualmente poco con­
vincente y, desde luego, ahistórico (Giddens, op. cit: 182). 

Creo que puede mantenerse, así, no sin riesgo consciente de tacha­
dura de verdades prácticas, útiles en las políticas de la vida, que la 
ruptura del equilibrio entre las formas de trabajo «tradicionales» -las 
múltiples formas de trabajo doméstico y para el autoconsumo, la pe­
queña producción, el trabajo comunitario, la agricultura de subsisten­
cia etc.- y «modernas» -es decir, el «trabajo libre» asalariado- no tuvo 
su origen en la emergencia de una nueva cosmovisión, en la modifica­
ción aleatoria de las gramáticas mentales, sino en la dinámica misma 
del capitalismo. 

Hay muchas formas -más o menos analíticas, más o menos narrati­
vas- de describir esa ruptura y sus consecuencias imprevistas que, casi 
siempre en relación directa o indirecta con la informalidad, han vuelto 
a ser objeto de reconsideración desde mediados de los ochenta. Ahora 
bien, las tendencias seculares a la proletarización -un proceso históri­
camente constatable- han sido enjuiciados, a la luz de los problemas 
actuales de la precarización y del desempleo, desde perspectivas bien 
distintas, no sólo en función de las tradiciones intelectuales de referen­
cia, sino de la unidad de análisis considerada. 

En los países avanzados, autores de orientación muy diversa han 
llamado la atención sobre el hecho de que la evolución de las socieda­
des industrializadas se caracterizaría porque conduce a la fuerza de 
trabajo a una especie de «trampa de la modernización». Desde, al me­
nos, la Segunda Revolución Industrial, el empleo asalariado habría pa­
recido, en efecto, tan remunerador frente a todas las otras formas de 
trabajo, que el equilibrio inestable entre ambas formas de trabajo fue 
extinguiéndose en la segunda mitad del siglo XX, restando autonomía 
al trabajador proletarizado, que ve amenazada su existencia en cada 
nuevo ciclo de crisis y de desempleo, perdidas progresivamente las 
prácticas y usos tradicionales de provisión de recursos e incrementada 
su dependencia, cada vez más exclusiva, de las rentas salariales (Pahl, 
1991; Gorz, 1994; Offe, 1994). 

Si se acepta, en cambio, el «enfoque del sistema-mundo», la pro­
gresiva mercantilización de la fuerza de trabajo constituye la amenaza 
más radical para el sistema, existiendo pocas dudas sobre el hecho de 
que la extracción de excedente es muy superior en las unidades domés­
ticas semiproletarias que en las plenamente proletarizadas. Los traba­
jadores, incluso en los países periféricos, estarían así objetivamente 
interesados en su propia proletarización como la vía más útil para in­
crementar sus ingresos, disminuir la carga de trabajo y proseguir a ni­
veles más altos su lucha por los beneficios, como documentan las ma­
sivas migraciones del campo a la ciudad en el último tercio del siglo 
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que, sin embargo, nutrieron menos las filas del proletariado tradicional 
que las de la informalidad (Hobsbawm, 1995: 368). Por contra, en rea­
lidad nada más indeseable para los acumuladores como clase que el 
ahondamiento de la mercantilización del trabajo, que desemboca nece­
sariamente en el incremento de las rentas salariales como porcentaje 
total de los ingresos, e induce presiones estructurales en favor de su 
constante elevación (Balibar y Wallerstein, 1991). 

Si, a pesar de su indeseabilidad para el agente central del sistema, la 
proletarización ha avanzado, a lo largo de los últimos siglos, es por 
tanto función de un doble fenómeno. Primero, porque a diferencia de 
sistemas sociales anteriores, el capitalismo genera constantemente in­
novaciones y presiones competitivas que tienden a quebrar cualquier 
orden consuetudinario, de modo que el interés de los productores/em­
presarios, en tanto que clase colectiva, choca regularmente con el inte­
rés de determinados acumuladores individuales en incrementar su ven­
taja proletarizando un sector limitado de trabajadores en determinadas 
áreas. La consecuencia históricamente más visible de este proceso es 
la constante reestructuración geográfica del sistema mundial siguien­
do el «ciclo del producto», y la incorporación de nuevas áreas a la 
economía-mundo capitalista. En segundo lugar, la causa fundamental 
de dichos reajustes cíclicos guarda relación con la ausencia de una 
demanda mundial suficiente, como consecuencia de la distinta consi­
deración de la fuerza de trabajo -en tanto que «coste», o en tanto que 
«factor de demanda»- por parte de los productores/empresarios, bien 
como individuos o como clase colectiva. 

Ahora bien, incrementos significativos de la demanda son incom­
patibles con la obtención de una parte sustancial de los ingresos nece­
sarios para la supervivencia de los grupos familiares fuera de los cir­
cuitos del trabajo mercantilizado, a través del trabajo doméstico o co­
munitario y de la producción simple de mercancías. Como han puesto 
de relieve los «teóricos de la regulación», éste es el «nudo gordiano» 
de la acumulación que desató el fordismo, a través del ajuste entre el 
crecimiento de la productividad y el consumo masivo, y una gestión de 
la reproducción de la fuerza de trabajo que garantizaba un salario fa­
miliar suficiente, pero que suponía también la exclusión implícita del 
mercado de trabajo regular de determinadas categorías sociales. Al fin 
y al cabo, como subrayó vigorosamente Polanyi, el trabajo constituye 
una «mercancía peculiar», por lo que el mercado sólo cumple funcio­
nes parciales en la regulación de la oferta y la demanda, no pudiendo 
funcionar sino mediante la exclusión de un buen número de individuos 
y de categorías sociales enteras (Polanyi, op. cit : 125-128). Aprove­
chando su «centralidad» en los procesos productivos de las cadenas de 
mercancías con mayor valor añadido, y las transferencias de plusvalía 
desde las nuevas áreas incorporadas al sistema mundial, determinadas 
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categorías de trabajadores de los países centrales pudieron, así, poner­
se al resguardo de las presiones competitivas del mercado. A raíz de la 
crisis, sin embargo, la globalización pondrá de relieve que la amplia­
ción de la proletarización se dirime hoy a escala mundial, y que el 
progreso de la mercantilización no es unilineal ni constante en las dis­
tintas áreas, ni para los distintos grupos en el interior del sistema, como 
la experiencia histórica atestigua, ni en lo que se refiere a los países 
avanzados, ni a los periféricos, ni en la relación que une a los unos con 
los otros (Wallerstein, 1985, 1988; Boyer, 1992, 1994). 

Debemos, así, primero, despojar al concepto de «crisis» de sus con­
notaciones de depresión y malestar, del mismo modo que las fases de 
auge no equivalen a bienestar para todos. Si el escenario del sistema, y 
de las crisis del sistema, no es una u otra de las distintas áreas que lo 
componen, sino el sistema mundial como un todo, las nociones de 
crisis y de prosperidad son relativas desde el punto de vista de los 
distintos grupos particulares del sistema. La situación de determinadas 
áreas en la División Internacional del Trabajo mejora ostensiblemente, 
mientras que se deteriora la posición de otras. El descenso del empleo 
asalariado en unas zonas puede verse compensado con creces por su 
ascenso en nuevas localizaciones. Las tendencias a la asalarización 
regular pueden invertirse, al tiempo que mejoran los salarios y las opor­
tunidades de los que permanecen empleados. La división social del 
trabajo entre los sexos, las etnias y los grupos de edad pueden variar, 
de modo que las mejoras y desventajas hagan que se modifiquen los 
marcos institucionales y las formas de conflicto. De hecho, como ha 
señalado con acierto Mingione, frente a las imágenes convencionales 
del marxismo," pero también de la sociología académica, la profun-
dización de la proletarización no ha supuesto la homogeneización de 
la fuerza de trabajo, sino que en muchos sentidos ha provocado y re­
querido sus fragmentación, su desagregación, aprovechando y am­
pliando líneas de segregación preexistentes al capitalismo mismo 
(Mingione, op. cit.: 531-557). 

En la historia intelectual de las dos últimas décadas, los procesos de 
informalización son, así, interpretados en función de las preocupacio­
nes de cada periodo (Capiello 1987 ). En los países avanzados, por 
ejemplo, los procesos de informalización parecen vincularse, en un 
primer momento, a las descentralizaciones productivas de la gran fá­
brica fordista (Frey, 1975; Garofoli, 1978; Celada, López y Parra, 1985). 
Pronto, sin embargo, se convino que los procesos de informalización 
habían jugado un papel decisivo en los países de industrialización re­
ciente, en los que persistían, aunque con una funcionalidad diferente, y 
que se expandían, bajo múltiples formas, en los mismos centros mun­
diales de antigua industrialización, de modo que los iniciales afanes 
cuantificadores y los problemas de cálculo cedieron en favor de la 
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problematización de las teorías sobre el desarrollo y sus vías (Fuá, 
1984; Sanchís, 1984; Bagnasco, 1988). 

No sólo se constata, en fin, que prosigue y se amplía el doble traba­
jo y la compatibilización de diversas formas de actividad laboral en el 
seno de los grupos domésticos, sino que crece el autoempleo en detri­
mento del trabajo asalariado, y se expande la subcontratación y el em­
pleo precario frente a la contratación regular, al tiempo que, contra las 
tendencias predicadas, el número de microempresas y el porcentaje de 
población ocupada en las mismas en vez de disminuir ha venido engro­
sándose constantemente desde la segunda mitad de los sesenta, favore­
ciendo bien dinámicas de crecimiento y de flexibilidad ofensiva, bien 
una flexibilidad defensiva y el retorno de una acumulación de corte 
extensivo (Gallino, 1983; Sabel, 1985). Como en la aporía de Zenón, 
el Aquiles informacional no parece estar aún en condiciones de atrapar 
a la tortuga informal, que empieza a ser oscuramente comprendida no 
como «resto» de lo real oficial sino, como el azogue, precondición y 
parte integral del espejo. 

No me detendré en las funciones ideológicas latentes que la infor­
malidad cumple en los discursos oficiales de las instituciones implica­
das en las relaciones laborales -Gobiernos, Patronal, Sindicatos-, ni 
en su caracterización, frecuentemente interesada y ambigua, de sus cau­
sas y consecuencias (Tortosa, 1988). Desde la segunda mitad de los 
setenta, además, acogidas bajo el dúctil marco de la informalidad, se 
«redescubren» (sic) realidades muy diversas, que desatan un incierto 
furor taxonómico cuya desembocadura es un replanteamiento, a 
bastonazos de ciego, de las realidades económicas, de sus regiones 
transparentes y de sus zonas de sombra, a veces aparentemente autóno­
mas, a veces claramente vinculadas, siempre anudadas por lazos más 
sutiles y estrechos que los postulados por las troceadas visiones de la 
economía convencional (Sachs, 1983; Gershuny y Pahl, 1983; Capecchi 
yPesce, 1985). 

Lentamente, sin embargo, apoyándose en una confusa avalancha de 
«estudios de caso» y de infatigables distingos, la informalidad se di­
suelve en tanto que objeto teórico autónomo, pasando a ser considera­
da simplemente una prueba adicional de la insoportable gravedad de 
las regulaciones fordistas/beveridgeanas /keynesianas, el banco de prue­
bas de la necesaria desregulación del mercado de trabajo (Ybarra, 
1988), al tiempo que sobre el amplio campo roturado por las discusio­
nes sobre la informalidad emergen y destacan tres vastas áreas de de­
bate y estudio, que parecen reclamar una atención más cuidadosa, una 
reevaluación de las realidades solapadas, de su espesor y de sus víncu­
los. La primera se refiere a las teorías dominantes sobre el desarrollo y 
el cambio industrial que, fascinadas por la implícita teleología del «pro­
greso», habrían incurrido en permanentes ejercicios de sinécdoque in-
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telectual, y minusvalorado la persistencia de diversas formas de traba­
jo irregular -«no libre»- en el seno de tendencias estructurales y 
unilineales en favor de la industrialización y de la proletarización. La 
segunda concierne a las respuestas (históricas) frente a las crisis cícli­
cas del capitalismo, y su novedad relativa, es decir, al hecho de si la 
persistencia (o la recuperación) de formas de trabajo supuestamente 
«tradicionales» cumplen (o no) funciones nuevas en contextos espa­
cio/temporales diversos y cambiantes. La tercera, en fin, guarda rela­
ción con el papel concreto cumplido por los procesos de informalización, 
en su heterogeneidad, en el seno de la actual crisis, sus mecanismos 
estructurales, su significado y sus consecuencias. 

Resulta, obviamente, imposible intentar trazar aquí siquiera un mapa 
elemental de las distintas respuestas a dichos «themata», cuya síntesis 
más elocuente bien pudiera ser la seminal obra de Mingione (Mingione, 
op. cit.). Me ceñiré, en consecuencia, a enunciar algunas proposicio­
nes que son tributarias de las solitarias obras de Braudel y de Polanyi, 
transcritas en el tapiz contemporáneo que anuda sus hilos perceptibles: 
el «enfoque de los sistemas-mundo» y, sobre todo, la sociología histó­
rica de Immanuel Wallerstein. 

Desde esta óptica, en efecto, la aportación decisiva de la renovada 
atención a los procesos de informalización no deriva ni de la discusión 
sobre su participación en los procesos actuales de desarrollo en los 
países periféricos y semiperiféricos, ni del debate sobre su papel en los 
procesos de desregulación iniciados en los países centrales tras la cri­
sis de los años sesenta y setenta. Ahora bien, la atención a esos fenó­
menos, que contravenían supuestas tendencias típicas del industrialis­
mo, permitió tanto reevaluar su persistencia inadvertida en el seno 
mismo de las economías altamente institucionalizadas durante el pe­
riodo 1950-1973, como desplazar, en un momento posterior, el foco de 
atención intelectual en favor de colecciones de sucesos que, considera­
dos «anomalías» de un movimiento unilineal, resultaron ser la regla y 
no una excrecencia coyunturalmente excepcional. 

Desde esta enfoque, que invierte las prioridades regulares de exa­
men en las ciencias sociales, las «anomalías» no son excepciones que 
requieren explicaciones ad hoc, sino pautas que solicitan análisis 
(Wallerstein, 1990: 412). Podemos, así, distinguir un conjunto de pro­
posiciones teóricas y de descripciones de acontecimientos que más que 
instrumentos útiles de observación han resultado ser una especie de 
obstáculo, unas anteojeras que en sí mismas requieren análisis, que 
demandan esclarecimiento. Una de esas pautas se refiere a las varieda­
des efectivas de industrialización, secuestradas por la imagen de «una 
Revolución Industrial» -la inglesa durante el siglo XVIII-, convertida 
en paradigma de «la» Revolución Industrial, cuando ni siquiera su rea­
lidad histórica se aviene con los principios enunciados, como puso de 
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relieve la Escuela Revisionista de la protoindustrialización (Berg, 1987; 
Kriedte, 1986). Otra de esas instituciones es el «mercado», una estruc­
tura marginal hasta prácticamente el siglo XIX -como mantendrán, 
pese a sus diferencias, tanto Braudel como Polanyi-, y abusivamente 
identificado con el «capitalismo» (Braudel, 1984, 1985). 

La «informalidad» resulta ser, así, primero, un avatar contemporá­
neo de la «vida material», la forma básica de actividad económica an­
tes del siglo XIX, sobre cuyas anchas espaldas reposa el «mercado» y 
despliega el capital sus prácticas monopolistas en alianza con el Esta­
do, y que incluye el vasto mundo de los gestos de la reproducción, el 
autoconsumo, el trueque no monetario, la producción simple de mer­
cancías para el mercado, las formas de trabajo asalariado inestables, 
no protegidas o con diversos grados de irregularidad, etc (Braudel, 1984, 
vol. I: 2-3,6-7). De creer a Polanyi, además, las presiones competitivas 
de mercado no podrían persistir de no imbricarse en otras formas de 
intercambio -la reciprocidad, la redistribución-, ya que la lógica del 
mercado es contraria a toda forma de sociabilidad y disolvente de la 
misma. Es, por decirlo con Mingione, un organizador económico que 
no podría subsistir sin su inserción en otros factores socioorganizativos 
que el individualismo y la competencia de mercado no pueden generar 
y que, a largo plazo, contribuyen a erosionar (Mingione, op. cit.: 40-
41,63). 

Ahora bien, partiendo de estas hipótesis el modo de plantear los 
problemas se invierte radicalmente. La imagen de «trabajadores libres», 
exclusivamente dependientes para su subsistencia de salarios moneta­
rios devengados por «empresarios libres», resulta parcial y engañosa, 
sosteniéndose además sobre otras formas de trabajo que son conside­
radas «no trabajo», y que representan una subvención indirecta a los 
empleadores. Lo verdaderamente relevante, entonces, no es que se ha­
yan invertido las tendencias a la proletarización -una afirmación in­
cierta para el conjunto del sistema mundial-, sino por qué ésta es tan 
limitada incluso en los países avanzados (Wallerstein 1988: 12). Más 
aún, al observar sin anteojeras todas las formas de trabajo y de extrac­
ción del excedente aún hoy existentes y en absoluto marginales, no 
puede sino concluirse que las continuidades predominan sobre los cam­
bios, y que las tendencias operantes en el núcleo orgánico del sistema 
mundial se han visto, hasta el presente, contrarrestadas por la incorpo­
ración de nuevas áreas en las que predominan grupos domésticos 
semiproletarios para los que los ingresos monetarios sólo son una par­
te del total de sus ingresos (Braudel 1984, vol II: 257-258; Wallerstein, 
1988: 1). 

Así, lo que la discusión sobre la informalidad revela, en último tér­
mino, es una concepción irreal y ahístórica del funcionamiento del ca­
pitalismo, según la cual existen países más o menos capitalistas en una 
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gradación sugerida por indicadores complacientemente convenciona­
les. Frente a la misma, el «enfoque de los sistemas-mundo» sostendrá 
que el capitalismo es un sistema mundial en el que hoy, como en el 
siglo XVII, encontramos una yuxtaposición y coexistencia de socieda­
des y economías muy diversas. En palabras de Braudel, un escaloña-
miento regular según el cual las zonas centrales se nutren de las peri­
féricas e imponen a éstas sus leyes y necesidades, y en el que simultá­
neamente se dan distintos niveles de desarrollo y todas las formas de 
trabajo y de extracción del excedente conocidas (Braudel, 1985: 75). 
Cuestión bien distinta, sin embargo, como he señalado anteriormente, 
es por qué avanza la «proletarización» -es decir, el hecho de que un 
número creciente de grupos domésticos dependa de rentas salariales 
para su subsistencia-, y si éste es un proceso lineal en las distintas 
áreas del sistema-mundo. 

4. LA INFORMALIDAD Y LA CRISIS 

Se ha sostenido, en efecto, que la recuperación de formas de trabajo 
supuestamente periclitadas o antiguas en un nuevo contexto cumple 
también funciones nuevas. La informalidad no supone, de hecho, sim­
plemente el retorno de las «sweatshop». Es también la reorganización 
productiva del sistema de fábrica y de otras actividades desreguladas -
como la nueva «economía virtual», la que opera en el ciberespacio de 
las geofinanzas: los derivados, los futuros, las opciones, los swap - la 
que ha permitido la extensión de la informalidad, tras un largo periodo 
de control institucional y de activa intervención del Estado, instaurando 
la opacidad en un doble nivel, como ya observara Braudel. Abajo, la 
«vida material», masiva y pulsional, una infraeconomía que apenas 
accede a la categoría de «acontecimiento», parcialmente sustraída al 
mercado, y cuya importancia reposa en su repetición multiplicada. 
Arriba, el «visitante nocturno», minoritario y cultivado, monopolista y 
parasitario de las actividades que le son subyacentes, pese a presentar­
se como adalid e instrumento de la competencia, motor y plenitud del 
desarrollo económico, agente de la especialización y de la división del 
trabajo. Lo distintivo, sin embargo, del «capitalismo» es su capacidad 
para eludir la competencia, frente a las presiones constantes de la eco­
nomía de mercado, y su simbiosis con el Estado, del que se nutre con 
liberalidad y del que requiere cierta debilidad y complacencia (Braudel, 
1984, Vol III: 527-528; 1985: 87), manifiestas hoy en la desregulación 
de los mercados financieros, la reclamación de un «global market pla­
ce» abandonado a la libre actuación de las fuerzas privadas, o la neu­
tralidad frente a las operaciones fiscales de las multinacionales. 
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Todo depende, en consecuencia, del significado que demos a los 
conceptos de «antigüedad» y de «novedad» en las distintas áreas de la 
economía-mundo, a lo largo de los últimos siglos. Lo que encontra­
mos, de hecho, en el capitalismo histórico no es una evolución lineal 
de las economías, ni una gradación ordenada de las sociedades -más o 
menos capitalistas, más o menos industriales o postindustriales-, sino 
un sincronismo, una simultaneidad de situaciones, que conviven afec­
tándose y/o que son recreadas cuando la situación lo requiere. La eco­
nomía, en fin, del mundo entero, no sólo «se hace visible en un autén­
tico mapa de relieve» (Braudel, 1985: 45), sino que cualquier periodo 
histórico atestigua una combinación de distintas formas de trabajo y de 
modos de organizar la producción, aunque en proporciones distintas, 
que no excluye ni la recreación de las más antiguas y vejatorias, como 
la esclavitud que, después de haber desaparecido en Occidente durante 
siglos, recobra un renovado vigor a partir del siglo XVI. 

Confrontados, por tanto, los procesos de informalización en los paí­
ses centrales con las tendencias regulares en el modelo de acumula­
ción de la posguerra sugieren, ciertamente, no sólo una funcionalidad 
diferente, sino una muy real inversión de las pautas de desarrollo 
fordiano. En una perspectiva de larga duración, dicha inversión resul­
ta, no obstante, enteramente regular, al menos en el capitalismo histó­
rico, como profusamente documentó Braudel, para la economía-mun­
do europea, entre los siglos XIII y XVIII. Cuando se incrementa 
peligrosamente la fuerza estructural del trabajo organizado en los cen­
tros mundiales, los precios crecen en exceso, surgen nuevos competi­
dores en la arena mundial, y se intensifican dramáticamente las fatales 
tendencias a la asalarización -la modalidad de trabajo más costosa-, 
las fábricas se trasladan al campo, y se inicia una fase de ajustes que, 
un tanto melodramáticamente, denominamos crisis (Braudel, 1984, vol. 
II: 263). Dichos ajustes pueden resumirse en: la quiebra masiva de 
empresas ineficientes, aunque protegidas, sostenidas políticamente; el 
incremento de la intensidad de capital en los procesos productivos, a 
través de innovaciones tecnológicas menores, cuya consecuencia es el 
desempleo tecnológico; la relocalización espacial de determinadas ac­
tividades desde las áreas centrales a las semiperiféricas y a algunas 
periféricas, siguiendo el «ciclo del producto» de Vernon; el ajuste de 
las rentas de las burguesías asalariadas de los centros mundiales; y la 
puesta a punto y la explotación de innovaciones técnicas radicales que 
constituirán la base del nuevo modelo de acumulación (Wallerstein, 
1983:21-22). 

Ahora bien, desde el punto de vista de nuestro interés, el aspecto 
decisivo es que la reducción de la producción, a través de las quiebras 
de empresas, las deslocalizaciones y la innovación tecnológica, 
incrementan el desempleo y el subempleo encubierto, que resulta ser 
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un arma decisiva para el control de los costes, la erosión del poder del 
trabajo organizado, y el freno de las tendencias a la asalarización regu­
lar en los países centrales, compensado por la proletarización parcial 
de nuevos grupos domésticos en áreas de bajos salarios que, a corto 
plazo, equilibran los riesgos de la asalarización. 

Esta pauta, habitual en la economía-mundo europea entre los siglos 
XIII y XVIII, tiene hoy como escenario el conjunto del sistema-mun­
do, y explica, hogaño como antaño, el recurso a otras formas de activi­
dad laboral irregulares, la desagregación del trabajo, y la reactivación 
del autoconsumo y de la economía doméstica y comunitaria en los paí­
ses avanzados, como una especie de «segundo teclado» económico, 
como una alternativa «flexible» a los atolladeros de la acumulación 
Todo sucede, en fin, como si la dinámica de la acumulación operara a 
través de la quebrada lógica de «un paso adelante, dos atrás», apoyán­
dose en la progresiva concentración y centralización del capital y de 
los procesos productivos, por una parte, y en la ampliación del deno­
minador de la ecuación, por otra, es decir, en la desconcentración de la 
producción, la reactivación y recreación constante de la «vida mate­
rial» adaptada a las nuevas condiciones, y la ampliación parcial de la 
mercantilización a nuevas áreas y actividades. Dicho proceso, sin em­
bargo, no es lineal ni acumulativo, sino calidoscópico y contradictorio 
-como sugirieron certeramente Gershuny y Pahl (1983)-, a pesar de 
sus límites: la finitud del mundo y de sus recursos. La actual crisis, en 
efecto, difiere de las crisis históricas anteriores en que complica varias 
crisis. No hay que pensar, por ello, que la desaparición del capitalismo 
como sistema comporte el triunfo de un sistema más libre, más iguali­
tario o más fraterno, más atento a las necesidades básicas o a la 
sostenibilidad de la vida. Sus mecanismos, sin embargo, diferirán de 
los típicos del capitalismo en los últimos siglos (Wallerstein, 1993). 

No es incorrecto, por tanto, vincular la expansión de la informali­
dad con la/s crisis, aunque es necesario determinar primero qué se en­
tiende por crisis. Desde la óptica adoptada aquí, la crisis es una conse­
cuencia de la disyunción entre la oferta y la demanda, en la medida en 
que ambos se rigen por principios diferentes. Mientras que la oferta es 
consecuencia de decisiones individuales, tomadas con vistas a la acu­
mulación, la demanda depende de la distribución del excedente y de la 
lucha por los beneficios en las distintas áreas del sistema-mundo. Es 
una consecuencia, pues, de relaciones de fuerza que se dirimen a nivel 
mundial, y que desembocan en compromisos consuetudinarios a me­
dio plazo, que despejan las incertidumbres. Dichos compromisos, a su 
vez, quiebran cuando, a partir de un punto, la rentabilidad de los pro­
ductos de las empresas líderes decrece, debido tanto a la afluencia de 
nuevos productores, que se benefician de costes más bajos, como del 
éxito organizativo del trabajo (Arrhigi, 1983.; Wallerstein, 1985). En 
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la actual crisis coinciden, además, una Fase B de un Ciclo Kondratiev 
y una «crisis de hegemonía», que dilata la resolución de las luchas por 
los beneficios a nivel mundial y dificulta las «inversiones de control en 
el mercado mundial» -es decir, según Gordon, no sólo la infraestructu­
ra global en nuevos transportes y redes de comunicación, de telecomu­
nicación, etc., sino la infraestructura político/militar del Ejército Im­
perial, incluyendo las acciones no declarables o invisibles-. No puede 
descartarse, por otra parte, como señala Wallerstein, que el capitalis­
mo, como sistema histórico, esté agotando su ciclo, agotamiento 
preludiado por su expansión absoluta y, sobre todo, por límites 
ecológicos infranqueables, cuando para el capital la expansión lo es 
todo y el equilibrio nada. 

Es la conjunción, en fin, de varias crisis la que dota al actual perio­
do recesivo de una singular y persistente virulencia, desbaratando to­
das las ideas recibidas sobre previsión y cálculo en la vida social, polí­
tica y económica (Braudel, 1984, vol. III: 59). La crisis, sin embargo, 
es un mecanismo regular del sistema, al que hay que despojar de sus 
connotaciones depresivas, una vez admitido que su escenario es el sis­
tema mundial en su conjunto. En toda crisis, pues, determinadas áreas 
y determinados grupos particulares mejoran su posición en la División 
Internacional del Trabajo, del mismo modo que los auges no benefi­
cian por igual a todo el mundo. El occidentalocentrismo, sin embargo, 
identifica las crisis con periodos en los que las rentas de las «burgue­
sías asalariadas» del centro sufren recortes significativos. 

Las mutaciones económico-sociales durante la crisis pueden enten­
derse muy bien desde esta perspectiva. Por una parte, el desempleo 
disciplina las demandas del trabajo organizado en los países centrales, 
e invierte las relaciones de poder entre capital y trabajo en favor del 
primer polo. El mantenimiento de un desempleo elevado no es, ade­
más, una consecuencia del funcionamiento de impersonales e inexora­
bles leyes económicas, o de la adaptación a nuevas e inevitables condi­
ciones productivas. Es, simplemente, el corolario obligado de políticas 
explícitas que han primado determinados modelos de innovación tec­
nológica y determinadas formas de inserción de esos modelos, que han 
facilitado la movilidad del capital y la reducción de los costes salaria­
les -a través de la desindustrialización selectiva, de las nuevas formas 
de organización industrial, de la terciarización, etc.-, y que han fomen­
tado el fortalecimiento de las rentas del capital frente a las del trabajo, 
y de la economía nominal frente a la productiva. Un cuadro de deflación 
constante, de mejoras continuas en la productividad, y de insuficiente 
crecimiento de la demanda real, no contribuye a generar oportunida­
des para la creación de empleo suficiente. 

La crisis, pues, y su gestión ortodoxa, sólo es inexorable desde el 
punto de vista de los intereses que protege y amplía, para los que, efec-
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tivamente, las inercias keynesianas y las redistribuciones estatales re­
sultan profundamente contraproducentes (Torres López, 1995). La in­
vestigación abstracta sobre las causas de los fenómenos económicos 
no debería eludir, sin embargo, preguntas más sencillas, cuya claridad 
no pocas veces contribuye a enturbiar: ¿quién decide, y para quién? 
(Chomsky, 1993: 20). Sólo sobre este interrogante es posible construir 
una teoría coherente de la crisis y de sus consecuencias. 

Desde esta óptica, los procesos de informalización pueden com­
prenderse como un instrumento de gobierno de la crisis, que desata 
consecuencias imprevistas y, a medio plazo, tal vez efectos indeseados 
desde el punto de vista de los arquitectos de las políticas vigentes en 
las últimas décadas. Al proletarizar parcialmente nuevos contingentes 
de mano de obra en los países periféricos y semiperiféricos se ceba la 
bomba de futuros conflictos, ya que la mercantilización progresiva y la 
destrucción de los nichos de autosubsistencia incrementa la dependen­
cia de las rentas salariales para la supervivencia de los grupos domés­
ticos. La ampliación de la mercantilización constituye la más profunda 
oportunidad de politización, como han escrito Balibar y Wallerstein 
(1991: 177). En los países centrales, por otra parte, la vía regia para 
quebrar los marcos institucionalizados del mercado de trabajo y la ca­
pacidad contractual del trabajo organizado consistió en la apertura de 
los mercados de trabajo a las categorías sociales implícitamente ex­
cluidas en el periodo fordiano -mujeres, jóvenes, inmigrantes-, aun­
que frecuentemente en condiciones de precariedad y/o informalidad, y 
en la antagonización competitiva de la fuerza de trabajo sobre el fondo 
de un desempleo rampante. La combinación de los procesos de 
informalización y de una intensificada «polarización fragmentada» 
(Mingione, 1993: 536) del mercado de trabajo modificó drásticamente 
la estructura social, y la percepción que los distintos grupos tienen de 
su acción y de sus intereses (Castells y Portes, 1989). La apertura de 
los mercados de trabajo consagró una realidad laboral en la que los 
individuos no sólo son exhortados a no mantener vínculos de grupo, 
sino a defender intereses divergentes, cuando no mutuamente exclu-
yentes (Bilbao, 1993; Gorz, 1995). 

Como señalaron, en efecto, Castells y Portes, la informalidad se 
apoyó, de entrada, en la colusión coyuntural entre los grupos anterior­
mente excluidos del mercado de trabajo regular, deseosos por distintos 
motivos de participar en una actividad laboral cuya rarificación 
incrementa subjetivamente su prestigio, y los productores, ávidos de 
eludir las regulaciones estatales y rebajar el coste de la mano de obra 
(Castells y Portes, 1989). La segmentación permite disponer la 
antagonización de unos grupos frente a otros, conforme a la geometría 
variable de pasiones cambiantes e intereses inmóviles. Dichas prácti­
cas no son, por otra parte, nuevas, como ilustra el mercado de trabajo 
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desregulado del siglo XIX. Tampoco son necesariamente duraderamente 
exitosas. La absorción paulatina de la fuerza de trabajo femenina «in­
activa» (sic) permite replantear la función del trabajo doméstico y la 
persistencia del sexismo, no como un beneficio (incidental e histórica­
mente cambiante) para los «hombres», sino como un requisito (estruc­
tural) para rebajar el coste de la mano de obra. La adscripción de la 
minorías étnicas a los trabajos más duros y peor pagados, indeseados 
por los nacionales, amenaza tendencialmente con la recomposición de 
las «dos naciones» en el seno mismo de las grandes ciudades de los 
países centrales, en cuyos guetos se hacinan un número creciente de 
personas -¡queríamos mano de obra y vinieron personas!- sin dere­
chos económicos, sociales, políticos o culturales. 

De momento, la «informalidad» ha funcionado como una especie 
de «costura», que muestra y, al mismo tiempo, contiene los efectos 
más dramáticos de la crisis social y del empleo (Pérez Díaz, 1996: 149-
158). La desagregación del trabajo, a la que los procesos de infor-
malización han contribuido decisivamente, ha permitido además cor-
tocircuitar la relación entre la proletarización de hecho y la experien­
cia de la misma, al disponer multitud de mediaciones entre los emplea­
dos y los empleadores últimos -en las subcontrataciones en cascada, 
en el trabajo a domicilio sostenido, en último término, por una invisi­
ble «tela de araña financiera»-. La constante recreación de un terciario 
descualificado y el mantenimiento de actividades tradicionales, orga­
nizadas sobre una base recíproca, provee las bases para la subsistencia 
de multitud de muy pequeñas empresas poco capitalizadas, auténticos 
nichos protectores frente al desempleo, resistentes pese a la merma de 
los beneficios. Las adelgazadas capas de trabajadores estables, 
multicualificados y polivalentes, son inducidas a velar por sus privile­
gios, en detrimento de las solidaridades grupales o de clase (Gorz, 1992). 

El porvenir de estas tendencias contradictorias, que afectan a la 
continuidad del sistema tal como lo conocemos, es incierto. Si la espe­
ranza de integración y participación paulatina de más y más grupos en 
los beneficios del sistema se desvanece, los mecanismos institucionales 
que aseguraron su estabilidad -el nacionalismo económico, el desa-
rrollismo, el Welfare, la democracia, la meritocracia- también entran 
en crisis. Si la promesa de mejora gradual se desacredita, entonces el 
apaciguamiento tampoco es posible. Se quebraría, así, la fe en la ideo­
logía hegemónica del liberalismo, incapaz de reconocer mayores dere­
chos políticos y mayor redistribución económica sin que el sistema 
mismo se vea amenazado (Wallerstein 1993). Sólo el futuro, por otra 
parte, que se construye con nuestras decisiones, despejará las incógni­
tas sobre la posibilidad de un nuevo Pacto Social y la efectividad del 
universalismo, o de alternativas que, en principio, se me antojan poco 
atractivas y un tanto deprimentes. 



\ 244 i Jorge Hurtado Jordá 

BIBLIOGRAFÍA 

ARRIGHI, G.: Una crisis de hegemonía, en VV. AA.. Dinámica de la crisis 
global. Siglo XXI. México, 1983. «Costumbre e innovación: ondas largas 
y estadios de desarrollo capitalista». Zona Abierta. Siglo XXI. Madrid, 
1987,43/44. 

BAGNASCO, A. (comp.): L' altra meta della economía. Ligouri. Ñapóles, 
1986. La costruzione sacíale del mercato. II Mulino. Bolonia, 1988. 

BALIBAR, E. Y WALLERSTEIN, I.: Raza, nación, clase. IEPALA. Madrid, 
1991. 

BILBAO, A.: Obreros y ciudadanos. La desestructuración de la clase obrera. 
Trotta. Madrid, 1993. 

BOYER, R.: La teoría de la regulación: un análisis crítico. Alfons el 
Magnánim. Valencia, 1992. 

BRAUDEL, F.: Civilización material, economía y capitalismo, siglosXV-XVIll 
(3 vols.). Alianza. Madrid,1984. La dinámica del capitalismo. Alianza. 
Madrid, 1985. 

BUSTELO, R: Economía política de los nuevos países industriales asiáticos. 
Siglo XXI. Madrid, 1990. 

CAPECCHI, V.: Economía informal y desarrollo de especialización flexible, 
en SANCHIS, E. Y MIÑANA, I. (eds.): La otra economía, trabajo negro 
y sector informal. Alfons el Magnánim. Valencia, 1988. 

CAPECCHI, V Y PESCE, A., «Si la diversidad es un valor», Debats, IVEI, 
Valencia, 1985, 10. 

CAPIELLO, M.A.: «Propuesta de bibliografía razonada sobre la economía 
sumergida en la industria (Italia, 1970-1982)». REÍS. Madrid, 1987, 38. 

CASTELLS, M. y PORTES, A.: World underneath: the origins, dynamics, 
and effects ofthe informal economy, en PORTES, A., CASTELLES, M. Y 
BENTON, L.: The informal economy. Studies in advanced and less 
developed countries. The lohn Hopkins University Press. Baltimore y 
London, 1989. 

CELADA, F.; LÓPEZ GROH, F. y PARRA, T: Efectos espaciales de los pro­
cesos de reorganización del sistema productivo en Madrid. Consejería de 
Ordenación del Territorio. Madrid, 1985. 

CHAMOUX, M.N.: «Sociétés avec etsans conceptde travail». Sociologie du 
Travail. Paris, 1994, Hs XXXVI. 

CHOMSKY, N.: Año 501, la conquista continúa. Ed. Libertarias. Madrid, 
1993. 

DE SOTO, H.: El otro sendero. La revolución informal. Oveja Negra. Bogotá, 
1987. 

ESTEVAN, A. (comp.): F.M.I., Banco Mundial y GATT. Cincuenta años bas­
tan. Talasa. Madrid, 1995. 

FREY, L.: Lavoro a domicilio e decentramento dell' attivitá produttiva nei 
settori tessile e dell' abigliamento. Franco Angelí. Milano, 1975. 



Lecciones de la informalidad 245 

FREYSSENET, M.: «Los enigmas del trabajo: nuevas pistas para su concep-
tualización». Economía y Sociología del Trabajo. Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social. Madrid, 1994, 23-24. 

GALLINO,L.: «Ripensare l' economía». Inchiesta, 1983,59-60. 
GAROFOLI, G.: Decentramento produttivo, mercato de lavoro e localizzacione 

industríale, en VV.AA.: Ristrutturacione industríale e territorio. II Mulino. 
Bolonia, 1978. 

GERMANI, G.: El concepto de marginalidad. Nueva Visión. Buenos Aires, 
1980. 

GERSHUNY, J.I. y PAHL, R.E.: «Inglaterra en el decenio de las tres econo­
mías». Alfoz. Madrid, 1983, 35. 

GIDDENS, A.: Más allá de la izquierda y la derecha. El futuro de las políti­
cas radicales. Cátedra. Madrid, 1996. 

GORZ, A.: «La declinante relevancia del trabajo y el auge de los valores 
posteconómicos». El Socialismo del Futuro. Madrid, 1992, 6. «Salir de la 
sociedad salarial». Debats. Valencia, 1994, 50. Metamorfosis del trabajo. 
Sistema. Madrid, 1995. 

HART, L.: «Informal income opportunitiesandurban employment in Ghana». 
Journal of Modern African Studies. 1973, 11. 

HOBSBAWM, E.: Historia del siglo XX, 1914-1991. Crítica. Barcelona, 1995. 
LATOUCHE, S.: El planeta de los náufragos. Ensayo sobre el posdesarrollo. 

Acento. Madrid, 1993. 
MARTÍNEZ VEIGA, U.: El otro desempleo. La economía sumergida. Cua­

dernos de Antropología, Anthropos. Barcelona, 1989. 
MINGIONE, E.: Las sociedades fragmentadas. Ministerio de Trabajo y Se­

guridad Social. Madrid, 1993. 
NUN, J.; MARTIN, J.C. y MURMIS, M.: «La marginalidad en América La­

tina». ILPES- DESAL. Santiago de Chile, 1967, 2. 
OFFE, C: «¿Pleno empleo?». Debats. Valencia, 1994, 50. 
PAHL, R.E.: «De Veconomía informal a formes de treball: models i 

tendéncies». Papers. Barcelona, 1990, 34. Divisiones del trabajo. Minis­
terio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid, 1991. 

PÉREZ DÍAZ, V: España puesta a prueba 1976-1996. Alianza. Madrid, 1996. 
POLANYI, K.: La gran transformación. La Piqueta. Madrid, 1989. 
PORTES, A.; CASTELLES, M. y BENTON, L.: The informal economy: studies 

in advanced and less developed countries. The John Hopkins University 
Press. Baltimore y London, 1989. 

PORTES, A. y SCHAUFFLER, R.: The informal economy in Latín America: 
definition, measurement and policies, en SCHOEPFLE, G. K. Y PÉREZ 
LÓPEZ, J.: Work without protections. Bureau of International Labor., 
U.S.Department of Labor, Washington D.C., 1993. 

SABEL, Ch.: Trabajo y política. La división del trabajo en la industria. Mi­
nisterio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid, 1985. 



|246 Jorge Hurtado Jordá 

SACHS, L: «La crisi, il progreso técnico e l'economía somersa». Inchiesta, 
1983,59-60. 

SANCHIS, E.: El trabajo a domicilio en el País Valenciano. Instituto de la 
Mujer. Madrid, 1984. 

SANCHIS, E. y MIÑANA, J.: La otra economía. Trabajo negro y sector in­
formal. Alfons el Magnánim. Valencia, 1988. 

TORRES LÓPEZ, J.: Desigualdad y crisis económica. El reparto de la tarta. 
Sistema. Madrid, 1995. 

TORTOSA, J.M.: «La economía sumergida en la provincia de Alicante: el 
juego de las máscaras». REÍS. Madrid, 1988, 41. 

WALLERSTEIN, I.: La crisis como transición, en VVAA: Dinámica de la 
crisis global. Siglo XXI. Madrid, 1983. «Las ondas largas como proceso 
capitalista». Zona Abierta. Madrid, 1985,34-35. El capitalismo histórico. 
Siglo XXI. Madrid, 1988. Análisis de los sistemas mundiales, en GIDDENS, 
A. y TURNER, J.: La teoría social hoy. Alianza. Madrid, 1990. El descré­
dito del liberalismo, en VVAA: El orden mundial tras la Guerra del Gol­
fo. Juan Gil-Albert. Alicante, 1993. 

YBARRA, LA.: Diez años de economía oculta en España, en SANCHIS, E. y 
MIÑANA, J.: La otra economía. Alfons el Magnánim. Valencia, 1988. 

«La racionalidad económica de la industria descentralizada». Sociología 
del Trabajo. Madrid, Extra 1991. 



Turismo y cambio social en Santiago de Cuba ¡ 247 

TURISMO Y CAMBIO SOCIAL EN 
SANTIAGO DE CUBA 

IDRISM.IWAKI 
Licenciado en Sociología. 
Universidad de Oriente-Santiago de Cuba. 

HÉCTOR O. BEATÓN 
Profesor asistente Departamento de Sociología. 
Universidad de Oriente-Santiago de Cuba. 

ERNESTO A. LÓPEZ 
Profesor asistente Departamento de Sociología. 
Universidad de Oriente-Santiago de Cuba. 

JAVIER M.FERRER 
Profesor titular Departamento de Trabajo Social y Servicios Sociales. 
Universidad de Alicante. 

RESUMEN 

ste artículo presenta una aproximación a la influencia del 
turismo internacional en los cambios en la sociedad cuba­
na. Se centra en el análisis de un espacio público represen­
tativo de la ciudad de Santiago de Cuba, el Parque Céspe­
des, en el que se profundiza sobre la aparición de un nuevo 

grupo social, «los jineteros», y su influencia sobre el resto de los gru­
pos sociales que conviven en el Parque. Por último, se plantean unos 
interrogantes para la reflexión sobre el fenómeno. 

1. INTRODUCCIÓN 

Desde principios de los años noventa, como parte de la estrategia 
concebida por el Estado Cubano para el desarrollo económico del país 
en la difícil coyuntura producida por el derrumbe del campo socialista 
y el recrudecimiento del bloqueo impuesto a la isla, hemos asistido a 
un abrupto crecimiento de la actividad turística proyectada hacia el 
mercado internacional. 

Estamos en presencia, sin duda, de un fenómeno sumamente com­
plejo, cuya naturaleza contradictoria requiere una minuciosa atención. 
Se trata de un proceso que no sólo implica la inserción emergente y 
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controvertida del socialismo cubano en el orden económico y político 
mundial, sino que, además, reconstituye de manera significativa el ser 
cultural de la isla. 

Hoy es interés ineludible la evaluación de esta realidad y sus pers­
pectivas. La preocupación es manifiesta en todas las instancias de la 
sociedad cubana, desde el discurso popular cotidiano hasta el discurso 
político oficial. 

El impacto del turismo internacional en el organismo social cubano 
es abordado por especialistas de diversas disciplinas científicas, parti­
cularmente por investigadores de la esfera socio-humanística, aunque 
aún no se puede hablar más que de una aproximación cautelosa al fe­
nómeno y de una visión no integral del mismo. En unas ocasiones se le 
evalúa a través de indicadores macro-económicos, en otras se analizan 
las consecuencias del auge del turismo en Cuba en el orden de los 
valores y la ideología a nivel social global. Se presta atención particu­
lar al referido problema también desde el punto de vista ecológico. 
Corto y estrecho camino han recorrido la sociología y la antropología 
en la exploración del impacto que está teniendo la irrupción del turis­
mo en la vida de las comunidades y asentamientos poblacionales en 
que se enclavan las instalaciones destinadas a esa actividad1. Ofrecer 
una valoración acerca de los factores condicionantes del estado en que 
se encuentran las investigaciones sociales acerca de esta problemática 
en Cuba no constituye el objetivo de este artículo. Pretende tratar des­
de una perspectiva socio-antropológica el impacto del auge inusitado 
que ha tenido la actividad turística internacional en la sociedad de San­
tiago de Cuba, tomando como unidad de análisis un ámbito sui generis: 
una plaza pública; específicamente, el célebre Parque Céspedes, en­
clavado en el centro de la ciudad. 

No contamos con referencia alguna de investigación de este tipo en 
espacios públicos como éste. Trabajos de esta naturaleza han sido rea­
lizados en otros países fundamentalmente por antropólogos estudiosos 
de la vida cotidiana en bares y barberías2. 

1 El Gobierno y el Partido Comunista de la provincia de Santiago de Cuba promueven el 
proyecto multidisciplinar «Turquinito», en el ámbito de este proyecto se inserta esta investi­
gación socio-antropológica acerca del impacto del turismo internacional. 

2 Una valiosa compilación de estudios de este tipo ofrecen PRAT, J,; MARTÍNEZ, U.; 
CONTRERAS, J.; MORENO, I. en «Antropología de los pueblos de España». Edit. Taurus 
Universitaria. Madrid, 1991. 
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2. EL PARQUE CÉSPEDES. UNIDAD DE ANÁLISIS 

«Toda sociedad contiene en su seno un número mayor o menor de 
réplicas de sí misma, más pequeñas y más simples»3. Esta sentencia de 
S.F. Nadel la asumimos como presupuesto general al considerar que el 
Parque Céspedes reproduce estructuralmente la realidad social en que 
se enmarca. La reflexión que aquí se desarrolla constituye un segmen­
to de la investigación que se viene realizando desde aproximadamente 
un año acerca de la estructura social del Parque Céspedes, validándose 
la idea que la vida social en este ámbito se articula a partir de una 
estructura entendida como la red de relaciones estables entre los ele­
mentos que constituyen un sistema social que replica de manera con­
centrada y expresa cierta estructura de la sociedad total. Se parte de la 
percepción de la evolución del Parque Céspedes desde el punto de vis­
ta de los cambios ocurridos en su composición social y actividades a 
través de diferentes etapas de su historia. 

El desarrollo del turismo internacional en Cuba ha influido en los 
cambios en la vida social induciendo la gestación de fenómenos que en 
el plano cultural también se refractan. Santiago de Cuba es la segunda 
ciudad en importancia de Cuba y uno de los principales polos de atrac­
ción turística. El Parque Céspedes es un centro histérico-cultural de 
extraordinario relieve en esta ciudad. La inserción del turismo interna­
cional en Santiago de Cuba ha producido cambios significativos en la 
vida del Parque Céspedes que han deteriorado su imagen tradicional. 

Se puede constatar el establecimiento en él de un nuevo grupo so­
cial. Podemos definir sus características y actividades fundamentales, 
a la vez que registramos el cambio operado en la imagen del Parque a 
partir de la valoración acerca de los fenómenos que han aparecido en 
él emiten otros grupos de población. Las consideraciones que aquí se 
exponen se apoyan en la información recopilada a través de las obser­
vaciones participantes y de las entrevistas realizadas, así como del es­
tudio de valiosas fuentes biliográficas4. 

3 NADEL, S.F.: «Teoría de la Estructura Social». Edit. Guadarrama. Madrid, 1966. Pág. 44. 
4 BACARDÍ, E.: «Crónicas de Emilio Bacardí». Santiago de Cuba, 1923. Revista de Acción 

Ciudadana. Edición Extraordinaria. Santiago de Cuba. 
Periódicos: 
- Oriente 
- Las noticias 
- El Independiente 
- Sierra maestra 
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3. UN NUEVO GRUPO SOCIAL. EL FENÓMENO DEL 
JINETERISMO 

Data de los noventa el asentamiento en el Parque Céspedes de un 
grupo de personas bien diferenciado de los grupos que a lo largo de 
muchos años han concurrido el lugar. Nos estamos refiriendo a los 
llamados «jineteros», que, según el diccionario UTEHA de México, la 
aceptación del infinitivo «jinetear» es: «andar a caballo, principalmen­
te por los sitios públicos, alardeando de gala y primor... En México, 
obtener lucro o ganancia en forma ventajosa e indebida y en cosa aje­
na. Dícese especialmente del pagador que especula con el dinero a él 
confiado... Procurar los medios de sostenerse en una posición difícil; 
ofrecer resistencia con entereza a amenazas y peligros». El uso que en 
Cuba se hace de este vocablo es válido para designar la actividad del 
grupo citado. 

La composición de este grupo no puede considerarse homogénea, 
dada la diferencia de los roles que desempeñan cada uno de los ele­
mentos que lo conforman, a pesar de esto, tienen una finalidad común 
y características afines. Se trata de un grupo cuyas edades oscilan entre 
los dieciséis y los treinta años. Las mujeres son generalmente negras o 
mestizas, en los hombres se nota un predominio de estas razas, pero en 
menor medida. 

Entre sus atributos distintivos, está también la indumentaria que 
llevan. Su singular vestimenta los ha hecho fácilmente reconocibles, 
aunque, a decir verdad, últimamente su identificación resulta más difí­
cil a causa del giro que ha experimentado la moda. La manera de vestir 
de estos individuos ofrece, en muchos casos, una imagen poco repre­
sentativa de los componentes más auténticos de nuestra cultura. 

Esto resulta contradictorio, dada la actividad a la que se dedican: la 
atracción del turista, con quien procuran sostener una relación a través 
de la cual le ofrecen una serie de servicios con el interés de conseguir 
el acceso a los beneficios del mercado que opera con las divisas libre­
mente convertibles. Para el logro de este objetivo, recurren a medios 
moralmente reprobados por la casi totalidad de la población. 

La mayoría de los entrevistados considera deplorable esta conduc­
ta, tanto por los medios como por los fines en que se funda. Muchas 
personas identifican el jineterismo con la prostitución. Algunas deno­
minan «jinetero» sólo al también llamado «coatch», o sea, al individuo 
que asedia y captura al turista para facilitarle los servicios que éste 
demande. Podemos definir el jineterismo como toda una red de gente 
dispuesta a satisfacer al extranjero con tal de luchar por sus propios 
intereses, incluyendo el «botero» (taxista ilegal), el casero, el guía, la 
prostituta, el gígolo, el proxeneta, y hasta algunos empleados del turis­
mo que se ponen en contubernio con toda esa gente. 
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En efecto, si bien todas estas figuras desempeñan un rol específico, 
sería acertado considerarles como miembros de un mismo grupo, dada 
la estrecha relación que entre ellos necesariamente se establece en aras 
de una misma finalidad y por vías afines. 

Así mismo, la opinión es casi de consenso respecto a que las activi­
dades que acompañan al jineterismo se rigen por un marcado fin lucra­
tivo, pues las necesidades que a costa de ellas satisfacen los jineteros 
no son prioritarias. Una anciana de casi ochenta años dice: «Yo no 
entiendo cómo esas muchachitas pueden venderse por un trapo, una 
Cocacola o por entrar en un hotel o en un restaurante. Es verdad que la 
cosa se ha puesto fea, pero no es para tanto». 

Hay quienes consideran que algunos jineteros tratan de encontrar 
por sus medios el acceso al mercado de divisa para solventar necesida­
des más perentorias. Un intelectual de treinta y cuatro años dice: «Co­
nozco a muchachones que viven en muy malas condiciones, hacinados 
en casa, que se encuentran en estado crítico y el ingreso económico de 
sus familias es sumamente reducido, también es cierto que, por lo ge­
neral, esos jóvenes no dedican los beneficios de su actividad al mejo­
ramiento de lo esencial de sus condiciones de vida, sino que prefieren 
satisfacer gustos y necesidades banales, tampoco están dispuestos a 
trabajar de verdad, prefieren luchar la vida de la manera más fácil». 

Se trata, por lo general, de jóvenes desvinculados del trabajo y del 
estudio, que por su modus vivendi constituyen un grupo marginal en la 
sociedad cubana. 

Todos los entrevistados coinciden en que estos elementos no des­
aparecieron totalmente con el proceso revolucionario, sino que en nú­
mero mucho menor permanecieron desarraigados y velados desde 1959. 
Ahora, la crítica situación económica del país ha restablecido esos ma­
les que con el fuerte desarrollo del turismo internacional han tomado 
mayor fuerza. 

Los grupos anteriormente citados comienzan a frecuentar el Parque 
Céspedes a partir de los años sesenta a pesar de la repulsa popular. Hoy 
toda su actividad gira en torno a la presencia del turista en la vida 
nacional. Desde los años sesenta aparecen en el Parque Céspedes indi­
viduos que perseguían al turista con el propósito de intercambiar mer­
cancías. Le ofrecían artículos generalmente exóticos, del folklore na­
cional a cambio de ropa o equipos electrodomésticos, raramente lo 
hacían por dinero, dado el limitado acceso que tenían entonces al mer­
cado de divisa. 

Por aquellos años, eran los soviéticos los que pululaban por Santia­
go de Cuba y, en menor escala, los marineros, sobre todo los griegos, 
que atracaban en el puerto de la ciudad. 

Un grupo de adultos mayores, asiduos del Parque durante más de 
treinta años, refieren que en la etapa del capitalismo las prostitutas no 
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tenían cabida en este lugar: «Sólo podían ejercer su oficio en determi­
nados establecimientos como la Casa Amada, la Casa Lola o en bares 
como el Flamingo, el mar Init o el Cabilla, entre otros. Existía, además, 
la llamada Zona de Tolerancia. La Ley proscribía y castigaba severa­
mente a las prostitutas que se exhibieran en lugares públicos. Ellas se 
consideraban a sí mismas y eran vistas por todos como personas de la 
más baja categoría. Hoy, en cambio, andan por doquier, presumiendo 
de sus facilidades impunemente. Se les ve en el Parque Céspedes y en 
los hoteles persiguiendo a los extranjeros para tumbarles el "Fao"...». 

Resulta interesante el hecho de que este grupo, heterogéneo según 
se ha reseñado, se haya convertido en un elemento estable en el Par­
que, haciéndose espacio propio y que, además, está coexistiendo con 
los grupos de naturaleza distinta a la suya que personifican su historia. 
Ello implica la concurrencia en los últimos años de un proceso de 
recualificación de la vida del Parque, que consideramos ilustrativo de 
lo que está sucediendo en otros ámbitos y a escala en toda la sociedad. 

La manera en que cohabitan en el Parque Céspedes grupos tan dis­
tintos, sociológicamente hablando, como los ancianos jubilados y los 
jineteros, por ejemplo, nos hace pensar que hay un cierto nivel de tole­
rancia individual y colectiva con relación al jineterismo. Según hemos 
podido corroborar a través de las entrevistas realizadas, existe cierta 
ambivalencia de posición desde el punto de vista moral hacia estas 
actividades y los fenómenos que acompañan, por otra parte, también 
se percibe una justificación tácita de los mismos al considerárseles 
como el resultado inevitable e insuperable de la situación económica 
del país. Un estudiante universitario plantea: «Eso no hay quien lo 
pare». Un joven intelectual sentencia: «Esa es la otra faceta del turis­
mo; el turista viene de un mundo distinto al nuestro y trae consigo una 
parte de aquella realidad». 

El deterioro de la imagen del Parque Céspedes a partir de la inser­
ción y desarrollo del turismo internacional en el país y, particularmen­
te, en Santiago de Cuba, se hace expreso no sólo en la valoración que 
emiten los entrevistados acerca de los jineteros sino, además, en el 
hecho de que muchas personas que fueron habituales visitantes del 
Parque se hayan retirado del mismo, con la excepción de los más an­
cianos, en quienes lógicamente predomina la fuerza de la costumbre. 
Para los más jóvenes, el Parque no parece ser un centro de atracción 
importante, a lo que seguramente ha contribuido la mala reputación 
que éste ha ido ganando. Una muchacha de veintitrés años explica: «Al 
Parque ya no se puede ir. Antes uno iba porque había música, baile, era 
un lugar tranquilo y alegre... Aunque allí siempre hubo ciertos elemen­
tos, eran pocos y no molestaban... Ahora de sólo pasar por allí te pones 
tensa por temor a que te vayan a creer jinetera... La policía está persi-
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guiendo al jinetero y a todo lo que se parezca... Por eso, yo ni paso por 
allí, ni dejaría que mis hijos lo hicieran». 

Una señora de ochenta años manifiesta: «Yo no voy al Parque Cés­
pedes..., y a mis nietos se lo prohibo. El Parque se ha convertido en un 
antro de perdición». Un anciano que lleva frecuentando el Parque Cés­
pedes treinta y cinco años comenta: «Antes el Parque Céspedes era un 
centro prestigioso, al que las personas acudían placenteramente. En él 
se exhibían las buenas costumbres. Hoy la cosa es muy distinta, yo no 
sé qué está pasando». 

Un señor de unos sesenta años se refiere a la década de los cincuen­
ta: «En aquella etapa ni la prostituta ni el homosexual, y tampoco los 
indigentes, podían permanecer en el Parque». 

Actualmente, la presencia de los niños en este centro se hace cada 
vez menor, en la medida en que los maestros y padres que habitual-
mente los llevaban allí a pasear, jugar y dar vueltas por dentro del 
Parque en carros tirados por chivos, van tomando conciencia del peli­
gro que se corre en un ámbito tan viciado. Los agentes del orden inte­
rior sugieren a los maestros que no traigan a los escolares al Parque, ya 
que el ambiente no es apropiado para ellos. 

Es evidente que entre los elementos que concurren en el Parque 
Céspedes, sólo los policías mantienen una relación de rechazo absolu­
to y explícito con los jineteros, los enfrentan a pesar de que el Estado 
no ha dispuesto regulación jurídica alguna a tal efecto. El antagonismo 
entre ambos grupos enrarece el clima del lugar, lo que provoca no sólo 
el desplazamiento temporal de los jineteros hacia otros puntos donde 
serán igualmente hostigados, sino también que otros grupos se retiren 
del mismo, tal vez para no regresar. 

La vida del Parque se ha desenvuelto de tal modo durante los últi­
mos años que su situación actual podría parecer normal y natural, pero 
cuando la policía ocupa el Parque se respira una atmósfera artificial. 
Una muchacha de veintitrés años nos decía: «¿Ustedes se imaginan 
que estando yo en el Parque se me aproxime un turista, o que casual­
mente se siente a mi lado? Seguro que me pide el carnet de identidad y 
hasta me fichan. Aunque después te pidan disculpas, es mejor no pasar 
el mal rato y el bochorno en público. Por eso, a mí no se me ha perdido 
nada en esa zona». 

Otra joven de la misma edad agregaba: «Entonces el que tiene amis­
tad con algún extranjero no sabe qué hacer, teme andar por la calle con 
él o invitarlo a su casa porque puede ser tildado de jinetero... La gente 
ve mal cualquier tipo de relación con los extranjeros...». 
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4. INTERROGANTES PARA LA REFLEXIÓN 

Estamos en presencia de un fenómeno muy complejo en todos los 
órdenes y que debe ser tratado con responsable conciencia de sus múl­
tiples y profundos riesgos. 

Diversos son los interrogantes que suscitan estos hechos, cuya ulte­
rior evolución es difícil vislumbrar en estos días. Es necesario profun­
dizar en la investigación socio-humanística sobre la realidad reflejada. 

El desarrollo de la actividad turística en Cuba replantea la situación 
del Estado no sólo en el orden económico y político mundial, sino 
además en el concierto cultural de los pueblos. ¿Cómo conciliar este 
proceso con el mantenimiento del proyecto social cubano en la actual 
coyuntura? ¿Cómo son las perspectivas de la evolución que habrá de 
experimentar los preceptos morales, estéticos e ideológicos del pueblo 
cubano como resultado del intercambio con otras culturas? ¿Será posi­
ble controlar el impacto del turismo internacional en el país a través de 
una política de oferta depurativa con respecto a las demandas del turis­
ta? 

¿Cuál será la historia futura del Parque Céspedes, cuál su rol en la 
ruta turística del Caribe? ¿Quiénes habitarán a su sombra el corazón de 
Santiago de Cuba? 

Hemos de procurar que, en un futuro no tan lejano, estas líneas 
constituyan no más que pasajes de un pueblo que franqueó con decoro 
los desafíos de este tiempo. 
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Título: Estudio longitudinal de la presencia de la mujer en los 
medios de comunicación de prensa escrita. 
(Cuadernos de Investigación de Psicología Comunitaria, 
Universidad de Valencia) 

Autor: José Ramón Bueno Abad 
Edita: Ñau Llibres. Valencia. 1996 

El estudio de los Mass Media ha superado el período de gestación, 
encontrándose en la actualidad en los inicios de su primera infancia. 
Lo que conocemos es el resultado de investigaciones esporádicas y 
con metodologías en ocasiones poco rigurosas, llevadas a cabo en los 
ámbitos de la psicología, sociología, psicología social, ciencia política, 
periodismo y comunicación de masas. La dificultad estriba, 
naturalmente, en el hecho de que los profesionales que trabajan en el 
ámbito de los Mass Media no han sido entrenados en este campo de 
estudio, por lo que llevan a cabo actividades e investigaciones que 
tienen muy poco impacto en el desarrollo científico de la disciplina y 
en los diferentes sectores sociales. No sabemos lo suficiente respecto 
de los beneficios y costos psicológicos y sociales originados por los 
Media, y lo que sabemos, se deriva de tres tipos básicos de investigación: 
1. La investigación histórica que investiga los eventos de los Media 

en el pasado y en el presente, con el fin de hacer comparaciones. 
2. La investigación experimental que se lleva a cabo en ambientes 

controlados de laboratorio respecto de problemas conductuales 
específicos. 

3. El diseño de investigación que valora la efectividad de los Media 
en el ambiente difuso del mundo «real». 
Es en este último apartado donde, a mi juicio, se integraría este 

libro que me honro en presentar y con el que se inicia una colección 
que escribe y dirige el profesor José Ramón Bueno. Es una colección 
que tiene todos los visos de formar parte de los trabajos significativos 
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en el análisis de los Medios de Comunicación de Masas -especialmente 
la prensa escrita- y los Servicios Sociales. Es un trabajo original, único 
y de un gran impacto en el ámbito de las Ciencias Sociales y de la 
Comunicación de Masas. Es, además, un trabajo de gran calidad, actual 
y su aparición es de una gran oportunidad en un momento en que el 
sentido y significado de los Servicios Sociales se está diseminando y 
formando parte del conocimiento social. 

La misión de la prensa, sobre todo del diario que es el medio donde 
se fundamenta esta investigación, consiste en difundir noticias de 
actualidad y material de entretenimiento y formación cultural. En toda 
la variedad de la relación y la composición temática, las noticias se 
elaboran como corresponde a los propósitos y a la orientación del 
órgano. Por regla general, la prensa recibe su orientación económica, 
política y cultural del cuerpo de redactores y colaboradores que dan su 
impronta tanto al texto en su totalidad como a las distintas secciones. 
Esa orientación del medio constituye la condición de su difusión y de 
la adquisición por un círculo de lectores. Pero, como afirma el autor y 
director de esta colección que ahora se inicia, «la información no sólo 
tiene un contenido ideológico sino también de uso, de movilización y 
de organización. Promover los usos para el bienestar social debe 
constituir el principal reto de las políticas democráticas de la 
comunicación». 

En realidad, un cierto espacio también ocupan aquellos temas que, 
fuera de la comunicación de hechos de la vida social y cultural, adoptan 
el carácter de una orientación que fomenta el saber y la habilidad de 
los lectores. Esta finalidad reguladora implica la elevada misión de 
toda prensa de incrementar el nivel cultural de los lectores y, sobre 
todo, de informarles de los Servicios Sociales y de Salud de su 
comunidad y de sus funciones. En este sentido, el profesor José Ramón 
Bueno, muy acertadamente, considera que «se debe mejorar la conexión 
entre los profesionales de los Mass Media y de los Servicios Sociales 
con la finalidad de facilitar y promover información, la cual ha de ser 
tratada como de verdadero interés social y para lo que, indudablemente, 
se debe garantizar el rigor y la seriedad». Así pues, hay una urgente 
necesidad de una cierta especialización entre los profesionales de los 
medios de comunicación en los temas de servicios sociales, con la 
finalidad de sensibilizarlos y motivarlos hacia las problemáticas sociales 
y programas de actuación, para que hagan llegar a la comunidad el 
significado y el sentido de los servicios sociales comunitarios. Como 
dice el autor de este libro, «los medios de comunicación tienen una 
influencia determinante en las posibilidades de recuperación de las 
libertades públicas. La información sirve a los miembros de la sociedad 
para manejar su realidad, para apropiarse de las circunstancias de su 
entorno». 
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Si los medios, y en este caso la prensa, influyen en su entorno social, 
éste, a su vez, los influye y determina decisivamente o, en el peor de 
los casos, los tolera en su estructura, configuración y modo de operar. 
Hay, pues, una interacción recíproca entre los Mass Media y el contexto 
social y que, en palabras del profesor Sanabria, es una dinámica cuya 
ignorancia haría pura entelequia, vaguedad, y abstracción estéril toda 
consideración reflexiva sobre los medios y su dimensión socio-cultural, 
si no se partiese de los datos del contorno y de las realidades concretas 
que la condicionan en origen o en destino. 

Podríamos postular dos tesis en torno a los medios de comunicación 
de masas: 
1. Las comunicaciones de los medios masivos en sus distintas funciones 

sirven tanto a la vida de la persona como a la provisión de la masa 
popular de informaciones y bienes culturales necesarios. Su efecto 
reside en la preservación del orden existencial y su contribución a 
que la sociedad logre un máximo de cultura y conocimiento de su 
micro y macro realidad. 

2. Sólo con la multiplicidad de sus campos de acción puede la cultura 
alcanzar su objetivo de realizar lo humano. Llega a su forma más 
alta en una sociedad donde una élite de individuos y grupos creadores 
hace progresar la civilización y produce valores clásicos de la cultura 
espiritual. 
Es en la primera tesis donde se sitúa esta monografía que se sustenta 

en el análisis de contenido, que muy acertadamente el profesor José 
Ramón Bueno y su equipo utilizan y que constituye, además, una de 
las máximas aportaciones a la investigación sobre los Mass Media en 
este país. Es sin duda una primicia en el ámbito de los Servicios Sociales. 
De interés es recordar que con el análisis de contenido se iniciaron 
propiamente los estudios sobre la comunicación de masas; el hito fue 
la publicación de Propaganda Technique in the World War por Harold 
D. Lasswell en 1927 y que puede considerarse como la primera obra 
donde un medio de comunicación, en este caso los diversos soportes 
de la actividad persuasiva de la propaganda, fue analizado mediante 
técnicas cualitativas destinadas al análisis del mensaje. 

Para Lasswell, era necesario desarrollar técnicas de investigación 
capaces de ofrecernos un mayor conocimiento de la sociedad moderna: 
Lasswell orientará su estudio hacia lo que él consideraba el hecho más 
decisivo y característico de la sociedad industrial, es decir, lo que 
denominaba the public attention. En palabras del propio Lasswell, 
publicadas en la prestigiosa revista Public Opinión Quarterly: 

Podemos adquirir un conocimiento de la 
vida y de los demás cuando conocemos qué 
leen, ven y oyen. Este es uno de los 
principales propósitos para el cual deberá 
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servir cualquier examen sistemático de la 
atención pública (Lasswell, 1941, 456). 

El estudioso de las ciencias sociales no debería, pues, prescindir 
del análisis de la atención pública y de la incidencia de los medios de 
comunicación en la sociedad. En opinión de Lasswell, los estudiosos 
de la ciencia política que durante décadas habían discutido la relación 
entre los elementos «materiales» y los elementos «ideológicos», otor­
gándoles, según su ideología, una mayor o menor incidencia, deben 
dar paso al desarrollo de nuevas técnicas empíricas capaces de realizar 
un estudio científico de las formas ideológicas mediante el estudio de 
los símbolos que focalizan la atención pública. 

El análisis de contenido, pues, es ideado por Lasswell como una 
técnica que permite contrastar científicamente los estados de opinión y 
los elementos materiales de una sociedad entre los cuales se sitúa una 
poderosa instancia mediadora: la focalización de la atención pública. 

Las técnicas empíricas del análisis de contenido deberán ser, según 
Lasswell, apropiadas para permitir el análisis de un número elevado de 
comunicaciones (prensa, radio, etc.) que puedan dar respuesta a 
necesidades de conocimiento práctico sobre gran número de mensajes 
(como sucedió en la aplicación del análisis de contenido al estudio de 
la prensa y radio internacionales durante la segunda guerra mundial) y 
deberá asegurar la objetividad de los conocimientos obtenidos mediante 
la constitución de equipos de trabajo que respondan al aprendizaje de 
un código referido a las técnicas del análisis; aquí, el profesor José 
Ramón Bueno da una lección de «bien hacer» al formar un equipo de 
90 personas que se ha especializado en el análisis de contenido bajo su 
dirección y durante dos años de arduo trabajo. La segunda exigencia 
será solventada por la propia codificación de la investigación. Este es 
otro de los aspectos que se destacan de este trabajo y al que le auguro 
un gran impacto, puesto que aporta un valioso instrumento de análisis 
de los contenidos relacionados con los Servicios Sociales en la prensa 
escrita, lo que va a permitir que con este elaborado y perfilado 
instrumento, esta colección que está dando sus primeros pasos tenga 
una sólida continuidad. 

El objeto de estudio del análisis será la atención pública en sus 
diversas manifestaciones, mediante el tratamiento cuantitativo y 
sistemático de las palabras-símbolo de carácter estandarizado que 
regulan la expresión pública de las ideas claves de la argumentación 
política y social, lo cual permite la creación de las diversas formas de 
atención compartidas masivamente. El profesor José Ramón Bueno y 
sus colaboradores están firmemente convencidos de este idea y del 
enorme potencial que juegan los Medios de Comunicación en la 
consolidación y diseminación de los Servicios Sociales; también piensan 
que esta función sólo será posible en la medida en que se mejoren los 
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niveles de información, conocimiento y responsabilidad social de todos 
los ciudadanos y de verdad que en este libro se respira ese 
convencimiento. 

Para finalizar, considero que este libro es un paso firme en la 
consolidación de la investigación de las relaciones entre los Medios de 
Comunicación, los Servicios Sociales y la Comunidad. Es de esperar 
que los caminos abiertos con esta investigación sean recorridos con la 
misma firmeza, consistencia y calidad en otros trabajos por el mismo 
equipo y bajo la dirección del profesor José Ramón Bueno1. 

Por Gonzalo Musitu. 
Coordinador del Área de Psicología Social. 
Universidad de Valencia. 

Otro título publicado por el mismo autor, José Ramón Bueno Abad, es «Los servicios socia­
les en la prensa escrita». Cuadernos de Investigación de Psicología Comunitaria. Universi­
dad de Valencia. Ñau Llibres. Valencia, 1996. 
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